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RESUMEN ANALÍTICO 
 
 
Este documento se presenta con el fin de determinar el impacto e incidencias de la 
globalización en la elaboración y realización de las políticas laborales de la educación pública en 
Colombia.  
 
Para ello se explica  la globalización desde una postura crítica, estudiando el alcance y las 
aplicaciones económicas que tienen relación directa con la estructura de educación pública del 
país. Posteriormente, se realiza un análisis de las normas y leyes que integran dichas políticas, 
especialmente de  los estatutos que gobiernan la carrera docente en Colombia. 
 
Finalmente, se presentan una serie de reflexiones que aportan conocimiento en pro del 
mejoramiento de las condiciones y estrategias que advierten acerca de la calidad de vida de los 
maestros, además se busca exponer una serie de recomendaciones que están dirigidos a revaluar 
las políticas de estado enfocadas en la educación pública del país. 
 
Palabras Claves: Globalización, Política Laboral, Educación Pública, Docente. 
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ABSTRACT 
 
This document is presented with the purpose of determining the impact and incidents of 
globalization in the design and application of labor policies of public education in Colombia. 
 
For this purpose it is intended to conceptualize and explain the phenomenon of globalization 
from a critical standpoint, studying the scope and economic applications that are directly related 
to the structure of public education in the country. Subsequently, a detailed analysis is made of 
the norms and laws that make up these policies, as well as those statutes that govern the teaching 
career in Colombia. 
 
Finally, a series of reflections that contribute knowledge in favor of the improvement of the 
conditions and political conjunctures that include the quality of life of the teachers are presented, 
in addition it seeks to expose a series of recommendations that are aimed at revaluing the design 
and application of policies of state focused on the public education of the country. 
 
Keywords: Globalization, Labor Policy, Public Education, Teacher. 
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2. CUERPO DEL TRABAJO  
Capítulo 1 
 
2.1. INTRODUCCIÓN 
 
En los noventa, la educación en Colombia comienza a vivir una conjunto de transformaciones   
estructurales y  en el ámbito político que fortalecieron el proceso de descentralización en 
desarrollo de las normas que reglamentan la Constitución Política de 1991 (Duarte, 1996). 
Paralelamente, este proceso se vio acompañado del movimiento globalizador de la economía 
mundial  que buscaba la regulación de políticas públicas trasnacionales y la normatividad de 
diferentes sectores económicos. Desde la educación pública se destacó el desarrollo de normas 
que modificarían la actividad del sector en términos de: administración de recursos, prestación 
del servicio, presupuesto y mecanismos de financiamiento, y paralelamente las condiciones 
laborales del cuerpo docente.  
 
Como consecuencia, el sistema educativo público durante las últimas dos décadas ha venido 
incrementando su nivel de cobertura y alcance en primaria y secundaria a nivel nacional, sin 
embargo, no se reconocen adelantos importantes en la calidad e innovación en las instituciones 
que integran el sector. A pesar de las “promesas” que declama el mercado globalizador, a la 
institución académica en Colombia le ha costado asimilar y aplicar los procesos estandarizados 
que trae consigo las nuevas políticas laborales y las nuevas divisiones internacionales del trabajo.  
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Este esfuerzo del Estado por globalizar el mercado laboral educativo ha mostrado su 
ineficiencia para administrar los recursos y ha desatado la modificación en la legislación laboral 
docente,  alterando y afectando las condiciones laborales, prestacionales y profesionales de estos. 
 
Este trabajo investigativo pretende realizar un análisis de las incidencias del mercado 
globalizador y su relación con la aplicación de la política laboral en la educación pública, cuya 
normatividad  modifica los criterios de estabilidad, evaluación y meritocracia laboral en los 
docentes colombianos. Dado que la educación pública es la razón del de análisis de esta 
investigación, se analizaran los recursos y capitales humanos que tienen interacción y componen 
dicha actividad, partiendo de este análisis se analizara el grado de calidad del servicio y si 
efectivamente se está respondiendo a los requerimientos productivos, de investigación, de 
innovación y administración, que exige la globalización en términos de políticas laborales. 
 
Para abordar esta problemática se hará una evaluación de los factores que explican el alcance 
e implicaciones de las políticas de educación públicas comprendidas entre los años 1991 y 2015. 
Entre los factores que miden el grado de calidad en la educación pública se destacan las 
condiciones socioeconómicas de los alumnos, las características de la infraestructura y por 
último y como enfoque de este trabajo, la formación, los esquemas de remuneración e incentivos 
y generalidades del modelo laboral del cuerpo de docentes en el país.  
 
Como punto de referencia apoyo esta investigación en  trabajos realizados en los cuales se 
analiza la influencia de  la apertura económica en la calidad de la educación pública, autores 
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como (Heinesen & Graversen, "The Effect of school resources on educational attainment: 
evidence form Denmark, 2005), en el caso colombiano encontramos autores que analizan los 
elementos  que afecta el nivel de la calidad de la educación, explicados desde las políticas 
públicas y su correlación con el movimiento globalizador en el ámbito laboral y educativo, por 
ejemplo: (Bonet, 2005); (Iregui, Melo, & Ramos, 2006); (Lopez Segrera, 2003); por otro lado 
tenemos informes de instituciones u organizaciones internacionales como la OECD
1
 que realiza 
una revisión de políticas nacionales de educación en Colombia (OECD, Revision de las Politicas 
Nacionales de Educacion: Educacion en Colombia, 2016).   
 
Este documento tiene como propósito dar una visión amplia de los problemas sometidos  a la 
globalización en el funcionamiento de las políticas laborales en el marco de la educación 
colombiana, con énfasis en el sector público. En particular se realiza una evaluación de las 
normas que descentralizan el sistema educativo y que dan origen a la expedición, cada uno en su 
momento histórico, de dos estatutos para los docentes: el decreto Ley 2277 de 1979 y el decreto  
1278 de 2002, con el fin de identificar las variaciones y modificaciones bien sean positivas o 
negativas de cara al ciclo de vida del docente. 
 
Finalmente y para resumir, este trabajo investigativo pretende identificar las incidencias 
directas de la globalización como mecanismos de condicionamiento y dominación global sobre 
las acciones y la toma de decisiones del Estado colombiano en relación con la educación pública 
y  los actores que  la componen. 
                                                          
1
 Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico  
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2.2. JUSTIFICACIÓN 
 
El fenómeno educativo tiene un peso y protagonismo relevante en la historia y la cultura 
colombiana. Se ha trabajado permanentemente  en propiciar una sociedad con bases intelectuales 
sólidas y aplicables en una economía emergente, en donde la educación se percibe como el 
camino o ingreso al mundo laboral y es eje fundamental de la reputación individual en una 
ciudadanía. Los educadores desde cualquier ámbito o disciplina tienen un mercado amplio pero 
lleno de retos y grandes responsabilidades, y cuya función es compartir aprendizajes que se 
integran a los adquiridos previamente en la familia, la iglesia y de conjunto en la sociedad. 
Adicional a esto, el docente asume la carga de los problemas sociales  que la academia no puede 
resolver por sí sola. 
 
El cuerpo docente en la actualidad se siente abrumado por la incapacidad de dar respuestas a 
tan grandes problemas políticos y macroeconómicos. Este trabajo investigativo obliga a indagar, 
estudiar y comprender las variables internas y externas que afectan la realidad de la profesión 
docente en Colombia, la pretensión de este trabajo es salir de las cuatro paredes de la escuela, 
colegio o universidad, e invita a indagar que pasa afuera y como esto tiene impacto en la calidad 
de vida del educador. Igualmente se pretende revisar como fenómenos económicos globales 
tienen relación con el desarrollo social, político y jurídico en las prácticas laborales del país.   
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Como lo señala el informe de la UNESCO (1998) el riesgo más grave en la educación es: (…) 
La propia desnaturalización de la educación en aras de un sometimiento a finalidades meramente 
económicas. Este sometimiento entendido como la Globalización de mercados cuyo objetivo 
final es el adoctrinamiento económico en todo el mundo. (pág. 71) 
 
Esta problemática afecta a todo colombiano de a pie, al máximo responsable político, al 
profesor de cualquier nivel, pasando por los intelectuales estudiosos e investigadores que buscan 
mejorar la calidad de vida de todo aquel que en su propósito de vida se encuentre  la formación y 
profesionalización de cualquier conocimiento. 
 
La contribución directa a otras áreas de conocimiento radica en la complementación de 
conceptos y metodologías que apoyen la visión global de las políticas laborales, como actividad 
resultante de la producción y prestación del servicio de la educación pública, mediante el diseño 
y aplicación de normas y regulaciones jurídicas que fundamentan y rigen la profesión docente en 
todas sus ramas y niveles profesionales. 
 
Por último, la utilidad metodológica que se utiliza aporta una dinámica práctica y lógica para 
el análisis de la información y permitiría arrojar argumentos y conclusiones que  resuelven el 
problema propuesto en el presente trabajo investigativo. 
 
 
 
15 
 
  
 
 
2.3. FORMULACIÓN DEL PROBLEMA A RESOLVER 
 
 
Según Martínez Boom (2004) se fijaron cuatro objetivos que buscan satisfacer las necesidades 
del sector educativo desde la postura de la globalización: 1) La descentralización administrativa, 
2) la necesidad de articular educación, calidad y competitividad ciudadana, 3) la exigencia de 
evaluación de la calidad como complemento necesario para cumplir con los estándares, 4) la 
formación, evaluación, profesionalización del docente, cuyo propósito es estructurar una 
formación profesional bajo los parámetros de acreditación y certificación y que a su vez 
satisfagan los estatutos de docentes.  
 
Sin embargo, actualmente se suscita un debate y una insatisfacción evidente frente a la 
normatividad y las políticas que rigen la educación pública y la modificación en las condiciones 
laborales de los docentes, que a su vez  repercute en una baja calidad de la educación a nivel 
nacional. Según este contexto, formulamos la siguiente pregunta problemíca: 
 
Opción 1 
“¿La política laboral pública educativa en Colombia si satisface los requerimientos 
estratégicos y competitivos que exige la globalización?” 
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Opción 2 
“¿La globalización condiciona y modifica la política pública educativa y laboral en 
Colombia? 
 
2.4. OBJETIVOS A RESOLVER 
 
Objetivo General 
 
Determinar las incidencias de la globalización en la política laboral de la educación pública en 
Colombia, mediante el estudio de las condiciones laborales y la profesionalización de la carrera 
docente que regulan los Decretos Ley 2277 de 1979 y 1278 de 2002. 
 
Objetivos Específicos 
 
 Identificar los supuestos económicos de la globalización y su impacto en el diseño de 
políticas educativas en las últimas dos décadas. 
 Reconocer los antecedentes históricos y políticos de las reformas y legislación que 
rige el sistema de educación en Colombia.  
 Valorar el alcance e implicaciones de los estatutos que regulan  la carrera docente en 
Colombia. 
 Identificar las incidencias de la globalización en la carrera docente de Colombia. 
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2.5. DELIMITACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 
 
A través de una investigación cronológica que parte desde la apertura económica de 1991 
hasta el 2015, se busca presentar los argumentos y contrastes de las distintas posturas y discursos 
de las políticas educativas desarrolladas en este periodo.  Esto no supone ignorar otros debates y 
discursos relacionados que expliquen la realidad de la profesionalización del docente en el país.  
 
 
Se muestran las Políticas laborales de la educación pública desde 1991 hasta el 2015. 
Delimitando  el estudio al Decreto Ley 2277 de 1979 y al decreto Ley 1278 de 2002. 
 
 
 
 
2.6. HIPÓTESIS 
 
Con base en los componentes a estudiar he construido una hipótesis que relaciona todas las 
variables que me permitirán darle solución a la problemática planteada: 
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“Los principios económicos de la globalización influyen en los procesos de diseño y 
direccionamiento de la política pública laboral en los sistemas educativos de países 
subdesarrollados y específicamente en la política laboral de la educación pública en 
Colombia” 
 
 
 
2.7. RESULTADOS ESPERADOS DE LA INVESTIGACIÓN 
 
Los productos específicos y concretos que se entregarán una vez terminado el proceso 
investigativo serán: 
 
 Presentación de los antecedentes históricos de la descentralización en la 
administración educativa en Colombia desde 1991 hasta el 2015. 
 
 Evaluación de la influencia de la globalización económica en el diseño y aplicación de 
políticas públicas dirigidas al sector educativo. 
 
 Interpretación critica de los estatutos laborales que rigen la carrera docente en 
Colombia. 
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 Valoración de las características de la situación laboral del cuerpo docente en nuestro 
país  
 
 
2.8. ESTRATEGIA METODOLÓGICA 
 
Los momentos que acompañan los espacios políticos y educativos requieren un análisis 
objetivo y estrictamente ligado a los hechos reales que explican la problemática propuesta en el 
presente trabajo investigativo, pues si bien existen posturas y perspectivas subjetivas, no son del 
todo acertadas para resolver los objetivos a desarrollar.  
 
El contexto histórico será el punto de partida para explicar la correlación entre las diferentes 
variables a estudiar, (globalización/políticas laborales/contexto educativo). Teniendo en cuenta 
que la consolidación de información relevante y cierta para explicar fenómenos o transmitir 
conocimiento es el proceso base del método científico de investigación, este será el ideal para 
resolver las ambiciones y tesis propuesta en el presente documento.      
 
 La presente investigación es de carácter socio – jurídico, por cuanto busca analizar el impacto 
o los efectos de las normas que materializan las políticas laborales en la educación pública en 
Colombia, a partir del análisis de las leyes y decretos que recogen los aspectos fundamentales de 
la política pública laboral, así como también los aspectos que se han venido modificando como 
producto de las exigencias e imposiciones de la globalización.  Es de tipo correlacional, dado que  
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tiene como propósito medir, variables económicas, sociales y políticas, identificar cómo se 
hallan  laboral, prestacional y profesionalmente los educadores, partiendo de la implementación 
de la política pública  laboral durante el periodo 1991 - 2015.  
 
El método utilizado, el cual se desprende del método científico, será: descriptivo, este  
permitirá identificar las formas de la política pública laboral durante las dos últimas décadas, 
observar de manera directa y cercana los efectos de la misma y contrastar los contenidos y 
efectos de las normas que acompañaron al estatuto 2277 de 1979 con las que promueven y 
desarrollan el estatuto 1278 de 2002, se tendrán a la vista las  condiciones y la evolución de la 
situación laboral de los maestros en procura de proponer alternativas que beneficien a la 
comunidad académica en principio, pero finalmente a la sociedad de conjunto. 
 
Se realiza una proceso investigativo que se divide en tres capítulos, los cuales pretenden 
resolver de manera sucesiva y lógica los objetivos y problemática propuesta. 
 
Se desarrollará una contextualización a partir de un orden temático continuo, que permitirá al 
lector darle una orden y explicación cronológica del contexto histórico en donde se producen los 
hechos y procesos claves de las incidencias de la globalización en la aplicación de las políticas 
laborales de la educación pública desde la apertura económica hasta la actualidad. 
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Proceso de desarrollo y novedad científica: 
 
 
 
• (Antecedentes / Definición / Impacto) de la 
Globalizaciòn en la educacion colombiana. 
Capitulo 1 
• (Contexto / Análisis  / Normas) de la Politicas 
Laborales de la Educacion Publica en Colombia. 
Capitulo 2 
• (Revisión / Analisís) de la carrera y 
profesionalizacion del docente. 
Capitulo 3 
Definición 
Cap 1. 
Análisis  
Cap 2. 
Critica 
Cap 3. 
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Con esta metodología en el proceso de investigación se busca establecer un orden cronológico 
de los diferentes acontecimientos que han sucedido con respecto a la evidente inconformidad e 
inestabilidad de la estructura educativa pública en Colombia. Partiendo del hecho, como sugiere 
la tesis propuesta anteriormente, de que la modificación de un estatuto laboral docente y 
surgimiento y modernización de otro se debe al afán de darle repuesta y/o continuidad  al 
fenómeno globalizador.   
 
Para este fin y como punto de partida del desarrollo del presente documento, se define el 
concepto de globalización, desde su complejidad en términos de mercados y en términos  
económicos, además de pasar por un estudio de los conceptos y antecedentes que explican este 
fenómeno en Latinoamérica y Colombia. 
 
Seguidamente se contextualizan y se analizan las políticas laborales de la educación pública 
en Colombia, estableciendo sus implicaciones, alcance y regulación jurídica, que mediante el 
Decreto ley 2277 de 1979 y el Decreto Ley 1278 de 2002 se documentan y se ejecutan las 
condiciones profesionales, laborales y prestacionales de los docentes colombianos en la 
actualidad. 
Finalmente, el propósito intelectual del desarrollo investigativo recae en la generación de 
críticas objetivas que aporten un conocimiento y reflexiones frente a las reformas y normas 
puestas en marchas en aras de profesionalizar la gestión docente. Estas críticas y reflexiones se 
verán alimentadas con los aportes investigativos de diversos autores, quienes han abordado el 
tema en cuestión.  
23 
 
  
 
 
2.9. FUENTES DE INFORMACIÓN Y BIBLIOGRÁFICAS 
 
Como fuentes de información secundarias serán consultadas revistas científicas y 
especializadas que expongan la realidad y los avances de la educación pública en Colombia de 
forma periódica. Igualmente se hará referencia a trabajos de grado, tesis doctorales que aborden 
el tema desde la perspectiva y postura que sea conveniente para nuestro enfoque, estas también 
serán fuentes de información secundarias.  
 
Libros y reportes de investigación  que aborden el contexto objeto de estudio de este trabajo 
serán fuentes de información secundarias para la consolidación de datos, estadísticas y análisis 
objetivos que apoyen la resolución de objetivos propuestos, tal como lo es el informe de la 
OECD del 2016.  
 
La investigación se apoya adicionalmente en las fuentes de información primarias, en ellas 
encontramos análisis del tema desde una perspectiva netamente normativa. Por primera fuente de 
información primaria, y como base del estudio encontramos las normas: Constitución Política, 
Decretos Ley 2277 de 1979  y 1278 de 2002, Ley 115 de 1.994, Ley 715 de 2001.  
 
Fuentes de información primarias y secundarias, serán las consultadas que sean provenientes 
de entidades públicas: DANE / BANCO DE LA REPUBLICA / MINEDUCACIÓN / 
FENALCO. 
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2.10.  MARCO REFERENCIAL 
 
2.10.1. ESTADO DEL ARTE 
 
Ha sido de interés de varios autores e instituciones medir y estudiar los efectos  de la 
globalización en economías como las de Latinoamérica. En efecto, la literatura disponible facilita 
una serie de análisis dirigidos a los sectores cuya transformación se debe directa e indirectamente 
al  proceso dominante y estratégico de la globalización. Por otro lado, la educación como 
sustento del  desarrollo social y económico de cualquier nación, no se escapa de ser objeto de 
estudio, y bajo las premisas de calidad, equidad y eficiencia existe una amplia gama de literatura 
crítica, descriptiva y explicativa que aborda el tema. 
 
En lo que compete a esta investigación, hay disponible diversos trabajos de tesis de 
doctorado, informes institucionales y libros especializados, que explican las incidencias de la 
globalización en el diseño de políticas laborales en la educación pública, unos delimitados en el 
marco colombiano, y otros a partir del punto de vista  latinoamericano. Adicional encontramos 
trabajos de maestría que realizan estudios comparativos entre los estatutos que regulan la 
actividad laboral de la docencia en Colombia, factor importante y base normativa para el 
desarrollo del presente documento.  
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La novedad presentada en el desarrollo del documento y que destaca mayor capacidad 
analítica y menos descriptiva con respecto a otras investigaciones, es la contextualización de los 
factores económicos, sociales y políticos que hacen de la globalización o modelo económico 
neoliberal un fenómeno que tiene incidencia directa e indirecta en la promulgación y ejecución 
de leyes dirigidas a la carrera docente y profesionalización del profesor en países de tercer 
mundo, en este caso Colombia.    
 
A continuación se presentan los trabajos, artículos e investigaciones que han abordado el 
problema propuesto en la presente tesis, iniciamos con aquellos que engloban el contexto 
latinoamericano, luego con  los que abordan la realidad colombiana en las últimas dos décadas, y 
por último los trabajos que hacen referencia a las características, implicaciones y alcance de los 
estatutos laborales del docente en Colombia: 
 
 
Desde una postura teórica (Narodowski, 2008), analiza la  última etapa del período histórico 
de la fuerte discusión que se llevara a cabo en las décadas finales  en el terreno educativo por 
parte del neoliberalismo. (Narodowski, 2008), desde el concepto de cuasi monopolio, expone que 
en Latinoamérica se explica el contexto a partir de:  
 
 “las categorías que hacen presumir que más que reformas pro mercado, los sistemas 
escolares latinoamericanos asumen una nueva estatalización de gobierno, y constituyen 
un todo compuesto por un sector estatal tradicional y un nuevo sector de salida que, en 
un equilibrio dinámico permanente, contribuyen a satisfacer demandas diversificadas de 
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los muchos sectores sociales” (pág. 31) 
 
 
En su debate consignado en la revista especializada en Educación y Pedagogía, Mariano. 
(Narodowski, 2010) Concluye que: 
 
 “los sistemas educativos latinoamericanos ya no pueden ser analizados, meramente, como 
un todo estatizado de manera homogénea y ni siquiera como la convivencia de un sector privado 
residual respecto de un sector estatal dominante. El sector tradicional y el de salida conforman 
un todo dinámico, que permite equilibrar la provisión, diversificando la educación en función de 
los sectores sociales que la usufructúan, y diseñan, de este modo, el corolario de una nueva 
etapa en la historia de los sistemas escolares” (pág. 35) 
 
Por otro lado López Segrera (2003), hace un análisis del impacto de la globalización en las  
políticas públicas dirigidas a la educación básica y superior, argumenta que han ocurrido una 
serie de modificaciones en la estructura de la educación, debido a la concepción neoliberal e 
ideologías de mercado que corrompen el sentido social de la educación pública y privada. 
 
López Segrera (2003), desarrolla un análisis que busca resolver objetivos de carácter histórico 
y descriptivos: En primera medida hace una análisis de la huella de la globalización en 
Latinoamérica y  la región caribe en los últimos veinte años; paralelamente destaca como 
necesario la aplicación de niveles de justicia social para lograr una educación universal; el autor 
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precisa  como la   globalización incide negativamente en la educación superior de estos países; y 
finalmente formula diferentes sugerencias  para mitigar esos efectos, y  para generar  las 
modificaciones  de las principales dificultades que enfrenta  la educación universitaria: evolución 
de la negación de lo público, control de la inversión oficial y la fuga  de talentos (Lopez Segrera, 
2003) 
 
López, hace referencia a los principales problemas de la educación pública y privada:  
 
“inversión pública reducida, cambios en las políticas de los gobiernos, 
burocratización, rigidez de las estructuras y relaciones con la empresa y la producción– 
y retos que enfrenta. Entre estos últimos hace una mención especial a: la actualización 
permanente de las competencias de los profesores y de los contenidos educativos, la 
introducción de redes electrónicas para el aprendizaje, la traducción y la adecuación de 
los principales aportes de las ciencias, la modificación de la gestión de las instituciones 
en un sentido menos jerárquico y formal, las políticas públicas ad hoc y el 
propiciamiento del mutuo enriquecimiento entre distintas modalidades de educación 
(pública-privada) y entre diferentes instituciones educativas (formal, informal y a 
distancia)” (pág. 40).  
 
El hallazgo de esta investigación permitió establecer que la Educación Superior del siglo XXI, 
dependerá de la adopción de estas dos tendencias y/o escenarios que son vigentes en la 
actualidad y en los debates y discusiones sobre el sistema educativo: 
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 Alternativa N° 1:  
 
“en un primer escenario se analiza el destino de la educación superior, si se 
mantienen y se profundizan las medidas propuestas por los organismos 
internacionales del sector financiero que corresponden a lo que se ha dado en llamar 
la política del Estado desertor”. (Lopez Segrera, 2003, pág. 45) 
 
 Alternativa N° 2:  
 
“el segundo escenario supone que se otorga una elevada prioridad política a las 
áreas sociales del Estado, entre ellas, en particular, a la educación en todos sus 
niveles y al desarrollo de la ciencia y a la tecnología”. (Lopez Segrera, 2003, pág. 46) 
 
Según el autor, (Lopez Segrera, 2003)  para que en Latinoamérica y el caribe se pueda 
transformar la educación básica y superior es obligatorio pasar de la universidad que enseña 
utilizando las formas tradicionales de enseñanza, a la universidad innovadora que tenga como 
fundamento un paradigma renovado del conocimiento. Los programas de esta nueva universidad, 
al virtualizarse, producirán efectos importantísimos, por cuanto se trata de la virtualización ya no 
del viejo sino de  un nuevo  curriculum. (pág. 48) 
 
Para darle una aproximación de lo que según López (2003) serían  los principios y objetivos 
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que se deberían tener en cuenta para lograr una trasformación en la educación, cita a Didriksson, 
en donde exponte el “pacto educativo” que consigna los paradigmas y retos en la educación 
pública:  
 
“a) educar debe ser tarea compartida del gobierno y de la sociedad; b) la educación 
deberá ocupar la máxima prioridad pública; c) el aprendizaje es el nuevo paradigma 
pedagógico para el cambio y la innovación; d) la educación es un factor clave para la 
reducción de la pobreza; e) la calidad se liga a los procesos, los resultados y el valor 
social de los conocimientos; f) la educación debe ser pertinente y responder a criterios de 
igualdad y equidad; g) la educación básica requiere elevar el promedio de escolarización; 
h) se impone redefinir el papel de la educación superior; i) la labor docente debe 
profesionalizarse; j) la formación para el trabajo debe proporcionar nuevas habilidades, 
capacidades y competencias laborales: k) es urgente redefinir, racionalizar y diversificar 
la educación superior; l) el objetivo deberá ser generalizar las capacidades sociales para 
construir la sociedad del conocimiento” (pág. 50). 
 
Un análisis inter-textual excelente es el que encontramos realizado por (Gorostiaga & Tello, 
2011) los autores abordan el estudio de las reformas educativas realizadas en América Latina en  
los  últimos 20 años, para concluir que estas han sido influidas notoriamente por  los procesos de 
globalización El autor caracterizo y comparo las más importantes visiones sobre este asunto a 
través del examen de diferentes estudios realizados por  letrados y organizaciones estatales y no 
estatales. Siguiendo los caminos de la cartografía social,  identifican elementos que permiten 
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valorar  las implicaciones de la globalización en las reformas educativas. (pág. 71) 
 
“El resultado de la investigación se identifica y se explican siete perspectivas 
principales que explican las incidencias de la globalización en las reformas educativas 
de Latinoamérica: Economicista, Inserción Imperativa, Integracionista, Humanista, 
Crítica Normativa, Crítica Analítica y Mundialización Alternativa. Las dos primeras 
sostienen una visión positiva de la globalización, asociada a una valoración del papel de 
la educación en contribuir a mejorar la competitividad económica de los países; la 
tercera es más ambigua, pero también apoya la idea de la adaptación de la educación a 
los requerimientos globales; las restantes destacan distintos aspectos negativos de los 
procesos de globalización que se han desarrollado en la región y de sus implicancias en 
términos de reforma educativa. La última perspectiva, además, argumenta a favor de una 
globalización anti hegemónica que pueda ponerse al servicio de la democratización y la 
justicia social” (pág. 363). 
 
En primer lugar Gorostiaga y Tello explican que las principales políticas educativas 
implementadas en los años 90 en Latinoamérica, hacen hincapié en el enfoque de las mismas:  
 
“consistieron en la ampliación de los años de escolaridad obligatoria, la 
profundización de la descentralización administrativa, la promoción de una mayor 
autonomía escolar, el establecimiento de sistemas de medición de la calidad (rendimiento 
académico de los alumnos) y de sistemas de información, la modernización curricular, el 
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desarrollo docente y la focalización en los grupos sociales más desprotegidos” (pág. 
360). 
 
   (Gorostiaga & Tello, 2011) Plantea que las políticas educativas que orientan a países como 
Colombia, Chile México, Perú, son de corte Neoliberal, mientras que  en Uruguay, Argentina  y 
Paraguay se dan procesos de ruptura, al tiempo que en defensa de la autonomía se erigen 
Ecuador y Venezuela). Para los autores: 
 
“lo que los modelos de ruptura están marcando, en mayor o menor medida de acuerdo 
con los diferentes contextos sociales y políticos nacionales, es un avance hacia una 
concepción democrática y radical del derecho a la educación, en oposición a la visión 
mercantilista que predominó en los noventa y que se perpetúa en las políticas del primer 
tipo” (pág. 367). 
 
Es interesante ver como los autores realizan una crítica al diseño, implementación y vigencia 
de las normativas que rigen las políticas educativas en Latinoamérica: 
 
“la reforma educativa en América Latina ha sido guiada por la ideología neoliberal, 
la cual es funcional a dichos intereses, y promovida por las organizaciones 
multilaterales. Se parte de una visión de conflicto entre distintos grupos sociales con 
diferentes intereses, tanto a nivel global como a nivel de sociedades nacionales, donde la 
lucha y la resistencia de los grupos subalternos – donde se ubica a los docentes y sus 
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organizaciones sindicales – resultan fundamentales para la transformación social” (pág. 
376) 
 
 
Con respecto a la crítica realizada por el trabajo realizado concluyen que: 
 
“la política educativa propuesta por la globalización de la economía y la sociedad es 
el tema de la competitividad y su corolario inevitable, la productividad, temas que lógica 
y materialmente son incompatibles con las aspiraciones de paz y democracia” (pág. 
378). 
 
Contextualizada la literatura dirigida a explicar la influencia globalizadora en las políticas 
educativas en Latinoamérica, es importante referenciar los autores que han desarrollado estudios, 
críticas y análisis de las políticas de educación pública y privada en territorio colombiano: 
 
La universidad de Rosario (2006) publica una revista que contiene un informe de Iregui, Melo 
y Ramos en donde se realiza un análisis y síntesis del marco normativo de la política en la 
educación pública de Colombia, y adicionalmente se expone indicadores sectoriales que explican 
la problemática propuesta por los autores.  
 
Como bien lo señalan los autores en su parte introductoria: 
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“este documento se presenta una visión amplia de los problemas y del funcionamiento 
del sector educativo en Colombia, con énfasis en la educación pública. Inicialmente, se 
realiza una breve descripción de la política educativa durante las últimas décadas. 
Posteriormente, se realiza una evaluación detallada de las normas sobre 
descentralización educativa, así como de aquellas que rigen la carrera docente en el 
país. También se evalúa el comportamiento reciente de algunos indicadores sectoriales 
sobre gasto público, cobertura, eficiencia y calidad. Finalmente, se presentan algunas 
comparaciones internacionales y se analiza el esquema de remuneración e incentivos de 
los docentes” (Iregui, Melo, & Ramos, 2006, pág. 175) 
 
Para desarrollar este contexto, los autores realizan en primera instancia una reseña histórica y 
antecedentes de la política educativa en Colombia, haciendo una caracterización simple pero 
concreta de los problemas en los cuales se encuentra la educación con respecto a la calidad de la 
misma:  
 
“Parte de este problema tiene que ver con la escasez de recursos públicos, los 
mecanismos de selección y remuneración de docentes, los factores socioeconómicos 
asociados al alumno y el carácter provisional de los programas ejecutados, cuya 
vigencia, en la mayoría de los casos, no supera el periodo de cada uno de los gobiernos” 
(pág. 178) 
 
La descentralización educativa es un factor relevante y casi el eje fundamental dentro del 
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trabajo realizado por los autores, pues allí consignan el marco histórico de los primeros pasos 
dados por descentralizar la educación colombiana, además explica los lineamientos de las 
normas que han venido funcionando para el diseño de políticas y la coordinación de las finanzas 
del sector. Este proceso de descentralización se pone en práctica con la apertura económica de 
1991, en ella se destaca el Plan de Integración Nacional como la pauta (base) de la normatividad 
de la descentralización del sistema educativo del país:  
 
 “Con la expedición de la Constitución Política de 1991 se fortaleció el proceso de 
descentralización en el manejo de los recursos del sector educativo. En efecto, la 
administración de la educación primaria y secundaria se transfirió en su totalidad a los 
departamentos y municipios, teniendo como propósito la ampliación de la cobertura en 
la educación básica (primaria y media)” (pág. 182) 
 
 
 
Posteriormente, se realiza un estudio de las políticas y normatividad que parametriza la 
carrera docente y analiza el  decreto 2277 de 1979: 
 
 “El decreto 2277 establecía los derechos, estímulos, deberes, prohibiciones y el 
régimen disciplinario de los educadores. Dentro de los estímulos, se contemplaba el 
ascenso por obras escritas (didácticas, técnicas o científicas); al docente se le 
reconocerían dos años de servicio por cada obra, hasta un máximo de tres obras, 
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siempre que no la hubiese hecho valer para clasificación o ascenso” (pág. 189) 
 
Explica además que el  estatuto expedido en el 2002 determina que como primera medida  se  
necesita ganar  el concurso para aspirar  a ser escogido  como uno de los posibles opcionados a 
ocupar un cargo docente o directivo docente ubicándolo  en el listado de candidatos óptimos para 
que posiblemente ocupe una de las plazas que quedaron libres y se encuentren ofertadas en el 
sector educativo:  
 
“Cuando se produzca la vacante, la persona seleccionada se nombra en perıodo de 
prueba hasta culminar el año escolar, siempre que haya desempeñado el cargo al menos 
por 4 meses. Al culminar este perıodo, se evalúa el desempeño laboral y de competencias 
del maestro, con el fin de inscribirlo en el escalafón docente, si obtiene calificaciones 
satisfactorias” (Iregui, Melo, & Ramos, 2006, pág. 79) 
 
Es importante señalar lo valioso de este informe pues allí se documentan y se exponen vacíos 
graves que podrían explicar la insatisfacción por parte del docente frente a la claridad de sus 
condiciones salariales: 
 
“Con relación a la asignación básica mensual de los docentes, no hay un criterio 
claramente definido para determinar los aumentos anuales, puesto que en algunos años 
el crecimiento de los salarios ha sido superior y en otros inferior a la variación del 
índice de precios al consumidor (IPC)” (pág. 218) 
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Por otro lado para Iregui, Melo y Ramos (2006)  argumentan que: (…) “al comparar la 
asignación básica de los docentes y directivos docentes, bajo los dos escalafones actuales, con la 
de otros servidores públicos de la administración central nacional, se observa que la 
remuneración para el grado más alto del escalafón es inferior a la de la categoría más alta del 
nivel profesional de los ministerios, corporaciones autónomas regionales, departamentos 
administrativos y empresas sociales del Estado” (pág. 218). Estos dos criterios  de la 
normatividad son un ejemplo claro él porque de la incomodidad y debate entre el cuerpo docente 
y la política laboral de la educación pública. 
 
Ahora, respecto de los autores que  han establecido comparaciones y estudios detallados de 
los estatutos que rigen la carrera docente en Colombia, encontramos: 
 
Bajo el enfoque de la Sociología y con la metodología de la comparación analítica,  Bautista 
(2009) investiga las implicaciones sociales y ocupacionales que para los docentes oficiales tiene 
la implementación del Estatuto 1278 de 2002. 
 
En primer lugar, hace una caracterización demográfica de la población docente por sector, 
nivel, ubicación geográfica y nivel de enseñanza: 
 
“Entre el año 2000 y el 2005 el cuerpo docente oficial del país tuvo un crecimiento de 
alrededor de dos puntos, pasó de 67,5% a 69,6%, concentrándose especialmente en las 
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regiones andina, caribe y pacífica. En general, esta población es de carácter urbano, 
sólo en la región amazónica se presenta un incremento de docentes rurales. Los niveles 
de educación básica y media concentran entre el 50% y 40% de docentes, 
respectivamente; el nivel preescolar no supera el 11%.” (pág. 114) 
 
Pero, Bautista centra su estudio en el análisis comparativo de los dos estatutos que rigen a los 
docentes oficiales, el 2277 y el 1278 y pone su interés en estudiar las condiciones de ingreso a la 
carrera y la estabilidad laboral desde cada uno de las normas. Hace especial énfasis a la potestad 
que el decreto 1278 otorga a profesionales de otras áreas para ejercer como docentes en 
desmedro de los profesionales que tiene como dedicación exclusiva la formación en docencia. 
Reclama la autora que ahora basta con realizar cursos cortos para reemplazar en sus funciones a 
quienes han dedicado cinco años a capacitarse en ello: 
 
“De tal forma, el Nuevo Estatuto, mediante esta redefinición de las características 
profesionales del grupo docente, a su vez, redefine de forma dinámica los límites de la 
profesión. La docencia, que durante años se configuró como una profesión cerrada a 
licenciados y pedagogos, es ahora una profesión abierta cuyo requisito de ingreso es 
únicamente el conocimiento en un área específica, manifestado en la aprobación del 
Concurso de Méritos que periódicamente el Estado realiza para seleccionar a nuevos 
docentes” (pág. 120). 
 
De igual manera resalta la implementación de la evaluación (Decreto 1278), como mecanismo 
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“idóneo” que permita ingresar, permanecer y ascender en la carrera,  ha generado al interior del 
cuerpo docente un cambio en el contexto social y profesional, (…) “Para los docentes antiguo  
su permanencia es un derecho; para los nuevos, el resultado de su labor cotidiana” (Bautista, 
2009) 
 
 Como conclusión Bautista señala que el estatuto docente 1278 de 2002 puede modificar 
negativamente la condición socioeconómica y laboral de los docentes, puesto que los nuevos 
educadores se encuentran sometidos a exigencias permanentes en el marco de la competitividad 
desigual, pues, el educador se enfrenta permanentemente con profesionales que cuentan con 
mayor formación en las áreas específicas del saber. Advierte sobre el interés “perverso” de los 
gobernantes en estimular la competencia y rivalidad entre docentes a fin de lesionar gravemente 
la composición social y ocupacional del gremio. 
 
Galvis y Bonilla (2011), bajo la metodología de la estadística descriptiva, estudian las 
desigualdades en la distribución de la carrera docente en Colombia. Mediante los índices de 
Theil descomponen las desigualdades de dotación de los docentes según el colegio y municipio 
para identificar la relación del gasto público con el nivel de especialización de los profesores y 
los efectos del Estatuto 1278 en el nivel educativo de los educadores. 
 
Las conclusiones establecen que los docentes mayor calificados se encuentran distribuidos de 
manera desigual en el país, los municipios más pobres cuentan con los docentes menos 
calificados y en los municipios de mayor aportes se concentran los docentes de mejor formación, 
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de lo cual se infiere que los estudiantes de los primeros se encuentran en desventaja frente a sus 
iguales de  las zonas en donde se hace mayor inversión para educación. Más aún, los municipios 
pobres son aquellos en donde los maestros cuentan con menor dotación. Esta variación es notoria 
cuando el municipio se convierte en certificado, allí los índices de posgrados de los docentes se 
incrementa una vez lograda la certificación. (págs. 15 - 20) “Con respecto al grado de 
profesionalización y el gasto en personal educativo, la relación es positiva: por cada 100 mil 
pesos adicionales por alumno que gasta el municipio en personal educativo, aumentan en 0,32 
p.p. el porcentaje de docentes profesionales, 1,82 p.p. el de docentes con posgrado y 0,67 p.p. en 
el caso de profesionales con formación pedagógica” (pág. 23) 
 
En suma,  la investigación arroja que la capacitación del cuerpo docente del 1278 y de los 
profesionales es inferior al de sus colegas del 2277, como lo señalan Galvis y Bonilla (2011):  
 
“se encuentra  una relación negativa y significativa: por cada p.p. de docentes 
regidos por el nuevo estatuto, la participación de docentes profesionales, con posgrado y 
profesionales con formación pedagógica se reducen en 0,002, 0,36 y 0,1 p.p., 
respectivamente. Este último resultado de alguna manera es contrario al esperado, pues 
es de suponerse que las instituciones que tienen mayor proporción de profesores regidos 
por el Nuevo Estatuto tuviesen un mayor grado de profesionalización” (págs. 21 - 22) 
 
La revista Ensayos de Economía da cuenta de la investigación adelantada por López, (2014) 
en la que bajo el marco de la Teoría de la Eficacia Escolar de Coleman el docente busca 
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identificar el perfil docente respecto de la educación básica regular.  
 
Basado en el método descriptivo la investigación encuentra que la carrera docente en 
Medellín es ejercida mayoritariamente por mujeres con edades cercanas a los 40 años, con mayor 
capacitación y por ende mejor remuneración. Aunque el investigador afirma que la formación se 
premia con mejor salario señala que aun así los educadores devengan menos remuneración que 
los profesionales de otras carreras. Se identifica también que la mayor parte de los docentes que 
ejercen en Medellín pertenecen al estatuto 2277 aunque la tendencia es decreciente, “(…) Entre 
2008 y 2011 el porcentaje de docentes adscritos bajo el viejo estatuto disminuyó en más de 10 
puntos porcentuales” (págs. 168 - 169) 
 
Bocanegra, H. (2015) realiza una investigación desde el método descriptivo y explicativo con 
enfoque cualitativo en la que indaga sobre dos variables, las cuales se pueden sintetizar en: una, 
los aspectos que permitieron la consolidación sindical del magisterio colombiano, y dos, la 
incidencia de éste magisterio sindicalizado en las políticas públicas y en lograr conseguir  que  la  
educación se acepte como derecho. 
  
Los hallazgos permiten identificar que la organización sindical de los docentes ha incidido e 
incide en el estudio y  definición de políticas públicas en el sector educativo. Las reclamaciones 
de los docentes se han centrado en aquellas relacionadas con el intento de optimizar sus 
realidades socio - laborales, mediante el accionar el grupo de presión  conformado por los 
educadores aglutinados alrededor de las organizaciones sindicales, sumado a  las diferentes 
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expresiones sociales del contexto internacional, (revolución rusa, globalización, entre otros), han 
repercutido en las actuaciones gubernamentales dado. Ejemplos: Ley 43 de 1945, por medio del 
cual se crea el escalafón nacional de enseñanza secundaria, como resultado del movimiento 
generado por  la ACPES – Asociación Colombiana de Profesores de Secundaria; la creación de 
los Fondos Educativos Regionales, mediante los cuales se centralizaron los recursos destinados, 
fundamentalmente,  a cancelar los salarios de los docentes, como resultado de la Marcha del 
Hambre; igual incidencia tuvo la organización del gremio en la expedición de la ley 43 de 1975 
con la que  la Nación  asumió la financiación de la educación, entre otros. De igual manera han 
sido las organizaciones de sindicales – Fecode – artífices de la expedición de la Ley 91 de 1989 
“mediante la cual se creó el Fondo nacional de prestaciones sociales del magisterio” y también lo 
fueron de la Ley 115 de 1.994 norma que definió la organización e importancia de los gobiernos 
escolares y la definición, organización e implementación de los PEI como construcción colectiva 
de la comunidad educativa (págs. 416 - 421). 
 
En la Revista Republicana en su versión Núm. 23 (2017), los autores Blanco Jorge; Duarte 
Laura, Aragón Marcela;  analiza las transformaciones de las escuelas colombianas generadas por 
las políticas educativas de orientación globalizadora que se han implementado desde la década 
de los ochenta hasta la actualidad. Intenta precisar las implicaciones de estas políticas en 
términos de afectación de los sentidos de la educación y de sus implicaciones para las prácticas 
educativas en general. Frente a las imposturas de la globalización y desde una actitud pedagógica 
crítica, el documento plantea la necesidad de re-politizar la escuela, rescatar el sentido de la 
política y hacer de este espacio un escenario de formación de sujetos políticos. El problema 
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central de investigación es comprender cómo se han impulsado políticas neoliberales en las 
escuelas colombianas y cómo estas han re-configurado la formación escolar a la producción de 
sujetos adaptados a los mandatos del mercado. 
 
Los autores concluyen que la tendencia globalizadora de la educación en Colombia ha ido 
incrementando a través del tiempo -aún con la oposición de ciertos sectores sociales- factor que 
ha favorecido los conflictos y tensiones entre los actores educativos y, por otro lado, la 
formación de sujetos neoliberales para una sociedad neoliberal. Los discursos neoliberales, han 
logrado imponerse de manera sistemática en el sistema educativo colombiano, mediante la 
implementación de políticas que buscan la conversión de la escuela en una máquina productora 
de sujetos sumisos y flexibles ante la inflexibilidad del capital. Estos discursos han guiado las 
principales reformas del sistema educativo colombiano de las últimas décadas, en el campo 
administrativo, evaluativo, pedagógico y curricular. La imposición de ciertas temáticas, como el 
emprendimiento y las lógicas de la “eficiencia administrativa”, con todo su andamiaje 
institucional, ha buscado debilitar cualquier forma de resistencia. (pág. 123) 
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3. LA GLOBALIZACIÓN: IMPLICACIONES E IMPOSICIONES. 
 
ANTECEDENTES 
 
Capítulo 2 
 
 
 
 
3.1. CONTEXTO Y CONCEPTO 
 
 
Vivimos en el nuevo ordenamiento mundial. Kenichi Ohmae (2005) contextualiza el nuevo 
panorama mundial para explicar a la globalización como un fenómeno económico que trasciende 
e involucra diferentes ámbitos y procesos: tecnológicos, sociológicos, antropológicos, 
filosóficos, educacionales, que tienen en común, la adopción de contextos nacionales e 
internacionales y la aplicación de políticas económicas que a su vez apoyan el nuevo sistema 
económico mundial, más precisamente con la ambición de liberar y expandir el sector comercial 
y facilitar el fortalecimiento de los mercados financieros. Por otro lado el Octavio Ianni (2004) se 
refiere a la globalización como un naciente e imponente ciclo para la historia de la humanidad 
del hombre: 
 
 
“[...] las cosas, las personas y las ideas se mueven en múltiples direcciones, se 
desarraigan, se tornan volátiles o simplemente se desterritorializan. Se alteran las 
sensaciones y las nociones de cercano y distante, de lento y rápido, de instantáneo y 
ubicuo, de pasado y presente, de actual y remoto, de visible e invisible, de singular y 
44 
 
  
 
universal. Está en curso la génesis de una nueva totalidad histórico-social, que abarca la 
geografía, la ecología y la demografía, así como la economía, la política y la cultura. 
Las religiones universales, como el budismo, el taoísmo, el cristianismo y el islamismo, 
se vuelven universales también como realidades históricas y culturales. El imaginario de 
los individuos y colectividades, en todo el mundo, se encuentra influido, a menudo de 
manera decisiva, por los massmedia mundiales, una especie de ‘príncipe electrónico’, 
que nunca imaginaron Maquiavelo o Gramsci”. (pág. 190) 
 
El presente ambiente económico y cultural ha propiciado hasta ahora la germinación, 
crecimiento y evolución de grandes corporaciones y agentes financieros transnacionalizados, que 
se multiplican en diferentes naciones del mundo y que buscan ganar un mercado o espacio en el 
nuevo ordenamiento mundial. El desarrollo de esta economía mundial no solo tiene incidencias 
en los procesos culturales, también determina la esencia del andamiaje de las economías, en 
particular la de países emergentes. Es un debate de no terminar, los supuestos económicos que 
proponen la  libre comercialización de bienes y servicios, la consecución y establecimiento de 
nuevos mercados, adjudican este camino como el único camino para garantizar el bienestar de la 
mayor parte de los habitantes el planeta; como lo argumenta Ohmae, la autonomía de los 
mercados dependerá de la  correlación entre la productividad y la eficiencia económica. 
 
Para la doctora Luisa Delia (2015): 
 
“las teorías que proponen un mayor papel de la regulación y la presencia activa del 
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Estado en la economía como única garantía de un crecimiento con pretensiones de 
equidad, la autonomía local para implementar políticas que puedan poner a un país en 
condiciones de hacer frente a los desafíos globales, es algo crucial y supone el control 
sobre la evolución de los mercados, limitando posibles desajustes que generen mayor 
pobreza y exclusión social, sobre todo en los países periféricos” (pág. 71) 
 
La interacción entre las economías trasnacionales y los actores económicos, es sin lugar a 
dudas la agudización y la reconfiguración del nuevo ordenamiento en las últimas décadas: 
 
“La economía global está basada en un mundo en el cual la ausencia de fronteras ha 
dejado de ser un sueño, o una opción, para convertirse en una realidad [...]. Cada vez se 
fortalecerá más [...] es irresistible y está destinada a ejercer un impacto en cada uno de 
nosotros. No tiene sentido quejarse de su presencia o desear que desaparezca. La gente 
tendrá que aprender a vivir con ella. Aquí el énfasis se pone en el aprendizaje, porque el 
éxito, e incluso la supervivencia, dependerán de la adquisición de nuevas perspectivas y 
sus relaciones con el resto del mundo”. (pág. 41) 
 
Este pensador Japonés radicado en Bogotá-Colombia, nutre y le da una nueva perspectiva al 
concepto propuesto por Huntington (2001):  
 
“En la emergente política global, las dos superpotencias de la guerra fría están 
siendo sustituidas por los Estados centrales de las grandes civilizaciones como 
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principales polos de atracción y repulsión para los demás países. Estos procesos son 
muy claramente visibles por lo que respecta a las civilizaciones occidental, ortodoxa y 
sínica. En estos casos, los agrupamientos por civilizaciones que están emergiendo 
comprenden Estados centrales, Estados miembros, poblaciones minoritarias de cultura 
semejante en Estados colindantes y, cosa más discutible, pueblos vecinos culturalmente 
distintos, a los que los Estados centrales desean dominar por razones de seguridad. En 
esos bloques determinados por las civilizaciones, los Estados a menudo tienden a 
distribuirse en círculos concéntricos en torno al Estado o Estados centrales, traduciendo 
de ese modo su grado de identificación con dicho bloque y su integración en él. Carente 
de un Estado central reconocido, el Islam está intensificando su conciencia común, pero 
hasta ahora sólo ha desarrollado una rudimentaria estructura política común”. (pág. 99) 
 
Lo que plantea Huntington, siendo uno de los politólogos más renombrados del siglo XX, es 
el “agrupamiento de civilizaciones”, Ohmae lo contrasta y lo lleva a otro nivel y lo explica 
como: la depuración de las fronteras, y el emerger de Estados-regiones que están interconectados 
por medio de la tecnología y el ciberespacio. 
 
Bajo estas premisas, es claro que la globalización no solo se queda en un escenario 
económico, también en un esquema absoluto de poder e influencia, ya que se evidencia: 
  
“la existencia de diversos niveles relativos de desarrollo de las economías regionales 
que conforman todo el orden global” (Huntington, 2001, pág. 69),  
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y por tanto están regidas por el poder político y económico. Esto invita a pensar que cada país 
adopta este fenómeno de manera autónoma y única pero impositiva y obligatoriamente para ser 
“digno” de pertenecer al nuevo orden mundial.  
 
“Esta adopción esta inevitablemente integrada por vínculos y actores internacionales 
que ejercen, en cada momento, las posiciones dominantes, los países rezagados deben 
cerrar la brecha que los separa de los líderes” (Huntington, 2001, pág. 69) 
 
Esta concepción es acertada y se acerca al criterio de desarrollo económico sostenible que se 
ha propuesto en la aplicación de políticas globalizadoras, que a su vez tienen incidencias en las 
políticas laborales de las fuerzas productivas de estados en vía de desarrollo. Por ejemplo en el 
auge de las políticas liberalizadoras y descentralizadoras de la educación pública en Colombia.  
 
Esto indica que el los esfuerzos locales hacen parte del sistema mundial es el proceso de 
adopción de tecnología y los avances científicos, que de alguna manera conectan al país local 
con el contexto externo en donde se desenvuelve la globalización: 
 
“Actualmente, la internacionalización de los procesos productivos en el seno de las 
corporaciones transnacionales, la integración de las plazas financieras en un 
megamercado que opera en tiempo real 24 horas al día 7 días a la semana y la 
expansión del comercio mundial de bienes y servicios generan nuevos desafíos y 
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oportunidades. Estos hechos se insertan en un escenario mundial unificado por la 
transmisión en tiempo real de la información e imágenes. La fusión entre lo real y los 
simbólico genera la apariencia de un mundo sin fronteras y configura el orden global 
que actualmente encuadra el desarrollo de los países”. (pág. 89) 
 
Estas interpretaciones y conceptualizaciones del alcance de la globalización, arrojan 
diferentes análisis que explican y “moldean” la relación directa o indirecta que tiene el nuevo 
ordenamiento mundial con el diseño y aplicación de políticas económicas que afectan 
microeconómicamente  los actores que integran una industria nacional, siendo más relevante en 
economías emergentes. Estas relaciones, las cuales se pretende sistematizar  y desarrollar en el 
presente trabajo,  con el fin de entender los alcances del proceso de globalización y su linealidad 
con los cambios que ha propiciado en Colombia desde el marco de las políticas laborales en la 
educación pública. 
 
Se piensa que la educación, como espacio susceptible, vulnerable y sensible a las 
transformaciones y cambios drásticos que la globalización propone, es una industria y al mismo 
tiempo: 
 
 “una vía de transmisión de esos cambios; una manera de hacer llegar al individuo la 
información a la que hay que acceder para vivir en este nuevo paradigma de la vida, 
donde hay que seguir el ritmo de la mayoría y de los que tienen la palabra, para poder 
tener una vida digna y gozar de los privilegios de la nueva era” (Delia, 2015) 
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Desde esta óptica y como lo afirma Ianni (2004), con sutileza, pero con una postura crítica a 
las implicaciones y transformaciones que obliga la globalización en la organización interna de 
una población, cultura y estado: 
 
“Buena parte de lo que es social, económico, político, cultural, educacional, 
lingüístico, religioso, demográfico y ecológico, adquiere una significación no sólo extra 
nacional, internacional o transnacional, sino realmente mundial, planetaria o global. 
Cuando se multiplican en escala mundial las relaciones, los procesos y las estructuras de 
dominación y apropiación, así como de integración y fragmentación, se plantean en ese 
contexto nuevas exigencias epistemológicas. En ese horizonte, se modifican las 
condiciones históricas y teóricas en las que se desenvuelven los contrapuntos, los nexos, 
las simultaneidades, las discontinuidades, los desencuentros y las tensiones entre dato y 
significado, apariencia y esencia, parte y todo, pasado y presente, historia y memoria, 
recuerdo y olvido, tradición y origen, territorio y frontera, lugar y espacio, singular y 
universal. Se alteran más o menos drásticamente las condiciones, las posibilidades y los 
significados del espacio y del tiempo, ya que se multiplican las espacialidades y las 
temporalidades”. (pág. 98) 
 
Bajo esta postura y argumentación, es preciso afirmar que la realidad del sistema educativo 
colombiano, nos arroja ejemplos concretos de como los sistemas gubernamentales, estatales, 
institucionales han enfrentado en las últimas décadas grandes modificaciones en la forma de 
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hacer política educativa y la adopción de sistemas laborales que alteran las condiciones y 
posibilidades de quienes integran el sistema educativo del país. Si bien la política laboral 
educativa es objeto de estudio de este presente documento es importante ahondar las diferentes 
concepciones e ideologías que explican el impacto de la globalización en las naciones y sus 
sistemas educativos, siendo este el objetivo de este primer capítulo. 
 
 
3.2. FASES DE LA GLOBALIZACIÓN 
 
De acuerdo a Delia (2015) existen tres posturas o tendencias básicas para analizar la inserción 
de la globalización en países de tercer mundo (emergentes). Una primera de corte económico que 
se sustenta en los postulados de la Escuela de Chicago, esta argumenta que los países en 
desarrollo aprovechan su ventaja comparativa entendida como dotación de factores, que se 
compone de recursos naturales y mano de obra, para así “ser competitivos” en la división 
internacional de trabajo de la globalización.  
 
De acuerdo con el análisis realizado por Delia: 
 
“el impacto positivo de estas políticas debe calcularse de acuerdo con el  éxito de las 
reformas implementadas para lograr  la inserción - internacional bajo el signo de la 
desregulación y la apertura de la economía; en cambio, el impacto negativo, que ha 
llevado a graves crisis políticas y económicas a muchos de estos países, se explica por 
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una incompleta reforma estructural, sumada a procesos de corrupción e ineficiencia 
endógenas de los países” (Delia, 2015, pág. 14).   
 
Las aplicaciones de estas políticas se convirtieron en prácticas dirigidas a incentivar la 
economía y a desarrollar nuevas formas de intervención estatal, regulación fiscal, la 
desregulación de mercados y finalmente como lo denomina Delia en su tesis Doctoral “la 
mercantilización de la educación” (pág. 33) 
 
Milton Friedman el economista estadounidense  de origen Judío, cuestiono en los años 60 los 
postulados del keynesiano  Phillips, quien indicaba que el incremento del empleo significaba 
aumento de los salarios, de los precios y de la actividad económica. Friedman sostuvo entonces 
que: 
 
 “como consecuencia de las políticas estatales de defensa del empleo, sólo cabría 
esperar precios cada vez más altos hasta niveles explosivos (inflación, hiperinflación), 
con un costo demasiado alto para toda la sociedad y la eliminación inevitable de 
recursos estatales a las políticas educativas. El estancamiento y la inflación empezaban a 
corroer el prestigio de las teorías keynesianas y las políticas de intervención estatal al 
amparo de la economía de bienestar. La etapa de alta inflación con recesión en años 
posteriores en los países más desarrollados (década del ’70), alimentada por la crisis del 
petróleo (suba de precios y racionamiento), le dio más crédito al nuevo enfoque surgido 
de la escuela de Chicago” (pág. 71) 
52 
 
  
 
 
Estas teorías están bajo la sombrilla del Neoliberalismo
,
 dado a que estos postulados están 
desarrollados en el contexto de la (Bledel, 2003) economía política, y todas aquellas políticas que 
están destinadas a contemplar beneficios sociales y colectivos. Por otro lado Rodolfo Bledel 
(2003) define el término: 
 
“Los Estados debían actuar sobre el aparato distributivo del modelo liberal, con una 
finalidad de justo reparto del ingreso nacional y en aras de la justicia social. Al efecto se 
creó un orden jurídico por medio del cual se pudo ejercer la política económica de una 
nación; surgió claramente la distinción entre política económica y teoría económica (o 
sea entre deber ser y ser económicos). Mediante el ejercicio de la primera se realizó la 
llamada ‘política económica del bienestar”. (pág. 90) 
 
Este profesor de economía política se refiere a la nueva orientación reguladora de la economía 
propuesta por el nuevo orden mundial, tuvo impactos inversos a los esperados, en primer lugar 
desde los sectores empresariales y la aplicación de teorías económicas. Bledel afirma que: 
 
“En estos ámbitos se criticó la nueva situación, sobre todo en lo referente a la 
redistribución de recursos vía la intervención estatal en la economía, que se vio como el 
instrumento de liquidación en la práctica de lo que restaba del liberalismo clásico. Desde 
una posición pragmática, estos sectores propiciaron una vuelta a los postulados del 
mercado libre con una óptica “ultra”, identificando la libertad económica con el sustento 
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y condición de la libertad privada” (Bledel, 2003, pág. 71)  
 
De hecho, y de acuerdo con (Galeano, 1999)  
 
“el ejercicio del poder por los liberales los lleva a acomodar sus concepciones, y si a nivel 
del discurso mantienen la crítica del Estado -aunque limitándola a lo que éste pueda representar 
en cuanto encargado del "interés general" frente a la "iniciativa privada"- , en la práctica 
utilizan activamente sus posibilidades” (Galeano, 1999, pág. 26)   
 
"cuando los Estados Unidos se independizaron de Inglaterra, lo primero que hicieron 
fue prohibir la libertad de comercio, y las telas norteamericanas, más caras y más feas 
que las telas inglesas, se hicieron obligatorias, desde el pañal del bebé hasta la mortaja 
del muerto" (Galeano, 1999, pág. 27) 
 
Sigue afirmando Galeano que: 
 
“Luego, cuando les resultó conveniente, restablecieron sus políticas para imponerlas a 
sus vecinos más débiles. Vale decir que el contenido del término "libertad" que lleva 
implícito el liberalismo queda subordinado, pasa a segundo plano. De tal manera, el 
proceso de mundialización al que da lugar el desarrollo de la economía capitalista será 
acompañado - y aún promovido - por los estados liberales europeos, que protagonizan una 
nueva oleada colonialista que los llevará al dominio de la economía mundial” (Galeano, 
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1999, pág. 36) 
 
Otra postura que se encuentra al otro extremo de la neoliberal, estudia el proceso de la 
globalización teniendo en cuenta una perspectiva completamente ideológica. Estas opiniones 
consideran que el mundo cambió desde que se logró  implantar el neoconservadurismo
2
  con la 
globalización abordo, y la vuelta de  Rusia y la Unión Soviética de nuevo al Capitalismo,  
modificándose entonces las relaciones internacionales, nacionales y regionales. 
 
Los diferentes enfoques de esta postura ideológica rescatan el sistema de análisis del hecho 
histórico para explicar las políticas económicas como una etapa particular del capitalismo y su 
impacto en diferentes ámbitos: culturales, económicos, sociales y filosóficos, además de estar 
virtualmente conectados con la educación. (Galeano, 1999) 
 
La ideología que explica esta postura globalizadora es encubierta y neutralizada por los 
diferentes centros de poder a nivel mundial, como bien lo explica el ex subdirector Gerente del 
Fondo Monetario Internacional, Eduardo Aninat: 
 
“La interdependencia económica creciente en el conjunto de los países del mundo, 
provocada por el aumento de volumen y de la variedad de las transacciones 
transfronterizas de bienes y servicios, así como de los flujos internacionales de capitales, 
                                                          
2
 El neoconservadurismo es una ideología marcada por los objetivos políticos e ideas de los «nuevos 
conservadores», originada en Estados Unidos, para luego influenciar en países como Reino Unido, República 
Checa, Japón, entre otros. La novedad respecto al clásico conservadurismo consiste en que es una nueva oleada 
del pensamiento y organización política conservadora. (Dionne, 1991) 
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al mismo tiempo que por la difusión acelerada y generalizada de la tecnología.” (Aninat, 
2002, pág. 31) 
 
El concepto de “interdependencia” es el concepto que genera debate, pues en ella se excluye o 
se esconden  los procesos de explotación, dominación y apropiación del capital, y que solo se 
limita a explicar las implicaciones económicas y beneficios en pro de los actores, que en las 
políticas económicas ven unos métodos que generan prosperidad y desarrollo de las naciones. 
Sin embargo  no se tienen en cuenta los resultados que esas políticas  dejaran en la sociedad. 
 
Una visión distinta  que defiende la globalización como un suceso de la realidad que no tiene 
reversa, tendiente a mejorar en la medida en que incorpore entre sus objetivos criterios ligados al 
impulso de un desarrollo global sustentable.  
 
“para que tal enfoque tenga validez se torna indispensable valorar la importancia de 
los aspectos sociales y las valoraciones éticas que deben guiar la aplicación de las 
políticas económicas en el nivel mundial. El aspecto económico del sistema mundial no 
puede separarse de sus objetivos políticos (que no tienen por qué ser necesariamente 
perjudiciales para el conjunto de la humanidad)”. (pág. 41).  
  
Hemos de notar que existen una variedad de postulados y perspectivas que explican la 
globalización, pero es preciso identificar ¿qué diferencia la globalización con otras etapas del 
contexto mundial?, pues el sistema internacional siempre ha influido fuertemente en el ámbito 
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económico, de la acumulación de capital, aspectos técnicos, la distribución de recursos, el 
empleo y los equilibrios macroeconómicos. Este interrogante podría explicar el atraso en 
diferentes ámbitos, como bien lo destaca Aldo Ferrer (2006): 
 
“el crecimiento o el atraso de un país en materia educativa están en proporción 
directa con la resolución de los interrogantes fundamentales que plantea el diseño de las 
conexiones entre una economía nacional y su entorno”. (pág. 21) 
 
Para dar respuesta a este cuestionamiento, y según análisis del economista argentino,  
 
“la globalización no es un fenómeno nuevo, es la evolución de hechos que se 
remontan por lo menos al siglo XV con el descubrimiento del Nuevo Mundo y la 
necesidad de formular un sistema planetario que abarca al conjunto de los continentes. 
Los cambios tecnológicos y científicos de las últimas décadas explicarían sólo 
parcialmente las características del sistema actual, en la medida en que los avances en 
estas áreas profundizan los vínculos entre los países y su contexto externo” (Ferrer, 
2006, pág. 19): 
 
El actual proceso de globalización constituye la tercera onda, incomparablemente más amplia 
y profunda, de un proceso que se inició con los descubrimientos marítimos y el subsiguiente 
mercantilismo europeo, prosiguió, en mayor escala, con la Revolución Industrial y alcanzó, en 
las últimas décadas del siglo XX, proporciones planetarias con la revolución tecnológica, la 
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denominada revolución del conocimiento (Ferrer, 2006, pág. 21). 
 
“Así, las principales características de esta tercera onda consisten, a partir de la 
práctica instantaneidad de las comunicaciones, en el predominio de las técnicas 
informáticas en el proceso productivo, la libre e inmediata movilización telemática de 
billones de dólares de un mercado a otro, la descentralización geográfica de los 
procesos productivos y administrativos y la mercantilización casi absoluta de los 
sistemas educativos” (pág. 21) 
 
Una vez ya entendido el concepto, alcance e impacto de la globalización, es tiempo de 
analizar su relación con el comercio de la educación, sobre todo en el trazo y empleo de políticas 
que estén dirigidas controlar y administrar los recursos que en ellas están contempladas. Por 
cierto para este fin habrá de encontrarse con posiciones encontradas y diversas: algunos 
investigadores ven a la globalización como un serio peligro que se cierne sobre el papel que debe 
jugar el estado, a la educación como “bien público”, otros por su parte exponen los beneficios en 
términos de innovación, mediante nuevas maneras de hacer educación y a la extensión del acceso 
a mas estudiantes a costos menores. 
 
Hay quienes afirman que un camino es el intercambio académico tradicional y otro el de la  
mercantilización en todo el mundo de la totalidad de la educación.  Los sistemas de educación en 
los países tercermundistas, más específicamente los de América Latina, han enfrentado y sufrido 
grandes transformaciones, debido a las imposiciones de las instituciones internacionales: Fondo 
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Monetario Internacional FMI, Banco Interamericano de Desarrollo BID, Banco Mundial BM, 
estas instituciones  exigen y demandan reformas para otorgar créditos o subsidios, otra muestra 
de la fuerza impositiva de la globalización. Esto se podría ver como la forma de colocar la 
educación en función de las necesidades de los  empresarios, en muchos casos transnacionales. 
Adicionalmente los Estados nacionales enfrentan serias dificultades financieras que afectan los 
sistemas educativos locales, muchas veces producto de la poca inversión en educación y la mala 
distribución de los recursos por parte del Estado. La consecuencia de esto a nivel 
microeconómico es la privatización de empresas del estado y la simultanea  privatización de la 
educación. 
 
Estas “transformaciones obligadas” en Sur América  anteceden los procesos de apertura 
económica, como la de Colombia de 1991 y su constitución política de 1991 (Corte 
Constitucional , 1991), además de la desregulación de políticas económicas, esto trajo consigo la 
destrucción de la industria, pérdida del empleo, aceleración de los procesos de privatización y e 
incremento de la deuda contraída por el Estado, obviamente la educación se vio afectada por el 
gasto en la misma.  De acuerdo con Delia (2015)  
 
“la mayoría de los investigadores de este fenómeno afirman que Brasil y Colombia 
fueron los dos únicos países en los que el gasto en educación per cápita no descendió 
durante la década del 80. Sin embargo, cuando se compara el gasto en educación como 
porcentaje del PIB, se podrá observar el estancamiento que, como producto de las reformas 
neoliberales, sufrieron todos los países del Cono Sur en el período 1980-1997, a pesar del 
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aumento del porcentaje del gasto en educación en el marco del gasto público” (pág. 21). 
 
 
3.3. GLOBALIZACION Y EDUCACIÓN EN AMERICA LATINA 
 
Las reformas educativas en esferas nacionales y regionales son en cierta medida la respuesta 
que tiene el entorno social frente la incidencia de la globalización en la misma. En las últimas 
décadas y como bien mencionado anteriormente, los países desarrollados y emergentes (centrales 
y periféricos) han venido adoptando las condiciones y medidas de las nuevas políticas educativas 
(Ball, 1998).  
 
Esta nueva “ortodoxia” según Taylor (1997):  
 
“apunta a reforzar las conexiones entre educación, empleo y el mejoramiento de la 
economía nacional, reducir los presupuestos educativos, establecer controles centrales 
más directos sobre el curriculum y la evaluación, y buscar mecanismos de elección y 
descentralización hacia las escuelas. El escenario de política educativa que comienza a 
definirse en la década de 1980 se caracteriza por la búsqueda de la eficiencia y la 
calidad, orientado a la formación de recursos humanos que permitan aumentar la 
competitividad internacional de las economías nacionales” (pág. 49). 
 
Parece ser que en el desarrollo de políticas educativas se encuentran lineamientos y objetivos 
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comunes: la descentralización, el énfasis de incrementar los niveles de autonomía escolar, la 
“profesionalización” docente y los mecanismos de evaluación del rendimiento académico. 
 
Según lo afirma en su informe económico Whitty, Geoff (1998): 
 
“Hacia fines de la década de 1980 y principios de los ‘90, se extendió en América 
Latina la preocupación por la calidad de la educación junto con la necesidad de 
impulsar la formación de capital humano para el desarrollo económico y social. La 
reforma – en muchos casos a través de la sanción e implementación de nuevas leyes 
generales de educación – fue un fenómeno común a casi todos los países 
latinoamericanos, en un movimiento que proponía los cambios educativos más profundos 
desde la instauración de los sistemas educativos nacionales de fines del siglo XIX y 
principios del XX. Estas reformas se produjeron en el marco de procesos de 
reestructuración neoliberal del Estado y la economía que incluían la apertura al 
comercio internacional y el fomento de la inversión extranjera, con el apoyo de 
diferentes organismos internacionales” Whitty, Geoff (1998, pág. 101)  
 
 
En el balance realizado por Gajardo (1999)  
 
“las principales políticas educativas instrumentadas en la década de 1990 
consistieron en la ampliación de los años de escolaridad obligatoria, la profundización 
de la descentralización administrativa, la promoción de una mayor autonomía escolar, el 
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establecimiento de sistemas de medición de la calidad (rendimiento académico de los 
alumnos) y de sistemas de información, la modernización curricular, el desarrollo 
docente y la focalización en los grupos sociales más postergados” (pág. 103). 
 
“Si bien se ha registrado un aumento en la cobertura de los sistemas educativos, no 
han mejorado los resultados de aprendizaje y persisten, o se han agravado en algunos 
casos, las desigualdades sociales y regionales” (pág. 113) 
 
Según este autor, El derecho a la educación rompe con el modelo mercantilista del mismo, 
haciendo de la educación un derecho civil comunitario e igualitario. (Gajardo, 1999). 
 
 
“Se considera a la globalización como la expresión de los intereses de los grupos 
dominantes tanto a nivel internacional como de cada país. Postula que, desde los años 
noventa, la reforma educativa en América Latina ha sido guiada por la ideología 
neoliberal, la cual es funcional a dichos intereses, y promovida por las organizaciones 
multilaterales. Se parte de una visión de conflicto entre distintos grupos sociales con 
diferentes intereses, tanto a nivel global como a nivel de sociedades nacionales, donde la 
lucha  y la resistencia de los grupos sociales – donde se ubica a los docentes y sus 
organizaciones sindicales – resultan fundamentales para la transformación social” (pág. 
79). 
 
Punto de vista con el cual (Dieterich, 1996) argumenta que la globalización se entiende en la 
62 
 
  
 
actualidad: 
 
“la necesidad expansionista de la sociedad burguesa, manifestada primero en el 
colonialismo y luego en el imperialismo” (Dieterich, 1996, p. 60)  
 
El concepto de capital humano en Latinoamérica se entiende como la integración imperativa 
del ser humano con el sistema globalizador, se muestra que: 
 
“Es ciertamente demagógico sostener que la miseria latinoamericana sea el resultado 
de la deficiente educación del continente, cuando hay una serie de variables 
determinantes de igual o mayor importancia, como la deuda externa, la corrupción de 
las elites, el proteccionismo del primer mundo, la pobreza y extrema desigualdad etc.” 
(pág. 80).  
 
Vale la pena destacar que en América Latina durante el periodo de 1980 la reforma educativa 
se ha encaminado a “crear al trabajador adaptable que […] encaje en cualquier ‘enchufe’ 
empresarial regional, sin causar problemas en la generación de ganancias” 
 
Desde la misma perspectiva, Bonal (2002) manifiesta que  
 
“la agenda del Banco Mundial (BM) y la extensión del neoliberalismo en América 
Latina han producido un crecimiento de la deuda externa y han dejado a muchos países 
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sin otra alternativa que la de aceptar las condiciones impuestas por el FMI, el BID y el 
BM para acceder a nuevos créditos que, en gran medida, servirán para financiar la 
deuda. El programa del BM – dice este autor - ha fracasado, pues generó más pobreza, 
exclusión y endurecimiento de la calidad de vida, aunque el BM acuse a los propios 
gobiernos de los países menos desarrollados del fracaso” (pág. 39) 
 
 
Con este mismo enfoque (CTERA, 2005) examina las reformas educativas aplicadas en 
Argentina, Brasil, Chile y Uruguay durante la década de 1990, los autores denuncian: 
 
 “que los sistemas de educación de Latinoamérica han sufrido grandes 
transformaciones, con frecuencia bajo la presión de instituciones internacionales como 
el FMI, el BID y el BM. La globalización es vista como un proceso hegemonizado por los 
organismos multilaterales financieros, expresando los intereses de elites internacionales 
y locales a través de políticas neoliberales y neoconservadoras” (pág. 31) 
 
Las políticas se ven caracterizadas por la desestatificación, la liberalización y la 
desregulación.  
 
“en el plano educativo, esta hegemonía se traduce en la imposición de determinadas 
políticas, por lo general inspiradas en la economía de mercado, “con mínimas 
adaptaciones a las particularidades nacionales” (CTERA, 2005, pág. 25)  
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Se despliegan a resaltar la inequidad visible: 
 
“El contexto donde se desenvolvieron las reformas educativas del Cono Sur fue el 
proceso de globalización, el cual está caracterizado por la profundización del desarrollo 
capitalista mundial a través de la transnacionalización del capital. Las consecuencias de 
este proceso son la concentración y centralización del capital, así como la consolidación 
y ampliación de las desigualdades estructurales” (CTERA, 2005, pág. 26) 
 
Como respuesta a este proceso, se establece una modificación crítica en la sociedad, y destaca 
el protagonismo de los movimientos sociales.  
 
(Donoso Torres, 1999), considera que la globalización hace parte del proceso en el cual surgió 
la sociedad postindustrial: 
 
 “en la cual el conocimiento se convierte en un factor clave para la competitividad de 
las naciones y donde el mercado asume un espacio de importancia mayor de la mano de 
la expansión de las empresas transnacionales. Entre los efectos de la globalización se 
cuentan el achicamiento y ajuste del Estado, el desmantelamiento de las redes de 
protección social, la declinación de los derechos sociales, el aumento de la pobreza y el 
aumento de la asimetría entre países centrales y periféricos” (pág. 32) 
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Resultante a esto y como lo afirma Donoso: 
 
“los excluidos del nuevo pacto de dominación establecido a través del mercado 
quedan sujetos a una drástica indefensión que los priva de la capacidad de demandar la 
presencia del Estado en resguardo de legítimos intereses” (pág. 64) 
 
“Las reformas educativas de los noventa (90) en América Latina son consideradas 
muy afines con el proceso globalizador” (pág. 97).  
 
Los órganos internacionales establecen sus políticas de manera transversal, haciendo que su 
influencia SEA GLOBAL E IMPONENTE. 
 
“Basta con estudiar con detenimiento lo que recomiendan las agencias 
internacionales para darse cuenta de que las diferencias de la Reforma Educativa, entre 
país y país, se deben sólo a necesarias adaptaciones a cada realidad […] las reformas 
[…]tienen en común los señalamientos de la CEPAL-UNESCO” 
 
Desde este punto de vista las reformas educativas en América Latina asimilaron la concepción 
globalizadora como orientación determinante y aceptando los despóticos argumentos de esta 
visión, las nuevas formas de regulación y la admisión de tecnologías que surgen, sin tener en 
cuenta los intereses de la región,  las exigencias de garantizar la participación universal en y para 
la  educación y los asuntos relacionados con la  ecuanimidad para la sociedad, teniendo en cuenta 
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los asuntos referidos al género. 
 
Según (Oliveira, 2005): 
 
“La globalización se asocia a nuevas formas de regulación social que impactan en lo 
educativo y en las políticas del sector en los países de América Latina. En la regulación 
educativa que prevalece en la región influyen tanto los organismos internacionales, como 
procesos políticos y movimientos sociales locales, y elementos estructurales propios de 
cada país. La educación continua siendo un importante factor de regulación social, 
promoviendo la cohesión social y gestionando aspectos del trabajo y de la pobreza en la 
región, En términos de las reformas instrumentadas” (pág. 766) 
 
“se destaca la centralidad de la administración escolar, designando a la escuela como 
núcleo de planeamiento y gestión; el financiamiento per cápita […]; la regularidad y 
ampliación de los exámenes nacionales; la evaluación institucional y de desempeño […]; 
y otros mecanismos de gestión escolar que insisten en la participación de la comunidad 
(sobre todo auxiliando en cuestiones administrativas), así como la proliferación de 
consejos con funciones consultivas” (pág. 768) 
 
Pero también (Gadoti, 2003) subraya a la globalización como mecanismo del modelo  
capitalista sustentado en el mercado, el cual: 
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“extendió un modelo de dominación económica, política y cultural totalitaria y 
excluyente y la globalización de la sociedad, producto de los avances tecnológicos que 
crean las condiciones materiales (no éticas ni políticas) de la ciudadanía global, postula 
la idea de una ciudadanía planetaria, para destacar la pertenencia al planeta y no al 
proceso de globalización” (pág. 100)  
 
 
(Gadoti, 2003) “El cual está más identificado con el modelo económico político 
neoliberal, enfatizando la posibilidad de una globalización cooperativa y solidaria”,  
 
“Frente al fenómeno de la globalización, no podemos comportarnos ni como los 
apocalípticos que ven en la globalización la fuente de todos los males actuales, ni como 
los integrados, que ven en esta la salvación o la condición final de la realización plena del 
ser humano” (pág. 100) 
 
(Maués Olgaises, 2003) Afirma que un elemento tan importante como lo es la capacitación 
docente quienes definen  los criterios y contenidos de esta  son los organismos, es  decir:: 
 
“Las reformas educativas de finales de la década de 1980, los mismos principios: 
cambios económicos impusieron por la globalización, que requiere una mayor eficiencia 
y productividad de los trabajadores, por lo que se adaptan más fácilmente a 
requerimientos del mercado” (pág. 94) 
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El texto de (Torres C. , 2007) nos hace ver que: 
 
“tanto los nuevos espacios de formación que exceden a la escuela, como la 
multiplicidad y contradicciones del fenómeno de la globalización, destacando cinco de sus 
formas actuales: 1) la neoliberal (intercambio comercial y financiero, privatización), 2) la 
globalización desde abajo (vinculada a la planetarización de la que habla Gadotti, (2003) 
, 3) la internacionalización de culturas y sociedades, 4) la globalización de los derechos 
humanos, y 5) la globalización de la guerra internacional contra el terrorismo (librada 
principalmente por los Estados Unidos)” (pág. 79).  
 
(Torres C. , 2007) Nos continúa diciendo que el Neoliberalismo estremeció a la  educación en 
aspectos  relevantes  
 
“a nivel de la economía política del financiamiento educativo, promoviendo formas de 
privatización, financiamiento a la demanda y escuelas auto gestionadas siguiendo en 
muchos casos el modelo chileno desarrollado en el gobierno de Pinochet; en términos de 
las vinculaciones entre educación y trabajo, las cuales se complejizan por las 
transformaciones de los mercados de trabajo y por las posibilidades de movilidad del 
capital; y mediante la creación de un movimiento pro estándares de excelencia 
académica internacional, usado más como instrumento de control político que como 
herramienta de mejoramiento educativo” (pág. 12).  
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3.4. DISCURSO GLOBALIZADOR Y REFORMA EDUCATIVA 
 
León Tikly (2010)  propone una explicación sobre la disertación desarrollada por la 
globalización y su relación con la reforma educativa en América Latina, identificando pues la la 
interrelación entre los dos factores. Esta ha sido elaborada tomando, una primera orientación  que 
explica cuál es la relación entre el proceso globalizador como elemento positivo para el 
desarrollo mundial, y la otra que explica este fenómeno manteniendo muchas dudas sobre 
bondades y fortalezas. Igualmente plantea la importancia de tener en cuenta la  si las reformas 
educativas y sus fines se ubican en el marco dela “la competitividad económica”  y o en el marco 
de la “democratización social”. 
 
 
 
 
 
Figura 1. Relaciones Globalización y Reformas Educativas en Latinoamérica 
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Fuente: (Gorostiaga & Tello, Globalización y reforma educativa en America Latina, 2011) 
 
 (Gorostiaga & Tello, 2011) Presentan un análisis y descripción de cada perspectiva y citan 
una serie de trabajos ilustrativos que explican cada postura: 
 
 
Economicista: 
 
Se sustenta desde esta orilla que  el nuevo modelo exige la implementación de un conjunto de 
acciones en la educación tendientes a garantizar que América Latina se incorpora al nuevo orden 
. 
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Indicador de esta exigencia es lo contenido en el documento del Banco Mundial (1999) para a 
América Latina y el Caribe en el cual se presentan tres metas a cumplir en pro de la educación: 
 
“proporcionar una fuerza laboral capacitada y flexible para bien del crecimiento 
económico, fomentar la cohesión social y promover la democracia, y reducir las 
desigualdades sociales y la pobreza” (MUNDIAL, 1999, pág. 26) 
 
El informe arranca explicando que: 
 
“Una de las principales debilidades de los países de ALC en el mercado mundial 
actual es la falta de capital humano, lo cual ha limitado severamente su capacidad de 
dedicarse a la investigación y de introducir innovaciones tecnológicas. Por lo tanto, sus 
posibilidades de responder al desafío de la competencia internacional dependerán de la 
rapidez con que puedan diversificar sus economías, actualizar las habilidades de su 
fuerza laboral actual, y preparar a los niños para adaptarse a las circunstancias 
económicas cambiantes cuando ingresen al mundo laboral” (pág. 28) 
 
El escrito destaca “la enorme y creciente brecha” entre los avances educativos de América 
Latina y los estados de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). 
 
En igual sentido se pronunció en un texto el  “Programa de Promoción de la Reforma 
72 
 
  
 
Educativa en América Latina” PREAL (2006) que para el caso subraya: 
 
“A pesar de que se menciona repetidas veces la importancia de la educación para el 
fortalecimiento de la democracia y el aumento de la equidad, el acento parece puesto en 
el desarrollo económico y en la competencia con otros países. Se señala que 
Latinoamérica no está preparando a sus alumnos para competir en una economía 
globalizada. Además, se plantea la necesidad de otorgar poder de decisión a las 
escuelas, con metas de rendimiento y mecanismos de rendición de cuentas establecidos a 
nivel central, instando a que éstas participen en pruebas estandarizadas internacionales, 
ya que la competitividad internacional exige que cada país tenga una clara comprensión 
del rendimiento de los alumnos” (pág. 116) 
 
 
Ortega Goodspeed y  Puryea  (2008)   sucintamente explica  que: 
 
 “las escuelas en América Latina no contribuyen a hacer más competitivas las 
economías de la región. Esto se debe a déficits de calidad, cantidad y equidad, 
particularmente en la educación secundaria y en la superior, los cuales son ilustrados 
con resultados de pruebas internacionales y nacionales de rendimiento académico, tasas 
de graduación, etc. Se identifican en este texto cinco factores como causas del bajo 
desempeño de las escuelas: 1) falta de estándares de aprendizaje y de sistemas sólidos de 
medición de resultados; 2) enseñanza a cargo de docentes con débil formación, malas 
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condiciones de trabajo y falta de incentivos; 3) ausencia de mecanismos de rendición de 
cuentas en un contexto de débiles conexiones entre escuelas, comunidad local y 
empleadores; 4) inversión por debajo del promedio de los países desarrollados, en 
particular en los niveles primario y secundario; 5) la mayor influencia de grupos de 
interés (como sindicatos docentes y estudiantes universitarios) respecto a los padres, 
docentes y empleadores en la formulación de las políticas educativas” (pág. 98) 
 
Inserción Imperativa:  
 
(Gorostiaga & Tello, 2011) En esta definición indican que ayudar a conformar, conservar la 
identidad cultural que identifique a Latinoamérica debe ser uno de los propósitos de las políticas 
educativas y para lógralo se corresponde fortalecer la formación de ciudadanía  como criterio 
para que estos como trabajadores, como recurso humano, ayuden a desarrollar económicamente a 
las naciones y a engrandecer la democracia,  superando lo nocivo  de la globalización. 
 
Ahora bien, la CEPAL/OEI/CE (2004), se esfuerza en  separarse del pensamiento 
estrictamente  economicista y explica que: 
 
 “la educación no sólo forma capital humano; es también una vía de realización 
humana y un mecanismo de transmisión de los valores sociales que permiten la 
convivencia” (pág. 22) 
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Uno de los ejes a los que se refiere la  ((CEPAL), 2004) es el  referido a la dirección o 
gobierno del  sistema educativo:  
 
“la generación de una nueva ciudadanía, la necesidad de una educación intercultural 
e inclusiva, y la democratización de la escuela, acompañados por una crítica a las 
propuestas a favor de la privatización por parte de organismos multilaterales de crédito” 
(pág. 19) 
 
Al tiempo está sustentado, en su documento, que en la situación política, económica y cultural 
en la cual se desenvuelve Latinoamérica hay dos  retos que materia educativa que deben 
resolverse para que de verdad se produzcan los cambios en esta región: una de ellos  las 
“asignaturas pendientes del siglo XX”, que permitan inscribir la educación como un derecho de 
todos, por lo menos en la educación básica, y la otra la aunada a  optimizar la calidad y a 
actualizar educar para hacer buen uso de la democracia. Por otra parte, se requiere adaptar los 
sistemas educativos a las transformaciones tecnológicas y culturales propias del siglo XXI, sin 
descuidar el cultivo de la identidad cultural de los pueblos de la región. Para superar el problema 
de la gobernabilidad del sistema educativo se requiere mejorar la gestión; evaluar resultados de 
aprendizaje; descentralización territorial; democracia escolar y continuidad de las políticas ( 
CEPAL, 2004, pág. 16). 
 
De acuerdo a Tello (2011) a juicio de este autor hacerse parte de la dinámica de la 
globalización es una de las cosas que debe resolver Latinoamérica, y para ello la estructura 
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educativa está obligada a ayudar  a la competitividad de la producción. 
 
Integracionista: 
 
Esta óptica considera forzoso  que los planes y proyectos en materia educativa deben ser 
similares en la zona, estos deben estar, no solo, en la disposición de adecuarse para dar espacio a 
las directrices de la economía global, lo cual implica el desarrollo de nuevas tecnologías de la 
comunicación, sino en la disposición de tomar las medidas que se opongan a las consecuencias 
perjudiciales de este fenómeno económico  (Gorostiaga & Tello, 2011, pág. 71) 
 
En un texto, la VIII Conferencia Iberoamericana de Educación (1998)considera que  
globalización es “un proceso amplio, contradictorio, heterogéneo” que tiene  circunstancias 
favorables y desfavorables y por lo tanto “es necesario responder a los requerimientos de la 
globalización por medio de la promoción de la educación a lo largo de la vida y la 
profundización de la intercomprensión, con vistas a una ciudadanía participativa y responsable”,  
 
Lo ofertado para los sistemas educativos está dirigido a la formación de “ciudadanos 
responsables, solidarios, competentes y con capacidad suficiente de adaptación a los cambios”, 
que incentiven la igualdad, la justicia, impidan la  inmovilidad social, tenga en cuenta la 
pluriculturalidad, e incorpore las novedades tecnológicas en materia de información y  
comunicación. 
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En el análisis intertextual se mencionan el documento de  la UNESCO/OREALC (1998), esta 
resalta la necesidad de que la unidad de  los países de la región prime en su accionar a fin de 
enfrentar los retos del mundo globalizado, en esa búsqueda  la UNESCO ha señalado que: 
 
“Los países han logrado consensos en torno a las acciones necesarias para conseguir 
una educación de mayor calidad, sin embargo, es preciso avanzar hacia una mayor 
relación entre calidad y equidad, fortaleciendo la Educación Pública y el rol estratégico 
del Estado para asegurar la igualdad de oportunidades. En este sentido, es fundamental 
que en los procesos de descentralización se dote a las escuelas de las condiciones y 
recursos necesarios para realizar su tarea educativa con la estrecha colaboración de la 
comunidad… [Las reformas] no llegan en muchos casos a modificar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje que tienen lugar en la sala de clase” (pág. 36) 
 
 
Humanista: 
 
En contraste de las posturas descritas, la  obligación que se  le entrega a la educación es la  
colocarse en la posición de ser la que produce las modificaciones que impulsen el desarrollo de 
las competencias del conglomerado social, al punto de colocarse en contra de aquello que 
perjudique esa intención.  
 
En el trabajo realizado por Tedesco (2000) argumenta que: 
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“vivimos una crisis estructural, que se manifiesta en un proceso de profunda 
transformación social que implica la aparición de nuevas formas de organización social, 
económica y política” (pág. 11) 
 
El contenido se aparta de “los enfoques conservadores” que consideran valida la no existencia 
de igualdad social, y por tanto insiste en defender una filosofía distinta  reúna la identidad y 
honre lo distinto, lo diverso. (Tedesco, 2000, pág. 11) 
 
Se objeta el criterio de no facilitar  la Universalización del conocimiento porque esto no 
permite construir “una ciudadanía activa”, de tal manera que “el papel de la escuela debe ser 
definido por su capacidad para preparar para el uso consciente, crítico, activo, de los aparatos 
que acumulan la información y el conocimiento” 
 
Otra perspectiva diferente se presenta en el trabajo de Rivero, allí se repasan diferentes 
iniciativas de las reformas educativas en relación a la desigualdad y exclusión en América latina.   
 
Al pronunciarse, Rivero (1999) considera que: 
 
“la globalización […] constituye un proceso disparejo y hasta contradictorio que se 
expresa en tres dimensiones complementarias: una económica (concentración del 
capital, predominio del capital especulativo, industrias del conocimiento), otra cultural y 
otra geopolítica, aunque suele ser asumida en Latinoamérica con un enfoque 
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fundamentalista, identificándosele con el liberalismo económico imperante con 
predominio del mercado y del individuo, dando mayor peso a la apertura comercial, a 
las privatizaciones y al debilitamiento del Estado en sus distintas funciones” (pág. 8) 
 
Rivero afirma que: 
 
 “el discurso de la globalización y el dominio de la lógica del mercado han influido en 
la vigencia de la retórica del capital humano, retórica auspiciada por las organizaciones 
multilaterales de crédito y caracterizada por subordinar lo educativo a lo económico y 
por dejar de lado la idea de la movilidad social” (pág. 116) 
 
 Rivero, considera importante estar atento a los aspectos culturales de cara a la globalización, 
cree equivocada la insuficiente destinación de recursos  para la educación por parte de los 
estados de Sur América y  la negación de los espacios en los cuales la comunidad pudiera 
construir democráticamente las reformas que se requieran: 
 
 
Mundialización Alternativa: 
 
Esta posición define como fundamental  la justicia social, la democratización y el desarrollo 
de la educación como derecho social. 
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2.1.INCIDENCIAS DE LA GLOBALIZACIÓN EN EL SISTEMA EDUCATIVO DE 
PAÍSES EN DESARROLLO 
 
Los supuestos más relevantes en este punto después de haber conceptualizado y definido el 
alcance de la globalización, sostienen que este fenómeno económico afecta de múltiples y 
variadas maneras la educación, modificando pues su esquema, metodología y comercialización. 
Sin embargo la tesis que afirma que tiene un impacto directo aun no es del todo clara y definida, 
más bien se realiza hipótesis en base a los diferentes significados de la “globalización” y a los 
alcances de la misma en la educación. Entendida la globalización como la progresiva y evolutiva 
unificación de los mercados nacionales y la mundialización de los capitales financieros: 
 
"La economía global incluye, en su núcleo fundamental, la globalización de los 
mercados financieros, cuyo comportamiento determina los movimientos de capital, las 
monedas, el crédito y por tanto las economías en todos los países. Los mercados de 
divisas cambian diariamente 1,5 billones de dólares, haciendo imposible para cualquier 
gobierno sostener su divisa en contra de turbulencias masivas de los mercados 
financieros. El desarrollo y creación de sofisticados productos financieros (derivados, 
nuevos tipos de futuros, opciones etc.) articulan valores bursátiles en distintos mercados, 
estableciendo su interdependencia a través de transacciones electrónicas que mueven 
miles de millones de dólares en segundos. Según algunos cálculos, el valor de mercado 
de la capitalización del total de productos financieros derivados en 1998 era equivalente 
a 12 veces el valor estimado del producto bruto total del planeta" (Castells, 1997) 
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De acuerdo al texto de este autor, no existen instituciones o métodos que controlen y regulen 
los flujos de capital, lo que hace a las economías del mundo depender de la volatilidad y 
fluctuación de los valores de las empresas y las acciones en los mercados de capitales. 
 
"La globalización de la economía también incluye la importancia creciente del 
comercio internacional en el crecimiento económico, el aumento considerable de la 
inversión extranjera directa, la globalización de una parte esencial de la producción de 
bienes y servicios en torno a empresas multinacionales y a sus redes auxiliares, la 
interpenetración internacional de mercados de bienes y servicios, la formación de un 
mercado global de trabajadores de especial cualificación (de los ingenieros de software 
a los futbolistas) y la importancia de las migraciones internacionales de mano de obra 
desplazada por las crisis económicas hacia zonas con mayores oportunidades de empleo 
y progreso. Junto a la globalización económica en sentido estricto, asistimos también a 
la globalización de la ciencia, la tecnología y la información; la globalización de la 
comunicación, tanto en los medios de comunicación masiva y multimedia, como en las 
nuevas formas de comunicación a través de Internet; y, en una dimensión más siniestra, 
la globalización del crimen organizado tiende a penetrar las instituciones de gobiernos 
en numerosos países, con efectos perversos considerables sobre la soberanía y la 
legitimidad políticas" (pág. 99) 
 
Se entiende a la globalización como la evolución de la ciencia, la tecnología y la información, 
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la era de la comunicación y su transformación dentro de la cultura, incluso la mundialización del 
sistema político. La cuestión y como centro de esta tesis es delimitar las incidencias de la 
globalización en los sistemas y políticas económicas en Latinoamérica, mas propiamente en 
Colombia. 
 
Una definición amplia que proporciona Held (2000) que explica lo dicho: 
 
“el o los procesos que encaran el cambio en la organización espacial de las 
relaciones y transacciones sociales, generando flujos y redes transcontinentales e 
interregionales de actividad, interacción y ejercicio del poder…”. (pág. 100) 
 
Diferentes autores explican la globalización desde cuatro dimensiones espacio-temporales:  
 
 
“la extensivita de las redes globales en cuanto a conexiones y relaciones, la 
intensidad de los flujos y niveles de actividad dentro de dichas redes, la velocidad de los 
intercambios y el impacto de tales fenómenos sobre comunidades determinadas. Es esta 
última dimensión la que nos interesa aquí, cuya expresión impacto la entendemos como 
incidencias” (Castells, 1997, pág. 101) 
 
Held (2000) afirma que es probable “medir” lo que se dice como de la interconectividad 
mundial, para esto se distinguen cuatro  formas de análisis:  
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“decisionales, institucionales, distributivos y estructurales. Los dos primeros tipos de 
impacto tenderían a ser directos, aunque pueden también causar efectos indirectos, en 
tanto que los otros dos tipos operarían preferentemente de manera indirecta” (pág. 98) 
 
Según lo expresado y explicado en la tesis propuesta por Delia (2015):  
 
“los impactos decisionales tienen que ver con el grado en que los procesos de 
globalización alteran los costos y beneficios relativos de diversas opciones de políticas 
que deben adoptar los gobiernos, corporaciones, colectividades u hogares. A su turno, 
los impactos institucionales tienen que ver con la manera como las fuerzas y condiciones 
de la globalización configuran la agenda de opciones disponibles para las decisiones de 
políticas. Los impactos distribucionales, por su lado, dicen relación con la forma como 
la globalización incide en la configuración en las fuerzas sociales dentro de la sociedad 
y entre países” (pág. 105): 
 
 
El estudio de las investigaciones acerca de la globalización y la educción que se explica bajo 
este esquema nos puede arrojar un acertado punto de partida para identificar las incidencias del 
uno con respecto al otro.  
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Tabla 1: Impactos de la Globalización en la Educación 
 
 
 
 
 
 
Decisionales 
 
 
Alteran costos y beneficios relativos de 
diversas opciones de política 
1. “Ortodoxia global de políticas macro- 
económicas disciplina gasto fiscal y 
presiona hacia la reducción del gasto 
público en educación (consiguiente 
deterioro condiciones laborales del 
profesorado)” 
2. “Restricción del gasto público fuerza a 
“privatizar” o “mercantilizar” la 
educación” 
3. “Comparaciones internacionales de 
resultados educacionales generan 
presión (restricciones) sobre 
decisiones públicas” 
4. “Reformas tienden a centrarse en la 
 
 
 
 competitividad / productividad 
como indicador externo y a adoptar 
un sesgo eficientista con énfasis en 
gestión e indicadores de desempeño 
hacia dentro” 
5.”Globalización, al premiar destrezas 
superiores e imponer restricciones al 
financiamiento educacional, aleja a 
gobiernos de reformas educativas 
orientadas hacia la equidad” 
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Institucionales 
 
 
Configuran la agenda de opciones 
disponibles para los decisores de 
políticas 
1. “Aumenta presión por dar prioridad 
político-presupuestaria a la educación 
(en contradicción con presión para 
bajar gasto público en el sector)” 
2. “Aumenta legitimidad de la presión por 
invertir en conocimiento” 
3. “Se produce convergencia 
internacional de preocupaciones 
educativas que favorece los 
intercambios en materia de políticas 
y comparaciones de resultados” 
4. “Globalización obliga a gastar en y uso 
de NTIC en escuelas” 
5. “Agenda incorpora como riesgo el de la 
fractura digital” 
 
Distributivos 
 
Inciden en la configuración de las 
fuerzas sociales (grupos, clases, 
colectividades) dentro de las 
sociedades y entre países. 
1. “Hacia dentro disminuye poder central 
del Estado sobre educación mediante 
procesos de descentralización” 
2. “Hacia fuera disminuye soberanía 
educacional de los Estados” 
3. “Mayor descentralización genera 
demanda de accountability y presión 
Evaluativa” 
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 4. Debilitamiento consiguiente del cuerpo 
docente y su poder 
5. “Aumenta poder organismos 
multilaterales en modelamiento de  
las políticas educativas” 
6. “Empresas sector telecomunicaciones e 
informática ingresan al sistema 
educacional” 
7. “Internalización mercado académico 
fomenta brain drain” 
8. “Identidades culturales nacionales se 
ven amenazadas” 
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Estructurales 
 
 
Condicionan los patrones de 
organización y comportamiento 
políticos, económicos y sociales de 
una sociedad como producto de los 
conflictos en torno a la adaptación / 
resistencia a fuerzas globalización 
1. “Disminuye poder y capacidad de 
acción de Estado-nacional” 
2. “En la medida que sociedad global se 
vuelve más competitiva, 
fragmentada, individualista y 
aumenta inseguridad y riesgos,  
educación está forzada a reparar 
daños” 
3. “Competencia internacional por 
inversiones obliga a invertir en 
educación fuerza trabajo para elevar 
sus niveles escolarización” 
4. “Aumenta retorno privado a los altos 
niveles de educación estimulando 
demanda por educación superior y 
obliga gobiernos a invertir más  en 
ese nivel del sistema” 
5. “Se crea la necesidad de que sistema 
escolar se haga cargo de acoger / 
favorecer el multiculturalismo” 
 
Fuente: (Brunner, 2000) 
 
Cabe señalar que existe una alta probabilidad de impacto de la globalización sobre la política 
y los sistemas educativos. Sin embargo no está del todo justificada, y tampoco se presentan 
nexos que expliquen las causas, motivos o razones que la expliquen mejor. Se atribuye a la 
globalización un contexto que tiene un trasfondo que genera consecuencias disimiles en 
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diferentes ámbitos, en este caso se reformula para la compresión de las temáticas y objetivos que 
se están abordando en el presente trabajo.  
 
Brunner (Brunner, 2000) propone a lo que él denomina “dispositivos hermenéuticos”  son 
efectos que exageran las incidencias del proceso neoliberal en las reformas y políticas 
educativas.  
 
“Uno de esos dispositivos es la sobre determinación ideológica de la globalización, 
que consiste en adjudicarle a ésta una orientación ideológica unívoca (neoliberal) y a 
ésta, a su vez, un efecto en la educación. Otro dispositivo típico es el de la causalidad 
concatenada, como cuando se sostiene que la globalización es responsable de la caída de 
los ingresos fiscales de las universidades públicas, mismo argumento que se usa para 
explicar una pretendida caída de los recursos que el Estado asigna a la educación en 
general” (pág. 71) 
 
 
Otro enfoque en la funcionalidad de la globalización es “como una causa generalizada e 
inmediata”, explicando que funciona de forma directa e indiscriminada, que de por si tiene 
impacto en los fenómenos educativos. Por ejemplo y como lo cita Reimers (2000): 
 
“Las oportunidades económicas generadas por la globalización hacen aún menos 
atractiva, en términos relativos, la profesión docente: disminuye la calidad de los 
profesores. Las demandas de la globalización aumentan las exigencias al sistema 
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educativo de los grupos con mayor voz política: aumenta la desigualdad y la segregación 
en la escuela. Aumentan la violencia, la inestabilidad y el conflicto político, lo cual 
incide negativamente sobre el sistema educativo: se producen desplazamientos de 
profesores y alumnos, inestabilidad en los niveles de financiamiento educativo y 
dificultad para adoptar una perspectiva de largo plazo en la gestión educativa” (pág. 
101) 
 
 
Por mucho, uno de los dispositivos más empleado y frecuente para explicar los daños 
colaterales de la globalización en la educación es el: “efecto por afinidad electiva”3 este explica 
como el movimiento neoliberal tiene efectos en el deterioro del sistema educativo, deterioro 
entendido como la baja productividad educacional, el desmejoramiento de las condiciones 
profesionales de los docente, la privatización y la descentralización, entre otros. 
 
Considerando lo expuesto anteriormente, pareciera que el autor trata de indicar que la 
globalización es un factor determinante que explica el deterioro de la educación en todo el 
mundo, sin embargo aclara que: dichas consecuencias pueden ser de origen diferente y que 
pueden ser resultado de diversas trayectorias políticas, sociales y económicas. La globalización 
definida como un contexto económico necesariamente explica ser la causa de la política pública 
educativa en general y de la política pública laboral en particular. Por ejemplo, la 
descentralización educativa desde la perspectiva del autor obedece a diferente trayectoria en 
diferentes sociedades pero sobre todo al efecto  globalizador. Lo mismo sucede con la 
                                                          
3
 Término empleado por Max Weber y su postura frente a la historia y su evolución.  
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administración del presupuesto para el gasto fiscal y la financiación de la educación.  
 
 
La cuestión del presente trabajo, es interpretar las incidencias de la globalización dentro del 
esquema educativo del país, para ello, el siguiente capítulo considera el estudio de los hechos 
históricos de la política laboral de la educación pública en Colombia y los ejes en la cual esta se 
sustenta. Con el fin de establecer el porqué, el para qué y el cómo de las políticas dirigidas al 
control, administración y comercialización de la educación pública en el país. Por otro lado y 
como factor de estudio, abordaremos las transformaciones de la normatividad que modifica las 
condiciones profesionales y legislativas que afectan al docente, entendido este factor, como el 
resultado del rompimiento de paradigmas y hechos históricos que han fundamentado en las 
últimas décadas la ideología educativa en el país. 
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4. EDUCACION PÚBLICA: POLITICAS Y REFORMAS DEL SISTEMA 
EDUCATIVO Y LA CARRERA DOCENTE 
Capítulo 3 
 
De acuerdo a las definiciones clásicas de las teorías desarrolladas, una reforma es una acción 
que pretende ser implementada y ejecutada, cuando esto se ejecuta se visualiza su relación a 
cualquier nueva modificación que pugne por aprobarse y lograrse. En ciertos casos, las 
innovaciones políticas suelen estar en contra de actores tradicionales que no tiene la capacidad de 
ver opciones desde distintas perspectivas y se “casan” con formatos únicos e inamovibles. Según 
Morín (2003):  
 
“los nuevos cambios inhabilitan los actores que en ellos la componen, y a su vez estos 
ofrecen resistencia más que adhesión” (pág. 7) 
 
En Latino América y más propiamente en Colombia se ha suscitado en las últimas décadas 
una marcada vocación reformista en el sistema educativo. Muchas son las razones que influyeron 
a buscar el cambio: cobertura, inequidades, desigualdades, falencias y mala administración de 
capitales. Pero el objetivo global fue y sigue siendo la necesidad de un acceso masivo al sistema 
educativo público y privado. Por otro lado, los postulados se enfocaron en la importancia del 
conocimiento en la metodología y método de impartir pedagogía, que finalmente recae en la 
gestión de los docentes. 
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La incertidumbre propia del cuerpo docente y del mismo sistema educativo, ha venido 
adquiriendo una nueva forma: el futuro es incierto e impredecible, además de producir 
incertidumbre. La sociedad pierde su visión progresista, pareciera que quedaría en el pasado las 
generaciones que impartían ideologías optimistas y de avanzada. Emile Durkheim hace una 
reflexión en su obra Educación y Sociología (1975):  
 
“ese hombre que la educación debe plasmar dentro de nosotros no es el hombre tal 
como la naturaleza lo ha creado, sino tal como la sociedad quiere que sea; y lo quiere tal 
como lo requiere su economía interna y, por tanto, dado que la escala de valores cambia 
forzosamente con las sociedades, dicha jerarquía no ha permanecido jamás igual en dos 
momentos diferentes de la historia. Define textualmente Durkheim en diversas páginas de 
su obra y en estos términos el concepto educación” (pág. 24): 
 
“Toda educación, su concepto y función, está vinculada el momento histórico-cultural 
de una sociedad concreta, cuya abstracción es imposible hacer [...]. La educación es la 
acción ejercida por generaciones adultas sobre aquellos que no han alcanzado todavía el 
grado de madurez necesaria para la vida social. Tiene como objeto suscitar y desarrollar 
en el niño un cierto número de estados físicos, intelectuales y morales, que exigen de él, 
tanto la sociedad política en su conjunto, como el medio ambiente específico al que 
especialmente está sometido [...]. La educación en uso en una sociedad determinada 
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considerada en un momento determinado de su evolución, es un conjunto de prácticas, 
maneras de proceder, de costumbres, que constituyen hechos perfectamente definidos y 
cuya realidad es similar a la de los demás hechos sociales.” (pág. 45) 
 
La reforma parece ser una prioridad para toda Latinoamérica, que a su vez es producto de la 
imposición de la sociedad del nuevo conocimiento y el nuevo hacer, denominada globalización. 
Lo cierto es que en diferentes contextos y situaciones, en algunos países latinoamericanos,  
 
“la consigna social que impuso el pensamiento neoliberal en todas partes no 
favoreció el reconocimiento de las experiencias plurales que a menudo fueron 
subsumidas, en una formula única. Se omitieron las historias singulares y se tendió a 
descuidar la generación y sostenimiento de instancias genuinas de participación. La 
tendencia a reformar pasó así, en muchos casos, a nombrarse en singular la Reforma. En 
algunos casos las modalidades elegidas para reformar parecieron dejar de lado toda 
referencia a las herencias del lugar donde se instituyeron, a excepción de aquellas a las 
que se consideraba necesario arrasar” (Durkheim, 1975, pág. 50) 
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Son cuatro los factores nocivos que explican la implementación de las reformas previamente 
estudiadas:  
 
El Financiamiento Educativo: 
 
Este “nudo”  se convierte en problema serio debido a la disminución del gasto, igual que a la  
caída del financiamiento, y a la nula o mala  distribución objetiva y equitativa de los recursos. 
 
 La descentralización financiera, que integra también el financiamiento, se diversifico y opero 
de manera diferente en cada país y se puso a la disposición de las normas de transferencia, 
además de actividades de departamentalización y municipalización. De acuerdo con lo expuesto 
por el Banco Mundial (1995), la descentralización fiscal está ligada con la financiación del 
gobierno nacional o local: 
 
“descentralizar la autoridad, tanto sobre los gastos como sobre los ingresos, puede 
mejorar la asignación de recursos en el sector público, al vincular más estrechamente los 
costes y los beneficios de los servicios públicos locales”. 
 
De acuerdo a Cerroni (1996):  
 
“los problemas fiscales aumentaron se dieron atreves de la aumento  en las 
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transferencias en cada departamento o municipio. La justificación de las transferencias 
establecía que el Estado Nacional garantizaría que los servicios transferidos  fueran 
prestados con óptima   cobertura  cuantitativa,  alta  calidad pedagógica y equidad en 
todas las jurisdicciones” (pág. 70): 
 
De acuerdo a (Cerroni, 1996) “se vislumbraba otro incentivo prioritario en las políticas 
mencionadas: el agrandamiento del presupuesto fiscal por la inclusión del área educativa, así 
como también la disgregación de responsabilidades por parte del Estado, quizá para resguardarse 
de las pérdidas de legitimidad”  
 
Una de las influencias neoliberales radica en la expansión burocrática de los mecanismos de 
control social del Estado,  según Cerroni (1996) esta expansión se produce: 
 
“en formas que también pueden descentralizarse, pero que siempre se hallan aisladas 
en términos de la participación y el control directo por parte del pueblo y de sus 
representantes” (pág. 72) 
 
Afirmamos que según  lo planteado anteriormente, la coexistencia de hechos o acciones 
centralizadoras y descentralizadoras hacen parte de una misma realidad política. El aumento 
significativo de “las transferencias a instituciones de enseñanza privada y la expansión de las 
mismas” (Cerroni, 1996)  mediante el manifiesto de los sistemas educativos que nacen a partir de 
la implementación de reforman neoliberales. En este sentido, el “libre albedrio” de la 
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instituciones educativas hace parte del discurso del modelo neoliberal. Esto mismo aplica para el 
mercantilismo del capital humano y el del conocimiento. Sin embargo estos principios están 
alejados de la realidad, debido a que en países como Colombia, los contextos de pobreza limitan 
el poder de “elección”. 
 
 
Bajo este contexto, donde se favorecen la posibilidad de privatización de instituciones, como 
las educativas, rige el principio mediante el cual el  Estado entrega a particulares la jurisdicción y 
funciones que son propias. La tercerización es otro concepto que surge en este contexto, y se 
convierte en otra manera de penetrar el mercado y la conciencia social de grupos económicos. 
Como resultado de esto surgen nuevas instituciones o entidades privadas, tales como ONGs, 
institutos, firmas consultoras, comedores, que  se encargan de contraponer la aplicación de 
políticas educativas. Estas intervenciones son ejecutadas mediante “recomendaciones” que 
finalmente buscan alterar el curso natural del desarrollo humano en términos de educación.  
 
La educación Nacional: 
 
Es claro que el Estado tiene funciones descentralizadoras en el ámbito financiero y 
administrativo, pero también tiene como tarea la centralización de decisiones, que se ejecutan 
mediante políticas curriculares y parámetros que en este caso entran a ser los métodos de 
seguimiento y control. Se han abierto “figuras constitucionales”  que prometían ser democráticas 
y equitativas, sin embargo, estos estaban “condenados” para legitimar las reformas o 
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modificaciones que ya estaban definidas, por actores expertos y funcionaros del ámbito 
internacional.  
 
Para el desarrollo de estas reformas y/o modificaciones se integraron técnicos, instituciones 
públicas y privadas, pero dejando fuera a los educadores, alumnos, padres o sindicatos. 
Excluyendo en toda manera la participación de los mismos, allí emerge el “pecado” que propicio 
la inestabilidad e inconformidad de los actores que componen el sistema educativo. 
 
Delia (2015) hace una reflexión de acuerdo a lo expuesto anteriormente: 
 
“En el marco de las profundas modificaciones que los sistemas escolares han sufrido, 
la cuestión de la evaluación se ha instalado de un modo inédito en la discursividad 
pedagógica. Ya nadie cuestiona la necesidad de evaluar. Peor cuando la evaluación se 
articula con un discurso tecnocrático se produce una serie de reducciones: evaluación 
significa medición y calidad significa rendimiento. En este plano hay una batalla 
cultural. En este caso, por los sentidos de la evaluación” (pág. 56) 
 
Las Condiciones Laborales:  
 
En los países de primer mundo, como en los de tercer mundo, se ha buscado cambiar el rol 
que desempeña la estructura y configuración del trabajo con políticas de anticipación de los 
sistemas educativos, mediante la gerencia de organizaciones y la flexibilidad laboral en la 
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gestión educativa. Desde la postura neoliberal que está dirigida a comercializar la educación, que 
aparentemente tiene incidencias positivas en la calidad de educación. Pero esta “apariencia” 
arranca y desconoce las posiciones ideológicas de la individualidad y la colectividad de los 
grupos que conforman el sistema educativo, siendo esta acción una imposición a los modelos de 
trabajo y afecta tanto a docente y a alumnos, a los primeros modificado sus condiciones laborales 
y prestacionales y a los segundos adoctrinándolos en estructuras educativas ineficientes y poco 
innovadoras. 
 
El salario y las prestaciones de los docentes tienen contrastes marcados con el régimen 
salarial ordinario debido a su naturaleza y musculo financiero.   
 
(Delia, 2015), con el argumento que la gestión y la naturaleza de su cargo es diferente y única. 
“Hay vastas referencias de funcionarios de gobierno que, ante los reclamos sindicales de 
aumento de salarios, respondían que la actividad realizada por los maestros era intangible y no se 
podía valorar en pesos” (pág. 40) 
 
“Su jornada laboral formalmente era más reducida que la de otros trabajadores, y el 
desgaste y fatiga que este trabajo producía no estaba a la vista ni era percibido por la 
mayoría de la gente. Este no reconocimiento salarial histórico por parte del Estado no 
está separado de la resistencia a visualizar su papel protagónico en el diseño y dirección 
de los procesos didácticos concretos” (pág. 41). 
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Este desmejoramiento y devaluación de la función y gestión del docente recaen en la 
minimización de su capacidad adquisitiva, haciendo que su posibilidad de desarrollar un mejor 
trabajo cada vez sea menor. Frigerio (2000) en su documento inscrito en la UNESCO: 
 
“ Si lo que está en juego es el futuro y éste se ha vuelto no sólo incierto sino 
amenazante para vastos sectores de población, restituir al futuro el carácter de deseable 
en tanto oportunidad de dignidad para todos, es una obligación que compromete al 
conjunto de las políticas públicas haciendo, a la vez, de lo educativo un territorio 
específico. (…) Esto es posible si entendemos que educación es aquello que se construye 
cuando se asocian fuertemente las nociones vinculadas a una política de la justicia, una 
política del conocimiento y una política de la memoria”. 
 
Descentralización:  
 
Las reformas educativas propiciaron procesos de doble sentido y diversas articulaciones. El 
Estado hizo una reingeniería estructural partiendo de los principios e ideologías neoliberales, se 
transformó el papel en el direccionamiento general del contexto social, recordando pues, que la 
educación es un proceso social.  
 
En este sentido, las instituciones que estuvieron encaminadas al capital transaccional tuvieron 
un poder hegemónico notable (Delia, 2015). Este contexto implica una liberalización de la 
economía, que se fundamentó en políticas cuyo sustento se basaba en verdades y teorías 
99 
 
  
 
científicas, que en su momento parecían indiscutibles. La privatización de empresas públicas y la 
desregulación de los servicios fue “el talón de Aquiles” en el debilitamiento del estado y sus 
aparatos productivos. 
 
En el ámbito educativo, la negación del derecho social fue el punto inicial para la exclusión de 
la participación “democrática” de los actores que imparten, gestionan y ofrecen educación.  
 
“La actividad educativa fue planteada como un servicio en el que el conocimiento 
adquiría un carácter mercantil” (pág. 60) 
 
La reforma educativa se dividió en dos procesos, la descentralización y la recentralización, la 
primera desde un marco financiero y administrativo, y la segunda mediante la evaluación de los 
programas curriculares y la estructura de diferentes mecanismos didácticos en el aula. 
 
Curbelo (1996) se refiere a la descentralización de la época: 
 
  “La popularidad del concepto de la descentralización puede vincularse con una 
combinación de elementos: su ambigüedad, su capacidad para ocultar más de lo que 
revela, su identificación con sentimientos establecidos desde hace tiempo, su fácil 
justificación desde puntos de vista puramente tecnocráticos, y la instrumentalidad 
política que potencialmente engendra” (pág. 71) 
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"una sociedad cada vez más competitiva, fraccionada y carente de redes de 
estabilidad y seguridad (en la que) la movilidad social deja [...] de ser un objetivo de las 
políticas sociales, y la autonomía se confunde con la libertad de contratar en el 
mercado" 
 
Irónicamente el desarrollo y evolución de la economía de casi todos los países de 
Latinoamérica, ha dejado secuelas en la calidad del sistema educativo. En la realidad, el 
neoliberalismo no pretende dar en mayor o menor medida poder al Estado, busca es que el 
Estado se especialice en el control social, económico y político. García (2013) afirma: 
 
"desde esta concepción ortodoxa del liberalismo económico, la cuestión social es 
entendida desde una perspectiva puramente mercantil. El Estado es el mero garante del 
orden social, mientras el mercado es quien mejor asigna los recursos en el marco de la 
competencia individual” 
 
Además que: 
 
"en el plano de las políticas sociales, el paradigma que se consolida en los noventa es 
el de tipo asistencialista, el Estado ya no interviene en lo social para garantizar el acceso 
universal a la educación, a bienes y servicios públicos y prestaciones sociales sino a 
través de políticas de emergencia, mediante beneficios mínimos a los más carecientes, 
con financiación externa y gestión privada" (pág. 71) 
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Es cierto que bajo el esquema neoliberal en el cual se fundamenta la globalización, ha 
permitido tener una mayor cobertura, hay más personas (niños) en las escuelas y colegios de todo 
el país.  
 
Delia Luisa afirma que:  
 
“esto implica un avance en la generación de circuitos educativos diferenciados, a partir de la 
situación social concreta de los que participan” (pág. 63) 
 
 
4.1. ANTECEDENTES DE LA POLITICA EDUCATIVA EN COLOMBIA Y EL 
DERECHO EDUCATIVO 
 
El sistema educativo en Colombia ha entrado en debate público desde la década de los 
noventa, producto de la transformación y descentralización de los procesos educativos en la 
Constitución Política de 1991. Esto implicó el aumento en los presupuestos y recursos destinado 
a la educación, pasando de un “3.3% del PIB en 1993” a “5.1% del PIB” en el 2004 (Iregui, 
Melo, & Ramos, 2006). Adicionalmente se parametrizaron los métodos de distribución regional 
y nacional, además de la política educativa.  
 
Uno de los objetivos claramente cumplidos de la educación en Colombia ha sido el nivel de 
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cobertura a nivel nacional en niveles de primaria y posterior secundaria, pero no se evidencian 
evolución en la calidad en instituciones públicas. Es irónico, pues si bien se ha aumentado los 
recursos asignados al sector debido a la descentralización, debería progresivamente aumentar la 
calidad del mismo. No obstante, no es claro si los recursos se están utilizando ineficientemente o 
se están administrando de manera inadecuada, o peor aún, si el manejo de dichos recursos recae 
en actores que solo buscan satisfacer intereses individuales que están arraigados a la política de 
turno del gobierno.  
 
Han sido varios los autores que han desarrollado el tema del “rendimiento académico y la 
eficiencia del sector educativo” (Heinesen & Graversen, 2005) (Hanushek, 1989), son de primer 
orden los factores como las “condiciones socioeconómicas de los estudiantes”, la infraestructura 
de los planteles académicos, el desarrollo de los docentes y sus cargas prestacionales además de 
la remuneración, entre otros. En Colombia han sido diversos los autores que han analizado la 
calidad y eficiencia del sistema educativo y sus matices políticas y comerciales, por ejemplo 
(Piñeros & Rodriguez, 1998), (Gaviria & Barrietos, 2001), acerca de la estructura salarial y 
carrera docente (Bautista, 2009), (Borjas & Acosta, 2003), (Umaña, 2004) y para la politización 
de la economía (Duarte, 1996). 
 
A partir de los años cincuenta en Colombia se han suscitados avances sustanciales en materia 
educativa, como se mencionó antes en temas de cobertura y distribución, la aparición de 
mecanismos de financiación para el sector. En el trascurrir de los años se ha venido diseñando 
una serie de políticas y programas (bajo la doctrina neoliberal) que introducen el discurso de la 
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búsqueda de una evolución de la educación, sin embargo no se ha logrado lo que se proyectó.  
 
“la escasez de recursos públicos, los mecanismos de selección y remuneración de 
docentes, los factores socioeconómicos asociados al alumno y el carácter provisional de 
los programas efectuados, cuya vigencia, en la mayoría de los casos, no supera el 
periodo de cada uno de los gobiernos. Sobre este último aspecto, se ha señalado que 
históricamente el Ministerio de Educación Nacional (MEN) no ha tenido la capacidad 
para ejecutar políticas nacionales e imponer estándares mínimos de calidad a lo largo 
del territorio, más adelante se realiza un critica a la administración de esta institución y 
dependencias” (pág. 121) 
 
Según (Iregui, Melo, & Ramos, 2006): 
 
“al iniciar la década del cincuenta, el panorama educativo en el país era 
particularmente crıtico, incluso dentro del ámbito latinoamericano en donde Colombia 
era uno de los países más rezagados. La tasa de analfabetismo afectaba en ese momento 
al 44 % de la población mayor de siete años y la cobertura en primaria solo alcanzaba al 
46.3 % de los niños entre siete y once años, según se destaca en un informe del Banco 
Internacional de Reconstrucción y Fomento” (pág. 124).  
 
En la década de los sesenta,  se presenta un incremento significativo en el gasto de educación, 
más que todo en la formación secundaria. Este interés se vio trasladado en la creación de los 
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(INEM) que fueron creados con el fin de ser unos mecanismos que articulara la formación 
secundaria y cursos vocacionales en diferentes áreas interdisciplinarias.   
 
“Al final de la década, se gestaron los Fondos Educativos Regionales (FER) cuyo 
objeto era la centralización de la administración de la educación y se estableció el 
denominado situado fiscal que correspondía a un porcentaje de los ingresos ordinarios 
de la nación cedido anualmente a los departamentos para atender los gastos de 
educación y salud” (pág. 21). 
 
Pareciera que los mecanismos utilizados por el estado para mejorar la calidad de la educación 
no son suficientes, pues surgían nuevos problemas y vacíos que afectaban la misma, como 
carencia de aulas, escuelas sin terminar, mala preparación del maestro, un alto grado de 
deserción escolar. La inequidad georeferencial y la falta de integración entre los diferentes 
escalafones educativos también eran factores relevantes en la lucha por una mejor educación. 
Según el DNP (1972): 
 
“Se considera que la población estudiantil es un recurso desperdiciado y que el 
potencial intelectual de los niños no se desarrolla” 
 
Para combatir estos problemas, se comienzan a diseñar una serie de políticas, en la mitad de la 
década, donde se destacan la universalización de la educación primaria, la creación de centros de 
educación preescolar, mecanismos de promoción, extensión de la cobertura, la nacionalización 
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remuneración salarial del docente. En cara al docente, se establecen objetivos para la creación de 
incentivos económicos y programas de formación profesional.  
 
Sin embargo Iregui afirma que: “continúan siendo críticos el panorama de la educación 
secundaria y, especialmente, el de la educación superior, teniendo en cuenta que solo 9 de cada 
1000 estudiantes estaban cubiertos por el sistema, según se destaca en el Plan de integración 
nacional. En materia normativa se logró un avance importante en 1979, gracias a la expedición 
de un estatuto docente que estaba dirigido a regular las condiciones de ingreso, ascenso y retiro 
de los educadores oficiales (Decreto 2277 de 1979)” (Iregui, Melo, & Ramos, 2006, pág. 189) 
 
Comenzando los años ochenta, y bajo la presidencia de  Betancur se busca mejorar el sector 
educativo, tras una mejor calidad y equidad. Particularmente se crea la Campaña de Instrucción 
Nacional (CAMINA), cuyo objetivo era dar educación a personas marginadas socialmente. 
Adicional, se crea el Programa de Universidad Abierta y a Distancia, para extender la cobertura 
de la universidad. Bajo esta administración la cobertura sigue siendo prioridad, pero la calidad y 
profesionalización “justa” del docente siguen cojeando.  
 
De acuerdo (Iregui, Melo, & Ramos, 2006)  “al comenzar la década del noventa, la educación 
emerge como un factor de acumulación de capital humano y movilidad social que representa uno 
de los elementos claves del proceso de crecimiento y desarrollo económico. Si bien en este 
momento se observan avances en las coberturas educativas, la oferta de cupos sigue siendo 
insuficiente, especialmente en educación secundaria y superior en donde tradicionalmente el 
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sector privado ha jugado un papel complementario” (pág. 180)   
 
“en los noventa se observa un mejoramiento en el nivel educativo de los docentes que 
no se reflejó en una mayor calidad del sistema educativo, entre otras razones por la 
insuficiencia de requisitos para acceder a las facultades de educación, los mecanismos 
de selección y capacitación de docentes, y la baja calidad de las escuelas de formación 
de profesores” (pág. 180) 
 
Los problemas relacionados con los docentes está fuertemente ligado como lo definía Duarte 
(1996): “la politización de la administración de la educación pública” Eso ha repercutido en los 
concursos de competencias y promoción de los docentes, pues estos se ven afectados por los 
intermediarios políticos y actores que “recomiendan” al estado que hacer con las condiciones de 
los docentes.  
 
Con la Constitución Política de 1991 y la Ley 60 de 1993 se consolido la descentralización 
política y administrativa.  
 
“Mediante dichas normas se establecieron un nuevo marco legal para el cálculo de 
las transferencias de la Nación (situado fiscal y participaciones municipales) a las 
regiones y los criterios para su distribución territorial. Desde el punto de vista regional y 
local, los departamentos y municipios empiezan a jugar un papel más activo en la 
administración y ejecución de estos recursos. De otro lado, a principios de 1994 se 
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promulgo la Ley General de Educación para regular la prestación de los servicios 
educativos de acuerdo con los principios de la nueva Constitución Política” (Corte 
Constitucional , 1991) 
 
Finalizando los noventa las ciudades principales gozan con una cobertura promedio en 
términos de capital, recursos y profesorado, sin embargo está muy alejado el concepto de 
universalidad de la educación para todas las regiones del país. Bajo la administración Pastrana y 
según el plan de Desarrollo (DNP): Cambio para construir la paz (1999) se fijó objetivos claros 
para atacar la insuficiencia educativa, tales como: “el aumento de la relación alumno docente, el 
traslado de maestros al interior de varios municipios dentro de un mismo departamento y la 
revisión del esquema de financiación del sector” (pág. 116) 
 
(Iregui, Melo, & Ramos, 2006).dan respuesta a lo planteado: 
 
“el Acto Legislativo 01 de 2001 reformo el sistema de transferencias a las regiones y 
unifico en una sola bolsa los recursos por situado fiscal, participación de los municipios 
en los ingresos corrientes de la nación y transferencias complementarias, para crear el 
denominado Sistema General de Participaciones (SGP). La Ley 715 del mismo año, 
asigno los recursos del SGP y definió las competencias que en materia de educación y 
salud deben ejercer los diferentes niveles de gobierno. Así mismo, la Ley señalo que las 
transferencias para educación deberían distribuirse entre departamentos, municipios y 
distritos, con base en los criterios de población atendida y población por atender, en 
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condiciones de eficiencia y equidad” (pág. 119). 
 
Complementariamente, y como señala (Iregui, Melo, & Ramos, 2006) “con el Decreto 1278 
de 2002 se expidió un nuevo estatuto de profesionalización docente en el cual se redefinen los 
criterios para ingreso, ascenso y retiro del servicio educativo estatal y se establece la nueva 
estructura del escalafón que está conformada por tres grados con cuatro niveles salariales. Con 
esta norma se pretendía que los ascensos de los docentes estén asociados al desempeño 
profesional y no solo al tiempo de servicio acumulado. El mantenimiento de cada docente en el 
cargo dependerá exclusivamente de evaluaciones periódicas de desempeñó que serán realizadas 
de acuerdo con lo estipulado en el nuevo estatuto” Con esto se deduce que en teoría existe una 
proporción justa entre el nivel del docente en términos profesionales con el salario a devengar.  
 
 
4.2. LA DESCENTRALIZACIÓN DE LA EDUCACIÓN  EN COLOMBIA 
 
Entre 1975 y 1987, el sistema educativo colombiano se encontraba centralizado. “Durante 
este periodo, el MEN era la entidad encargada de formular las políticas educativas y de coordinar 
las finanzas del sector. Para ejecutar estas políticas, y con el fin de controlar el manejo de las 
transferencias nacionales a los departamentos, se crearon los Fondos Educativos Regionales. A 
través de estos fondos el gobierno central controlaba los recursos transferidos a las autoridades 
regionales del sector educativo. En la práctica, los departamentos tenían un delegado del 
Ministerio de Educación Nacional” (Iregui, Melo, & Ramos, 2006), cuyo objetivo estaba en 
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establecer una transparencia de gestión entre la contratación y la política nacional. 
 
El Banco de la Republica establece que “con la expedición de la Constitución Política de 1991 
se fortaleció el proceso de descentralización en el manejo de los recursos del sector educativo. 
En efecto, la administración de la educación primaria y secundaria se transfirió en su totalidad a 
los departamentos y municipios, teniendo como propósito la ampliación de la cobertura en la 
educación básica primaria y secundaria” (Corte Constitucional , 1991) 
 
De acuerdo a los lineamientos expuestos por  (Educación, 1994) “el proceso de 
descentralización se consolido al otorgar mayor autonomía a las autoridades locales y regionales 
para administrar los recursos humanos y financieros del sector. Específicamente la Ley 115, que 
se conoce como la Ley general de la educación, fortaleció el papel del colegio como una unidad 
semiautónoma al establecer la figura de gobierno escolar y el Proyecto Educativo Institucional” 
 
 
Según el informe del Banco Mundial (1995): 
 
“Si bien estos elementos insinúan que los colegios son la principal unidad educativa, 
en la práctica no están soportados por una autonomía real en el manejo de los recursos 
ni en la toma de decisiones” 
 
“La Ley 60, por otra parte, definió los parámetros para la distribución territorial y por sectores 
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de las transferencias del gobierno central y fijo el porcentaje de los ingresos corrientes de la 
nación que anualmente debía ser distribuido entre los departamentos, municipios y distritos del 
país. De acuerdo con esta ley, los departamentos debían recibir una transferencia por situado 
fiscal que debería llegar al 24.5 % de los ingresos corrientes de la nación” (Iregui, Melo, & 
Ramos, 2006, pág. 77) 
 
El esquema político y económico de la administración y financiamiento del presupuesto para 
la educación indica que: 
 
“De estos recursos, el 15 % se asignó en partes iguales entre los departamentos, el Distrito 
Capital y los distritos de Santa Marta, Barranquilla y Cartagena, y el 85 % restante se 
distribuyó de acuerdo con la proporción de los usuarios actuales y potenciales del servicio. 
Los departamentos tenían que asignar el 20 % de estos recursos para salud, el 60 % para 
educación y el 20 % restante para salud o educación, dependiendo de las necesidades y de las 
fuentes adicionales de financiación. Por su parte, los municipios debían recibir una proporción 
creciente de los ingresos corrientes del gobierno nacional, que ascendería del 14 % en 1993 al 
22 % en el 2001. El 30 % de estas participaciones se asignó a educación, el 25 % a salud y el 
45 % restante a otros programas. En general, las transferencias del gobierno central cubrían 
aproximadamente el 80 % del gasto público total en educación. El 20 % restante, en 
promedio, era cubierto con otras fuentes de financiación provenientes de rentas propias de los 
departamentos y municipios, y con recursos de crédito y fondos de cofinanciación” (Iregui, 
Melo, & Ramos, 2006, pág. 79) 
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(Iregui, Melo, & Ramos, 2006) En su trabajo investigativo explican que “un porcentaje 
importante de las transferencias nacionales hacia los municipios, cerca del 60 %, se redistribuía 
de acuerdo con el índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI)
4
, el cual no necesariamente 
era un buen indicador para medir las necesidades del sector educativo. Como resultado de lo 
anterior, la asignación por estudiante no coincidía ni con los costos del servicio ni con los 
requerimientos particulares de las regiones para financiar la educación pública” 
 
(Iregui, Melo, & Ramos, 2006) Afirma que: 
 
“El sistema de transferencias definido en la Constitución Política de 1991 y la Ley 60 
de 1993 llevo a que los departamentos y municipios recibieran montos diferentes de 
recursos por estudiante. En este sentido, la Comisión de Racionalización del Gasto y de 
las Finanzas Públicas (CRGFP, 1997) encontró que en muchos casos los municipios 
pobres – medidos por el porcentaje de población con necesidades básicas insatisfechas– 
recibieron menos transferencias por estudiante que los municipios ricos, lo que amplió el 
diferencial en la provisión de los servicios de educación” (pág. 185) 
 
Según (Rincón, Lozano, & Ramos) “la aplicación de los principios de la Constitución en 
materia de descentralización originó varios debates, especialmente sobre la forma como se 
definían los recursos transferidos a los departamentos y municipios”  Este hecho fue la causa del 
                                                          
4
 El NBI identifica hogares en condiciones inadecuadas, bajo circunstancias como: sin servicios públicos, 
hacinamiento crítico, dependencia económica, más de tres personas dependen del salario de 1 persona. 
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inmenso incremento en el déficit fiscal del país en ese momento,    
 
CRGFP (1997) declara que:  
 
“el sistema de transferencias recibió críticas por los pocos incentivos que brindaba 
para el mejoramiento de la eficiencia y calidad de la educación pública. Como resultado 
de estos debates, el gobierno nacional propuso una reforma al sistema de transferencias, 
que dio lugar al Acto Legislativo 04 de 2007 (Republica, 2017) y posteriormente se amplió 
la vigencia del SGP hasta el 2016” (pág. 41): 
 
(Rincón, Lozano, & Ramos, 2004) Estos autores plantean que  
 
“el nuevo marco normativo unifico en una sola partida los diferentes tipos de 
transferencias, bajo la denominación de Sistema General de Participaciones (SGP). Este 
sistema empezó a operar en el año 2002, sobre la base de los montos apropiados en el 
año 2001 por situado fiscal, participaciones municipales y asignaciones al Fondo 
Educativo de Compensación (FEC), que en conjunto ascendieron a $10.9 billones. Sobre 
esta partida inicial, el monto del SGP ha venido aumentando anualmente con la inflación 
observada más 2 puntos durante el periodo 2002-2005 y 2.5 puntos en el periodo 2006-
2008” (Rincón, Lozano, & Ramos, 2004) 
 
Como se planteó anteriormente, el acto legislativo 04 de 2007 prolonga la transitoriedad de 
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las trasferencias hasta el 2016, cuya aprobación se dio en el 2001. Bajo discursos técnicos y 
estrategias legislativas, el Estado se propone mantener el régimen de transferencias y el SGP 
hasta el 2019, según lo expuesto en el documento del DNP (2016): “recomendaciones para la 
proyección y estimación de los recursos del sistema general de participaciones SGP”, allí se 
establece el régimen por los años 2017, 2018 y 2019. (DNP, 2016). 
 
Los actos legislativos y su alcance normativo, que mediante la Ley 715 del acto legislativo 04 
del 2007 (Hacienda, 2001) y la Ley 1176 de 2007, presenta un esquema regulatorio que pretende 
controlar las finanzas del sector educativo, esto está fundamentado en tres principios elementales 
del mercado: implementación de políticas en base al ajuste fiscal, la asignación de presupuesto 
determinada a la fluctuación del mercado, y la generación de dinámicas que aumenten las 
responsabilidades locales en la financiación del gasto público. (Avila, 2017) 
 
Recomendaciones de la OCDE para la financiamiento de la educación  
 
Las recomendaciones de la OCDE con respecto a la financiación de la educación, están 
dirigidas a la administración del presupuesto disponible y las formas eficientes de gastarlo. Sin 
embargo estas recomendaciones se fundamentan en las reglas del mercado –anteriormente 
expuestas- y que a su vez ya están en marcha según la gestión de las normas establecidas en las 
transferencias territoriales. El discurso de la OCDE está orientado a interiorizar estrategias de 
financiamiento en el sistema educativo, con el propósito de reacomodar y restructurar las lógicas 
que gobiernan la gestión, el curriculum y la carrera docente. Así y como lo expresa (Avila, 
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2017): 
 
“Las transferencias y recomendaciones de la OCDE generan unas reglas y 
condiciones que tienen efectos en la reestructuración del sistema educativo, 
configurando así un modelo educativo que se ajusta a su financiamiento y a las reglas 
del mercado” (pág. 3) 
 
Eso explica el hecho que el modelo educativo en Colombia está fundamentado en una política 
de gestión que se acomoda a la capacidad de financiamiento, y no a la esencia social que debería 
configurar un modelo educativo óptimo.  
 
La fórmula general que plantea la OCDE se expresa como la necesidad de garantizar una 
financiación adecuada y efectiva para la educación: Esta fórmula antepone la financiación como 
eje estratégico para las condiciones futuras del modelo y sistema educativo. Cuando se refiere a 
adecuada se refiere a la disponibilidad de recursos, y el concepto efectiva hace referencia a las 
reglas del mercado que rige las finanzas de la educación. Es evidente la necesidad de aumentar el 
presupuesto para el sistema educativo del país, es más la ODCE lo reconoce firmemente, sin 
embargo esto podría tener incidencias en el ajustes de las políticas fiscales, un riesgo que el 
Estado no está dispuesto a asumir. Para esto, este organismo recomienda que las SGP se 
mantengan y justifica las reglas de reducción de gasto público en la educación. (Avila, 2017) 
Expresa esta situación con la siguiente apreciación: 
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“es como si la ODCE le dijera al Gobierno: Colombia afronta múltiples necesidades 
de financiación en el sector educativo en un momento de desaceleración del crecimiento 
económico” (pág. 4) 
 
Finalmente la ODCE avala y recomienda la existencia y permanencia de la SGP, justifica el 
ajuste del modelo educativo en base a las reglas del mercado y antepone el estado financiero 
antes que la razón social de la educación para el mejoramiento de la educación en el país.  
 
Distribución de recursos según la SGP para el sistema educativo 
 
De acuerdo con la Ley 715, “los recursos del SGP se distribuyen de la siguiente manera, 
primero: el 4 % para asignaciones especiales, como las efectuadas al Fondo Nacional de 
Pensiones de las Entidades Territoriales (FONPET), a los municipios ribereños del Rio 
Magdalena, a los resguardos indígenas y a los distritos y municipios para programas de 
alimentación escolar; segundo: el 96 % restante sectorialmente de acuerdo con los siguientes 
porcentajes: 58.5 % para educación, 24.5 % para salud y 17 % para propósitos generales”  
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Grafica 2. Distribución de participaciones 
 
Fuente: Ley 715, CONPES Social 77 (2004) 
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Grafica 3. Distribución del SGP para educación por componentes 
 
Fuente: Ley 715, CONPES Social 77 (2004) 
 
De acuerdo el CONPES 77 “para la distribución de los recursos del año, el CONPES definió 
las tipologías tomando en cuenta los costos de prestación del servicio y el nivel salarial del 
escalafón 11 (promedio nacional). Más específicamente, para cada entidad territorial certificada 
se calculó un salario anual promedio ponderado para docentes, directivos y administrativos, el 
cual en el caso de los docentes se comparó con el salario del grado 11 del escalafón”  
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(Rincón, Lozano, & Ramos, 2004) Explican que: “los salarios promedio inferiores a los de 
este grado se multiplicaron por el número de maestros de la entidad territorial y el valor 
resultante se dividió por el número de alumnos matriculados en las entidades oficiales en el año 
inmediatamente anterior, para obtener finalmente un costo por alumno. Para salarios superiores a 
los del grado 11 se utilizó una metodología similar, salvo que el salario de referencia utilizado 
fue el del escalafón 11” 
 
La dispersión poblacional fue el factor medida para definir la asignación de recursos por 
estudiante, Iregui (2006): 
 
“la asignación por estudiante es el resultado de la estructura de costos de la nómina 
de las entidades territoriales y no del valor de la prestación del servicio por estudiante 
en condiciones de eficiencia, que podría estimarse con base en una canasta educativa” 
(pág. 187) 
 
El CONPES social 77 determina que: 
 
“como estrategia para mejorar la eficiencia en la utilización de estos recursos la 
convergencia en grado 11 de las plantas” 
 
Esto indica que el mejoramiento de la calidad de la educación y de la vida profesional docente 
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esta fundamentado en rubros plenamente financieros, más que por la visión de Estado y el 
objetivo de mejorar la calidad de la educación en general.  
 
El subsidio representa el segundo componente que integra el sistema de asignación del SGP, 
donde se entiende como la matricula controlada por el Estado, Para hallar este factor e multiplica 
la matricula oficial por el valor de la tipología que tiende asignada el territorio.  
 
Iregui explica que Por “los recursos del componente de calidad se destinan principalmente a 
dotaciones escolares, mantenimiento y adecuación de infraestructura, cuota de administración 
departamental, interventoría y sistemas de información. Estos recursos se distribuyen teniendo en 
cuenta un indicador de pobreza calculado con base en el NBI de cada entidad territorial. Estos 
recursos son girados directamente a los municipios y no pueden ser utilizados para gastos de 
personal de ninguna naturaleza” 
 
Finalmente, y como lo expresa Iregui: 
 
“la asignación por alumno atendido incluye un componente básico y un porcentaje 
adicional por tipología. El componente básico comprende el costo de los docentes por 
alumno y un porcentaje de costo administrativo. Con respecto a las tipologías, estas se 
calculan utilizando la metodología de clústeres y las siguientes variables: i) la dispersión 
poblacional (habitantes/km2); ii) la ruralidad (población rural/población total); y iii) el 
peso relativo de la matrícula de secundaria en el total de matrícula oficial, luego de 
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ponderar esta ´ultima por nivel y zona, según las relaciones técnicas alumno-docente 
establecidas por el MEN para la definición de las plantas de personal” (Iregui, Melo, & 
Ramos, 2006) 
 
En general, según lo analiza   (Iregui, Melo, & Ramos, 2006) “la distribución de los recursos 
para educación, tanto con la Ley 60 como con la Ley 715, se hace con base en criterios 
financieros, tratando de asegurar el financiamiento del costo de la nómina, dada la restricción 
presupuestal. El hecho de calcular una transferencia por alumno de acuerdo con estos criterios es 
diferente a considerar que el Estado está definiendo cual es el costo per cápita en que incurriría al 
suministrar un servicio bajo determinadas condiciones de calidad y eficiencia” 
 
 
4.3. DESCENTRALIZACIÓN COMO ESTRATEGIA DEL NEOLIBERALISMO 
 
En los argumentos y hechos mencionados anteriormente se exponen los problemas más 
significativos en el sistema educativo en el país, unos ligados a las aplicaciones de políticas y 
otros presentes en los “daños colaterales” de la universalización de la educación. Esto se podría 
entender como el poco consenso y sobre todo en la poca claridad de cómo lograr enfrentar la 
pobre educación pública y que obstáculos deberían superarse para dicho fin. Hay tres factores 
que podrían a priori explicar estos hechos: primero, la ineficiencia del Ministerio de Educación 
nacional (MEN) y demás instituciones para adelantar políticas nacionales que impartan equidad, 
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calidad y bienestar a los actores que componen al sector en si al mismo sector, segundo: la fuerte 
interferencia de la política en las decisiones del programa educativo y que afectan directamente a 
la administración de los recursos que están dirigido al sector 
 
4.3.1. Incapacidad del MEN para desarrollar políticas efectivas para una educación de 
calidad. 
 
Los antecedentes históricos del marco normativo de la educación pública expuestos 
anteriormente nos muestran como el Estado nunca ha tenido interacción y participación real en 
materia educativa. De acuerdo a diferentes autores consultados (Helg, 1989) (Safford, 1976) 
(Duarte, 1996) (Jaramillo, 1984) la retórica gubernamental y el contenido de la legislación sobre 
la educación, son dos cosas muy diferentes y desentonan con la real  capacidad de las políticas 
del Ministerio de Educación y las políticas aún vigentes en Colombia. 
 
Durante el siglo XIX la mayoría de la legislación educativa propuesta por el Estado, no fueron 
en el mayor de los casos cumplidas o puestas en marcha. Todo lo hecho por el gobierno fue un 
intento por expandir la primaria y la secundaria por todo el país, además de intentar construir un 
sistema nacional de educación. Fueron varias las reformas propuestas, sin embargo estas carecían 
de financiamiento para su implementación. Aunque la “paz” “las escuelas” “el dialogo” eran las 
reinas del discurso político de la época, era poca la cobertura, los recursos eran escasos y el 
progreso económico iba lento, y dentro del presupuesto nacional la educación no hacia presencia. 
(Duarte, 1996) 
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“A pesar de que no faltaron ideas ni reformas en las políticas educativas de los gobiernos 
nacionales en el pasado siglo, muy pocas fueron implementadas. Muy poco se puso en marcha 
de, las reformas promovidas por Mariano Ospina Rodríguez en 1844, orientadas a impulsar la 
educación técnica y a dotar al país de un sistema de educación elemental” (Duarte, 1996). Según 
Jaramillo (1984) no existían escuelas prescolares o talleres para niños y adultos para fortalecer e 
impulsar la educación en el país. La reforma escolar de 1870, liderada por el entonces presidente 
Eustorgio Salgar, dictaba que debería haber educación elemental obligatoria para todo aquel que 
quisiera tener acceso a la misma, sin importar religión, raza, estrato y demás clasificaciones 
sociodemográficas. Sin embargo, esta reforma condujo la guerra civil suscitada entre los años 
1876 y 1877, a pesar que el gobierno gano la contiéndala educación finalmente asumió las 
perdidas en infraestructura y tiempo en las aulas de clase. (Lov, 1979). 
 
El atraso económico y las guerras civiles, sumada la inestabilidad política del siglo XIX 
entorpecieron el éxito de los programas educativos planteados. La poca educación pública que 
había en la época, era financiada por las mismas regiones y el Estado no aportaba presupuesto 
para la supervivencia de la misma. Durante el primer gobierno de Núñez, en el cual se 
desmontaron todos los elementos conflictivos de la reforma de Salgar, secretario de Instrucción 
Pública afirma: “al director general de instrucción pública se le ha abrumado de muchos y 
trascendentales deberes de pura iniciativa, pero no se le han dejado a su alcance sino muy 
reducidos medios de acción propia y de impulso directo: ni tiene a su disposición inmediata los 
fondos y elementos que son precisos para la propagación de la enseñanza” 
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Este relato expone la debilidad del estado para atender los asuntos educativos en dicha época, 
así, las autoridades educativas no contaban y no cuentan con instrumentos eficaces para la 
ejecución y seguimiento de políticas educativas.  
 
Este hecho prevaleció en la gran mayora del transcurso de los años treinta del presente siglo. 
Así lo ilustra Aline Helg (1989) en su “libro sobre la historia de la educación en Colombia, en el 
que afirma que la presencia del Ministerio de Instrucción Pública era inexistente en los 
departamentos”: 
 
"[el Ministerio]... no tiene ningún poder de nombramiento sobre los niveles inferiores 
de la jerarquía educativa. El aislamiento y la impotencia del Ministerio de Instrucción 
Pública, tanto corno la independencia de los departamentos, son sorprendentes. La 
instrucción pública es en efecto un deber de los departamentos, más no de la Naci6n" 
 
Siendo Jorge Eliecer Gaitán, ministro de Educación en 1940, reconoció que el Estado tiene la 
mínima participación en la educación nacional:  
 
“En el funcionamiento de la escuela pública colombiana hay una verdadera sociedad 
anónima formada por la Nación, Departamento y los Municipios, que se debate en medio 
de la incongruencia, allí todos son responsables y ninguno tiene la responsabilidad, 
además su desarmonía que va desde la dirección administrativa hasta lo económico 
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como lo pedagógico, se traduce en pugnas, formulismos, litigios y abandono de lo que 
debería ser el central objetivo de las actividades, enfrente de todo lo cual, al Ministerio 
de Educación, que debería contar entre lo primordial la educación primaria, le 
corresponde el triste papel inoperante de convidado de piedra” (pág. 69). 
 
La debilidad del Ministerio se evidencia en los pocos inspectores (18) que tenía a su 
disposición para atender 8.300 escuelas públicas dispersas en toda la extensión del país. 
 
A pesar de la tan marcada debilidad del Estado, la expansión educativa se dio atreves de los 
años, acompañada de una centralización de los procesos financieros y administrativos de los 
recursos públicos, como bien se ha contextualizado anteriormente. Estos hechos y muchas más 
enmarcados en el desarrollo del presente capitulo muestran la pobre gestión de seguimiento y 
control sobre la operación de los colegios, escuelas y universidades por parte del estado. La 
interacción entre el MEN y los departamentos se han destacado por su débil articulación, si bien 
este organismo establece políticas nacionales y ejerce inspección en todo el sistema educativo, 
carece de  instrumentos para garantizar las primeras y una cuenta con mecanismos efectivos y 
eficaces para desarrollar la segunda. 
 
Como lo afirma Hanson (1983): 
 
“el MEN, ha jugado en el mejor de los casos, un papel de asesor frente a los 
departamentos y municipios, y estos, cuando lo han encontrado convenientemente, han 
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ignorado repetidamente la legislación y las políticas educativas nacionales” 
 
Aun en la época más centralista del sistema educativo (los años setenta), con los FER el 
Estado redujo su rango de acción y condiciono la administración de los recursos públicos que 
estaba dirigidos a la educación, y muy muy pobre lo que pudo hacer el sistema para que los 
departamentos y municipios atacaran la política. 
 
 
El “talón” de Aquiles del MEN ha sido la penetración de sus políticas y normas debido a la 
carencia de mecanismos y herramientas de gestión que permitan el control de funciones básicas 
para la retroalimentación y mejoramiento de la política. En primer lugar, el MEN, carece de un 
adecuado sistema de “análisis de información” que les indique la realidad de la educación en el 
país, sin embargo este factor se presume que en la actualidad ya debe estar “solucionado” debido 
a la influencia tecnológica de la última década. Pero solo hasta 1991 se obtuvieron datos casi 
confiables en cuanto el nivel y salarios de docentes a nivel nacional.  
 
“Los datos sobre escuelas y alumnos son poco confiables, no tanto porque no exista el 
instrumento para recolectarlos, sino porque no hay control de calidad de la información 
recogida, ni capacidad para el procesamiento ágil y el análisis oportuno de la información. 
Los esfuerzos para crear un sistema de información sobre la calidad de la educación son 
recientes y han carecido, desafortunadamente, de continuidad” 
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En segunda instancia, el sistema de supervisión e inspección que utiliza el MEN, carece de 
tecnología y presupuesto. Los mecanismos que se utilizan a nivel central para evaluar las 
secretarias Departamentales de educación, no indagan de fondo, ni obtienen datos 100% 
verídicos para su análisis. (Duarte, 1996) 
 
Los docentes, directivos y administrativos departamentales eran nombrados por 
recomendaciones políticas, más que por evaluación de méritos o revisión de perfiles, además, sus 
funciones e instrumentos para llevar a cabo su gestión aun no son claras y no se han definidos 
estándares efectivos. En la actualidad y en base a lo dispuesto en el acto legislativo 2001 Ley 715 
(2001) los métodos y criterios de evaluación y supervisión estarán sujetos a concursos y 
nombramientos por méritos comprobados y certificables mediante evaluaciones técnicas y 
prácticas según dispone la ley: 
 
“El desempeño de los rectores, directores y docentes será evaluado anualmente por el 
departamento, distrito o municipio, atendiendo el reglamento que para tal fin expida el 
Gobierno Nacional. La no aprobación de la evaluación en dos años consecutivos implica 
el retiro del cargo y el regreso al ejercicio de la docencia en el grado y con la asignación 
salarial que le corresponda en el escalafón” (Colombia, 2001, pág. Articulo 10) 
 
En tercer lugar, no tiene acceso completo, ni mucho menos el control total de los presupuestos 
financieros transferidos por parte del Estado, ni tampoco manejo de los recursos destinados a 
proyectos de inversión de educación. Los FER, cuyo objeto fue para dicho fin, pero que en la 
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actualidad ya no los son,  entraron en el “baile” político entre la burocracia y el clientelismo. El 
reto está en diseñar instrumentos que evalúen y controlen el uso de transferencias a las regiones 
de todo el país. 
 
Por último, el Estado, más propiamente el MEN, no cuenta con instrumentos que le permita 
llevar control, además de medir el impacto de las políticas y proyectos educativos. (Molina, 
1993). Sin embargo no hay duda que el Estado en conjunto con el MEN ha venido haciendo un 
esfuerzo por modernizar sus procesos y manejos internos, esto mediante la incorporación de 
funcionarios altamente calificados y dotación de instrumentos que apoyan el diseño de políticas, 
normas y reformas. Las actividades de evaluación e inspección se han especializado.  
 
En el debate del alcance y poder del MEN en el sistema educativo se presenta este organismo 
como el ente que controla e infringe poder en todo el sector educativo, sin embargo analizando la 
diferente información consultada para este documento, encontramos que  tiene diferentes 
contrastes y vicisitudes. Son muchas funciones las que tiene a cargo el Estado pero pocos 
instrumentos para llevarlas a cabo, después de la descentralización de la educación, lo que se 
requiere es redefinir sus funciones, alcance, objetivos, visiones y métricas de desempeño. 
 
4.3.2. Clientelismo de la Administración de la Educación Publica5  
 
Actualmente en Colombia existen un conglomerado de políticas que están dirigidas a 
                                                          
5
 Las afirmaciones y apreciaciones son sustraídas en mayor parte del trabajo de campo por Duarte (1995) y Lozada 
(1992) 
128 
 
  
 
administrar el cuerpo docente del sector educativo y su financiamiento, además de establecer la 
interacción entre el docente y la institución pública, con el objeto de definir sus condiciones 
laborales y alcance profesional, es precisamente en este proceso, donde el clientelismo hace su 
aparición, alterando así la ética y el valor el cual se fundamenta el Estado.  
 
En la educación pública colombiana hay normas claramente definidas
6
 para la selección, 
nombramientos, incentivos, prestaciones, transferencias del cuerpo docente. Además está en 
vigencia una escala nacional de salarios, prestaciones, pensiones e incentivos para docentes, cuya 
última modificación se dio con el decreto ley 1278 del 2002, esto se abordara más adelante en el 
presente documento. Estas normas forman la base de lo que se denomina el modelo universal de 
la comunicación e interacción del docente con el Estado, y la circulación del docente dentro del 
mismo. (Eisenstadt & Roginer, 1984) 
 
A pesar de esta “aparente” integración del docente con las instituciones estatales, la evidencia 
encontrada en los diferentes trabajos consultados por diferentes autores, arroja que buena parte, 
si no la mayor parte, la interacción entre estos dos actores se aleja del modelo universal que 
propone la globalización, y se aleja del discurso incluyente de las reformas y normativas 
vigentes. 
Según y estando de acuerdo con lo que Jesús Duarte (1996) afirma: 
 
“El tipo de interacción entre docentes y Estado en nuestro país puede ser descrito más 
                                                          
6
 Véase Decreto 2277 de 1979 (estatuto docente) Decreto 2621 1979, Decretos 250, 297, 897, de 1981. Decreto 
Ley Decreto Ley 1278 del 2002. 
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adecuadamente como un sistema en el cual los objetivos de las transacciones son 
particularistas, mientras la naturaleza de las transacciones es individualista. Los 
objetivos particularistas obtenidos a través de transacciones individualistas son típicos 
de los sistemas clientelistas de interacción social” 
 
El concurso es el mecanismo utilizado para la selección y posicionamiento de los docentes 
oficiales (públicos), estos son pagados por la nación y los departamentos. Pareciera que los 
concursos pierden su legitimidad cuando se seleccionan los docentes “a dedo” por alcaldes o 
demás funcionarios públicos, y también cuando el presupuesto es limitado y no logra cubrir a 
toda la demanda de docentes. Así, y siendo una realidad hoy en día, gran parte de los docentes 
han sido seleccionados no por sus méritos o desconociendo los mismos, sino por favores, 
“palancas” o clientelismo dentro de la política del sector. 
 
“Con la descentralización de la educación a los municipios, el clientelismo en los 
nombramientos de docentes, que usualmente se concentraba a nivel de las Secretarías 
Departamentales de Educación, en lugar de disminuir se ha exacerbado” (pág. 155) 
 
El clientelismo hace también tiene incidencia en los proyectos de inversión del Estado. La 
educación en Colombia, lastimosamente, se caracteriza con una gran disparidad entre los 
propósitos de inversión y los resultados tangibles de los mismos. Esta disparidad se debe 
principalmente a la debilidad administrativa de las entidades que ejecutan la política y la 
normativa.  
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Según Duarte (1996): “los proyectos de inversión en el sector educativo son modificados 
permanentemente durante su etapa de ejecución, y, aunque los ajustes son parte integral de todo 
proceso de ejecución, la mayoría de éstos tienen origen político y tienden a cambiar el carácter 
mismo de los proyectos” 
 
La corrupción también se hace presente en la administración de los recursos y las medidas 
administrativas del sector, esta estimulada por el clientelismos y los favores políticos. Son 
diversos los docentes que denuncian “mafias” en las secretarias de educación que se encargan del 
traslado y nombramiento de docentes. La aceleración de papeleo y promociones, o en algunos 
casos, certificados de estudios no realizados, por nombrar algunos casos. La corrupción dio paso 
a la creación de los "auxilios parlamentarios". Actores influyentes de la política nacional 
"vendían" los auxilios. La existencia de la corrupción y el clientelismo tiene paradójicamente un 
mismo método, que mediante de favores transaccionales buscan satisfacer intereses individuales, 
la diferencia reside en la forma de los beneficios recibidos. 
 
“Entre la corrupción y el clientelismo hay una privatización de los recursos del 
Estado con fines particulares. Pero en el caso del clientelismo los fines de los patrones o 
intermediarios son políticos, mientras en el caso de la corrupción los fines son de 
enriquecimiento personal” (pág. 159) 
 
Se concluye que, la aparición del clientelismo, la ineficiencia del estado y la corrupción en la 
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aplicación de políticas y la administración de recursos, afecta negativamente la calidad y equidad 
de la educación. Tal y como lo señala (Duarte, 1996): 
 
“El caos administrativo que caracteriza gran parte de la administración de la 
educación oficial no es solo consecuencia de la ausencia de técnicas modernas de 
administración, o de descuido en el manejo de las instituciones. No es únicamente un 
problema técnico de administración, como comúnmente se piensa, sino también un 
problema político: las estructuras de manejo de la educación pública sirven menos para 
mejorar la educación de la población que para favorecer las redes clientelistas que las 
controlan. Con este análisis se ayuda a entender los vínculos negativos que existen entre 
clientelismo y desarrollo social en el país, de paso afectando las condiciones laborales y 
la calidad de vida de los docentes” (pág. 29) 
 
La ideología, la tradición y la visión que propone el modelo neoliberal atravesadas por la  
corrupción, el clientelismo y una política excluyente lideran la administración, el control y la 
regulación de las condiciones laborales y estructurales del sistema educativo. Las reformas y 
modificaciones de la norma tienden a ser administrativamente viables, pero distan del objetivo 
social del sector con respecto al cuerpo estudiantil y la fuerza docente del país, de tal manera que 
políticas y comportamientos como este dan al traste con la calidad y buena administración de los 
recursos del Estado.  
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5. CALIDAD DE VIDA DEL DOCENTE: GLOBALIZACIÓN Y 
PROFESIONALIZACIÓN DOCENTE 
Capítulo 4 
 
En las últimas décadas se ha determinado que la educación es determinante para el desarrollo 
y crecimiento económico de cualquier nación, esta a su vez se ha venido ajustando a las políticas 
neoliberales en las cuales se fundamenta la globalización. Así mismo, todas las instituciones e 
individuos que integran el sistema educativo de cualquier país, se han enfrentado a varios retos 
para adaptarse a las economías de escala y políticas macroeconómicas que buscan universalizar 
la educación en todos los niveles posibles. La disminución de desigualdades también recae en el 
desarrollo de una educación de calidad (Rerimers, 2002). Es de común acuerdo entre varios 
investigadores, que para lograr esta calidad, los docentes juegan rol determinante y fundamental, 
ellos son la base principal para incentivar el proceso pedagógico de los jóvenes y de la 
comunidad en general. 
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La agenda política siempre, teóricamente, ha apuntado a mejorar el desempeño de los 
docentes, resolviendo los problemas de formación profesional y en el diseño de mecanismos de 
evaluación adecuados que le den valor al docente. Para esto, han sido muchas las reformas 
educativas que se han puesto en marcha, estas a su vez, buscan la profesionalización del docente, 
entendida como la aplicación de procesos internos y externos que aportan eficiencia y “valor 
agregado” a la gestión del docente. Esta gestión se podría incentivar según Bautista (2009) en: la 
formación inicial del servicio, los ingresos monetarios, la permanencia y retención, la practica 
escolar, la evaluación, los incentivos entre otros. Como se revisó en el primer capítulo 
desarrollado previamente, en Latinoamérica se han implementado muchas reformas sustentadas 
en el modelo globalizador de las economías de primer mundo, y han estado acompañadas de 
resistencias sociales estatales y sindicales, los cuales funcionan como grupos  de resistencia que 
rechazas los nuevos modelos reglamentarios de la política laboral de la educación pública.  
 
De acuerdo a Vaillant (2005) las reformas han dejado de lado la interacción e integración del 
docente en el desarrollo, diseño y aprobación de la política, se modifican las condiciones 
laborales mismas de los docentes. Es irónico, las decisiones de Estado dirigidas a modificar las 
condiciones laborales del docente, pero no contemplan su participación en la formulación de las 
mismas. Cumpliéndose así, con el modelo impositivo neoliberal para la globalización de la 
educación. 
 
De tal forma, el intento para profesionalizar la gestión del docente, se ha enfrentado 
directamente con la ideología, intereses y necesidades propias de los mismos docentes. Este 
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enfrentamiento, podría deducirse entre lo que percibe el Estado como “profesionalización del 
docente” y lo que  realmente es la calidad de vida del maestro. Para algunos  y como se ha 
planteado en el desarrollo del presente documento, que mediante el establecimiento de políticas 
que busquen mejorar la formación del docente y la evaluación del docente, la calidad de la 
educación aumentara, pero no significa que la calidad de vida del docente mejore paralelamente, 
para otros mejorar la formación del profesor y eliminar la evaluación del docente como 
condición para permanecer y ascender  significa mejorar la calidad de la educación y significaría 
una mejor calidad de vida para el profesional docente.  
 
Como muestra de lo mencionado, en Colombia se ha venido desarrollando reformas que han 
modificado los parámetros profesionales de los docentes. “El nuevo Estatuto Docente, Decreto 
1278 de 2002: por el cual se estableció la profesionalización de docente, ha definido nuevas 
condiciones pata la formación, ingreso, evaluación, promoción y permanencia de la carrera” 
(Bautista) 
 
 De acuerdo al análisis de Bautista: 
 
“la estructura interna de este nuevo estatuto y los altos recursos económicos 
asociados al ascenso de docentes en el escalafón crean las condiciones para que la 
expansión de la docencia continúe acompañándose de una heterogeneidad y desigualdad 
creciente en términos de género, formación profesional, condiciones laborales y 
salariales” (pág. 113) 
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 Es necesario resaltar que esta nueva reglamentación aproxima la docencia con el sistema 
educativo, dado que ahora otros perfiles y profesiones pueden ejercer la carrera docente, 
desconociendo pues, la formación en pedagogía que le aporta al maestro un diferencial en la 
praxis de la gestión. Así pues, el Decreto 1278 genera nuevos paradigmas en el buen crecimiento 
de la carrera docente en Colombia. La caída de la preferencia de los normalistas y licenciados, la 
diversidad profesional, y la reasignación de responsabilidad del docente frente a la comunidad.  
 
Este último capítulo tiene como propósito estudiar las transformaciones de las condiciones 
laborales del docente en las políticas de la educación pública, así tratando de enlazar los métodos 
globalizadores de los modelos neoliberales que trae el nuevo ordenamiento mundial, con la 
doctrina política en la educación pública, siendo el profesor un actor que integra el sistema 
estatal que “asume” los daños colaterales de la globalización. 
 
5.1. LA PROFESIÓN DOCENTE 
 
La profesión docente en Latinoamérica ha tenido una evolución cuantitativa y progresiva, 
debido al aumento de la población y escolarización de la misma. A diferencia de otras 
profesiones la docencia se ha multiplicado. Sin embargo, esta evolución ha estado acompañada 
de desigualdad, inequidad, ineficiencia y heterogeneidad, “en términos de género, formación, 
condiciones laborales y salariales, esto es el resultado de los procesos de descentralización del 
sistema educativo, la autonomía de las instituciones estatales, proliferación de ofertas educativas 
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y la expansión de los niveles educativos” (Tenti, 2005, pág. 29). 
 
De acuerdo a lo estudiado en el presente trabajo, encontramos que el sector oficial en 
Colombia, se vio afectado por un sin número de sucesos históricos y políticos que transformaron 
la ideología docente a través del tiempo. Siendo la educación una prioridad pero con escasa 
planificación, ineficientes instrumentos de seguimiento y pobres rubros de inversión. Según 
Bautista:  
 
“Entre el año 2000 y el 2005 el cuerpo docente oficial del país tuvo un crecimiento de 
alrededor de dos puntos, pasó de 67,5% a 69,6%, concentrándose especialmente en las 
regiones andina, caribe y pacífica. En general, esta población es de carácter urbano, 
sólo en la región amazónica se presenta un incremento de docentes rurales. Los niveles 
de educación básica y media concentran entre el 50% y 40% de docentes, 
respectivamente; el nivel preescolar no supera el 11%” (pág. 71) 
 
Los licenciados constituyen la gran mayoría del conglomerado de profesores, por encima de 
los bachilleres pedagógicos y normalistas, casi en un 70%. A pesar, del crecimiento de los 
“normalistas” en las zonas rurales en los últimos años, los licenciados llevan la batuta con un 
aumento gradual en el sector urbano.  
 
Como lo refiere (Gtd-Preal): “Al igual que en la mayoría de los países latinoamericanos de los 
que se dispone de información, el promedio de edad del cuerpo docente de Colombia está entre 
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los 37 y 39 años, por debajo de países como Suecia, Alemania o República Checa, donde la 
mayor parte de maestros tienen 50 años o más” (pág. 14). Las mujeres representan en la mayoría 
el cuerpo docente en las distintas regiones del país, donde constituyeron entre el año 2000 y 2005 
entre el 66,6% y 69,3% con mayor participación en los niveles preescolar y primaria. (Bautista, 
2009, pág. 32) 
 
 
5.2. REGLAMENTACIÓN DE LA PROFESIÓN: ESTATUTOS DOCENTES    
 
Aun en Colombia existen dos estatutos docentes, estos regulan la profesión docente, existen  
divergencia entre ellos y entre lo que viene planteando el magisterio, y es que el estatuto docente 
se ha asumido como una figura que integra los intereses y las tensiones en la relación Docentes – 
Estado. Ello le confiere a los estatutos docentes la calidad de enclave para el análisis, siendo los 
estatutos el lugar donde desembocan dichas tensiones. (Peñuela, 2008) 
 
 
También, es importante reconocer el enfoque de los estatutos docentes, pues emergen en la 
lógica propia de los intereses económicos y políticos dominantes, es decir, el alcance de la norma 
tiene como objeto satisfacer los requerimientos básicos del ámbito educativo, pero paralelamente 
pretende proteger los intereses del Estado, así estableciendo poder y legitimidad en todas las 
decisiones que en el recaiga: 
 
“… desde la década del setenta se busca regularizar la profesión para responder a 
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una nueva lógica modernizante, la lógica de la empresa, y ya a comienzos de este nuevo 
siglo se plantea un escenario menos participativo y más policivo, desde un escenario de 
producción de subjetividades por parte del poder hegemónico que lo hace aún más 
policivo y a la vez imperceptible”. (pág. 21) 
 
No obstante, no sólo las tendencias del poder “hegemónico” van a caldear los discursos 
expuestos en los estatutos, también las tendencias hegemónicas propias dentro del propio 
magisterio se imprimen allí, en este caso, es clave el surgimiento del Movimiento Pedagógico 
Colombiano durante los años ochenta, que más allá de la lucha propiamente sindical, permitió 
“pensar de otra manera el asunto mismo de la profesión, profesionalización y del Estatuto, 
nuevos lugares y otras maneras de pensar su función como profesionales” (Peñuela, 2008) 
 
 
Según Peñuela, el Movimiento otorgó nuevos espacios de pensamiento y acción que permitió 
concebir los estatutos docentes como preocupación del docente como un agente de cambio no 
como un recurso de manejo exclusivo del Estado, en otras palabras se vislumbró el papel 
fundamental del docente como intelectual, pedagogo y político trasformador. Y es que este 
Movimiento Pedagógico, estuvo avivado por la presencia y participación de investigadores y 
docentes que venían liderando procesos con miras en las innovaciones pedagógicas y 
experiencias educativas, además, dentro del gremio magisterial se crean los CEID  – nacional y 
los CEID regionales para estructurar y liderar el Movimiento Pedagógico a lo largo y ancho del 
país. Todo esto permitió que: 
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 Los docentes tuvieran unos espacios para pensar en su organización y su papel docente, 
como movimiento de lucha, resistencia y oposición de las políticas del momento y 
convirtiéndose en un espacio de discusión pedagógica y escuela de autoconstrucción 
profesional. 
 El cambio de la visión del docente Colombiano, viéndose como un actor social, con 
pensamientos crítico – reflexivo, y con el compromiso de establecer una lucha constante 
por el derecho a una educación pública y de calidad.  
 La realización de eventos pedagógicos para debatir los problemas de la praxis educativa 
 La publicación de libros y revista de carácter pedagógico avalada por el CEID – 
FECODE, dentro de la que podemos resaltar Educación y Cultura, la que en estos 
momentos lleva más de cien (100) números. 
 
En su tesis de magister Rivera Varilla (2014) denomina a los estatutos como “dispositivos”:  
 
“observar los estatutos como dispositivos de poder ha posibilitado análisis más 
reflexivos para el campo. Teniendo en cuenta la perspectiva histórica del sistema 
educativo, el mismo proceso que llevó a la instauración y redefinición del Estatuto del 
Magisterio, presentó una transformación importante en donde la actividad gremial de los 
maestros colombianos jugó un papel central” (pág. 77) 
 
“El hablar del Estatuto como dispositivo permite entender cómo se dispone sobre 
los docentes en su práctica pedagógica y en su vida misma, en los ya conocidos 
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fenómenos de consenso y participación, que en la mayoría de los casos terminan 
siendo procesos de naturalización social de medidas económicas y políticas 
previamente establecidas” (Peñuela, 2008) 
 
El estatuto, en tanto dispositivo de saber – poder, mide de alguna manera la fuerza de la 
relación Gremio – Estado. Varilla (2005) 
 
De lo anterior, se deduce que los estatutos, como norma, regulan y homogenizan las 
condiciones de vida de los docentes fundados en el derecho constitucional, lo que implica que las 
múltiples dimensiones de la vida de unos sujetos son reguladas por la norma, y por tanto, no se 
trata simplemente regulación de una profesión sino de la regulación de todo el conjunto de 
acciones individuales como colectivas de un grupo determinado de la sociedad. 
 
Esto implica que también tener presente que cuando se habla de estatuto docente, no se está 
refiriendo exclusivamente al establecimiento de las condiciones que implica la profesión, sino 
que es un elemento que afecta incluso las condiciones de vida de un grupo, incluso aquellas que 
parecen no estar relacionadas con el ejercicio mismo, pues regulan de paso actitudes, estilos y 
situaciones de la vida cotidiana, dentro y fuera del aula, dentro y fuera de las instituciones 
educativas, y dentro y fuera del colectivo. (Rivera Varilla, 2014). 
 
La posición de Estrada (2002) para quien el neoliberalismo constituye “un nuevo marco 
jurídico e institucional” para el sistema educativo público en Colombia, ello implica que: “la 
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política educativa fue traducida de manera casi perfecta al lenguaje del derecho”, esta afirmación 
apoya nuestra tesis planteada con las incidencias de la globalización con las políticas de 
educación públicas. Teniendo en cuenta que el término derecho, lo hace en referencia a la 
disciplina del derecho, en el sentido que las políticas revisten un don de legalidad. Esta situación 
hace que las acciones concretas y necesarias para que la educación funcione armónicamente, 
tales como la financiación, cobertura y calidad, empiezan a sustentarse en la demanda de 
productos y servicios, lo que produce en consecuencia el efecto de privatización de la educación, 
que bajo el “mandato de la ley” se naturaliza. Lo cual termina expresado en el Estatuto Docente 
1278 de 2002. 
 
Para Estrada el Decreto 2277 de 1979 hace parte del ciclo de políticas que propendían por la 
“construcción de un ordenamiento jurídico institucional que parecía favorecer el desarrollo de la 
educación pública en el país”, mientras que el Decreto 1278 cierra “el nuevo marco jurídico-
institucional del régimen docente” con lo que “se le ha asestado al magisterio el más fuerte golpe 
de la historia de las últimas décadas”, dado que establece las bases para la flexibilidad laboral 
para una desprofesionalización de la carrera docente:  
 
“La profesión docente ha quedado debilitada, si no enterrada en un futuro casi 
inmediato” (Estrada, pág. 8) 
 
Los efectos de este último decreto se concretan en dos aspectos básicos, por un lado, incentiva 
el concurso al ingreso al “sistema educativo estatal”, y “dificulta la inscripción en el Escalafón 
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Docente”, debido a que se instaura un período de prueba que debe ser sustentado con 
evaluaciones de desempeño laboral y de competencias: 
 
“Inscrito en el Escalafón, el docente tendrá la presión permanente de las evaluaciones 
ordinarias de desempeño anual, pues de su resultado depende su permanencia en el 
servicio. Dos pérdidas consecutivas de tal evaluación llevan al despido fulminante. Las 
evaluaciones de competencias, por su parte, determinarán la posibilidad de movilidad 
salarial o de ascenso en el escalafón” (pág. 9) 
 
Estas circunstancias trasladan, según el autor, categorías propias de la empresa como 
eficiencia y competencia a la educación, estableciéndose lo que denomina “darwinismo 
educativo” que cataloga de extorsivo y perverso, por estar fundamentados en la idea del temor a 
no ser contratado o a ser despedido, ello bajo el camuflaje de optimización de la educación y el 
cumplimiento del derecho, cuando: 
 
“su propósito real es más bien otro: garantizar docentes más baratos en tiempos de 
guerra y de ajuste fiscal y, sobre todo, más dóciles, abrumados por el temor a la pérdida 
del trabajo en tiempos de desempleo y subempleo en ascenso” (Estrada, 2002) 
 
En ello reside la legitimación del neoliberalismo, por tanto, el autor percibe el decreto 1278 
como un mecanismo indiscutiblemente ligado a ese modelo, apoyando pues la correlación que 
existe entre el movimiento globalizador neoliberal y el diseño de políticas microeconómicas, en 
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este caso educativas. 
 
Álvarez y León (2008) encuentran contradicción en el Estatuto Docente 1278 de 2002, porque 
desarrolla una política que dista con lo que se viene planteando a nivel mundial y especialmente 
cuando establece como “idóneo” para ejercer la docencia a cualquier profesional:  
 
“… pues el decreto mismo habla todo el tiempo de la necesidad de que los docentes 
sean idóneos para el ejercicio de la profesión, tal como lo establece, además, la 
Constitución Nacional. Y la primera condición para que alguien pueda ser idóneo en el 
ejercicio de una profesión es que sea profesional en su campo de acción” (pág. 60) 
 
Se cree que los autores se refieren a la formación de maestros como un asunto político y no un 
asunto gerencial, pues las decisiones que se tomen alrededor del tema podrían generar el 
detrimento, no sólo del maestro como sujeto, sino de la misma calidad de la enseñanza. 
 
En la actualidad, el problema radica en que se ha generado una expectativa de servicio del 
trabajo docente proveniente de los tecnicismos que son característicos del modelo político y 
económico neoliberal: 
 
“que preferiría reducirlo a la estructura de obrero calificado, con jerarquía de 
productividad y que ordena a la escuela como empresa productora de individualidades 
básicas” (Ibarra, 2002) 
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Esta situación explica la desvalorización progresiva del docente en el país. 
 
Para este autor, las expectativas del servicio, que son la base sobre la cual se está 
configurando la identidad del docente en la sociedad actual, desdibujan la profesionalidad del 
maestro, descalificando el saber pedagógico “como saber fundante de la práctica educativa”, 
razón por la cual el Estado no tiene en cuenta el saber pedagógico como criterio primordial en la 
selección de los docentes. 
 
Una vez abandonado el criterio del saber pedagógico, se abre el espacio a que cualquier 
profesional pueda ejercer las labores docentes, hecho que propone la pérdida de la identidad 
profesional del maestro, “en la medida en que su expresión corporativa de control sobre el saber 
enseñar, su construcción lógica y epistemológica como saber enseñar, dejan de tener visibilidad 
y sentido laboral y desaparecen” (pág. 10) 
 
Es por esto que Varilla expresa: 
 
“pensar en el concepto de profesión docente, resulta nebuloso en Colombia, pues, a 
nivel mundial existen consensos acerca de quiénes pueden hacer parte de esta. Las 
posiciones en torno al ingreso, a lo que implica se manifiesta de manera divergente 
según las mismas tensiones docentes – Estado, generando toda suerte de debates en 
torno a las diferentes posiciones expuestas” (pág. 88) 
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Las ofertas masivas de programas y cursos de “profesionalización” y “actualización” de fácil 
acceso y costo, regulados por el MEN, que en estos momentos están en proceso de evaluación y 
que facultan a cualquier profesional de cualquier rama del conocimiento, para el ejercicio 
docente. Estos elementos, pensados por fuera de la profesionalización docente (a la que 
cualquiera puede acceder), se traducen a un modelo escolar, Torres (2000) afirma:   
“pensado desde y para un docente subordinado, pasivo, transmisor, instructor, que 
entrega lo que recibe, reacciona a órdenes y normativas, realiza una tarea alienada, 
mecánica, rutinaria, vitalicia, en el confinamiento solitario de un aula o una escuela, sin 
contacto entre pares, sin derecho a la participación o la consulta, capacitándose de 
manera permanente, pero dependiente de ofertas e impulsos externos para aprender” 
(pág. 10) 
 
Alrededor de la profesión docente pesan diversas cuestiones como el objeto de una educación 
de calidad, las especificidades de su enseñanza en distintos contextos de pobreza, marginalidad y 
violencia, la diversidad cultural de los estudiantes además de las demás que estipula la misma 
política educativa. 
 
Para Calvo (2007), la profesión docente va más allá del marco estrictamente legal, que entre 
otras ausencias “carece de una propuesta que permita la formulación de algunas directrices de 
política encaminadas a lograr un maestro como profesional” 
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Varilla (2014) expresa que: 
 
“el problema del doble estatuto no sólo genera, diferencias en su remuneración sino 
que presentan concepciones distintas en cuanto a la filosofía de la educación, la 
formación, profesión docente y su escalafón. Es significativo anotar que mientras el 
decreto 2277 de 1979 habla de profesión docente y abarca como campo de acción el 
sector oficial y el no oficial, el decreto 1278 de 2002 se refiere a la función docente y la 
circunscribe a la relación entre el Estado y los docentes en servicio” (pág. 90) 
 
Ante la dualidad que presentan los dos estatutos vigentes, la autora propone un único estatuto 
“que redunde en beneficio de todos los docentes sin distingo de sector en el cual se 
desempeñan”. (pág. 3). 
 
Otras comparaciones en torno a los estímulos, los derechos y deberes, el ingreso y el ascenso 
y la evaluación constituyen también puntos básicos de comparación entre los estatutos. Por 
ejemplo. 
 
“En cuanto a los estímulos el Estatuto 2277 de 1979, este asume la relación del 
Escalafón Docente con los educadores en términos del sistema de clasificación de estos 
de acuerdo con su preparación académica, experiencia docente y méritos reconocidos; la 
cuestión de los méritos y la de los estímulos se disminuye ostensiblemente en el Estatuto 
1278 de 2002, y en cambio se acentúa todo lo relacionado con los deberes de los 
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docentes” (pág. 92) 
 
Si dentro del Estatuto Docente se estableciera el propósito de la carrera docente y cuáles son 
sus determinantes, tal y como lo define (Rodriguez Cespedes):  
 
“el objeto de la carrera docente debe ser el de amparar y estimular el ejercicio de la 
profesión de la enseñanza; siendo así, su función será la de regular la enseñanza como 
una carrera profesional y no como un oficio u ocupación” (pág. 21). 
 
Si se toma como válida esta afirmación, comenzamos a encontrar diferencias en los dos 
estatutos docentes en cuanto al tipo de docente que se quiere tener. Por un lado el 2277 de 1979 
estimula el desarrollo de prácticas pedagógicas innovadoras, lo que representa en términos reales 
un compromiso del docente que va más allá del cumplimiento de un horario o de lo contemplado 
en el artículo 4 del 1278 de 2002 y permite el desarrollo de la identidad docente como intelectual 
de la educación, que convierte su práctica cotidiana en algo significativo y trascendental. 
 
“una identidad, cuya motivación es la búsqueda de la autonomía permitiendo el 
desarrollo de prácticas reflexivas, críticas y transformadoras, necesarias para el logro de 
aprendizajes de calidad, en el contexto de una pedagogía con un fuerte compromiso ético y 
desde esta perspectiva revalorando lo emocional como inherente y fundamental a la 
propia acción pedagógica” (pág. 19) 
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En cuanto a los docentes regidos por el Estatuto docente 1278 de 2002, ese encuentra una 
crisis de la identidad docente, la cual es producto entre otros, del ingreso de los profesionales sin 
ningún tipo de formación pedagógica a la carrera docente y la normatividad controladora, más no 
reguladora que busca restringir el pleno desarrollo de la profesión docente, tratando de 
subordinar lo pedagógico a la argumentación de una educación para el mercado. 
Instrumentalizándose la pedagogía (o al menos es el querer de las actuales políticas del 
gobierno), a través de la objetivación e instrumentalización de la práctica pedagógica y buscando 
que el docente quede atado a un oficio tecnológico, facilitador de aprendizajes. (Alvarez, 2010). 
 
Esta situación es más visible en los profesionales que no recibieron formación inicial para ser 
docentes, los cuales en la mayoría de los casos acceden a la realización de unos cursos de 
pedagogía tal como la norma lo exige. Por otro lado, tenemos las evaluaciones en las que se 
encuentra inmerso el docente. La de desempeño que puede convertirse en una forma de someter 
las posiciones del docente y las aptitudes que desmotiva la formación constante, debido a la serie 
de obstáculos que se presentan para poder ascender en el escalafón. 
 
Todos estos elementos nos permiten ir construyendo un perfil acerca del accionar del docente, 
que pretende el Estado a través del Estatuto Docente 1278. 
 
Varilla define el perfil del nuevo docente como:  
 
 “el modelo neoliberal (globalizado) apunta hacia la construcción de un docente 
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funcionario, controlado, desprovisto y diseccionado por el Estado, sin opción de generar 
resistencia, en donde otros hablan y deciden por él, cuya relación con la ciencia y la 
técnica, lo convierten en un repetidor, sin posibilidad de cuestionar su práctica y que 
opta por conformarse con la rutina, adoptando una posición facilista y aceptando lo 
establecido, lo que día a día le impone la institución” (pág. 96). 
 
 
 
5.3. CONTRASTES DE LOS ESTATUTOS QUE DIRIGEN LA CARRERA 
DOCENTE EN COLOMBIA 
 
En el estudio  realizada por Leonardo Varilla, se presenta un contraste muy acertado en 
cuanto los aspectos significativos que se tiene por cada uno de los estatutos de la carrera docente, 
es conveniente presentarla para fortalecer los argumentos y hechos estudiados previamente, con 
aportes propios que coadyuvan  al análisis 
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COMPONENTE 2277 DE 1979 1278 DE 2002                              TENSION 
 
Carrera Docente 
Tiene como objetivo la 
estabilidad laboral 
docente. Define que se 
pertenece a régimen 
especial (art. 1). 
Regula la interacción del 
Estado y el cuerpo 
docentes (art. 1). 
Introduce el concepto de 
meritocracia (evaluación) 
con la que se pierde la 
estabilidad laboral 
La figura de Régimen Especial da estabilidad, protección y en cierta 
manera fuero, lo que permitió una mayor autonomía por parte de los 
docentes, reflejándose en la conformación de comunidades 
científicas, pedagógicas, de intelectuales, que en ultimas incidieron 
en su momento en las políticas educativas. 
 
La desaparición de esa figura va asociado a la implementación de 
una serie de dispositivos para evaluar la idoneidad, desempeño, 
competencias a través de una serie de formatos y evidencias que 
terminan sumergiendo al docente en un tecnicismo. 
 
 
 
Ingreso a la 
Carrera Docente 
“Licenciado en ciencias 
de la educación, perito o 
experto en educación, 
Técnico o experto en 
educación, tecnólogo en 
educación, Normalista o 
bachiller pedagógico” 
(Rivera Varilla, 2014) 
Licenciado en 
educación expedido por 
una institución de 
educación superior; los 
profesionales 
Con título diferente y los 
normalistas superiores 
El ingreso a la carrera docente a nivel internacional está supeditado 
a  que los sujetos que ingresen deben poseer formación 
pedagógica. En Colombia, el 2277 de 1979 lo tiene consagrado así, 
mientras que el 1278 de 2002 permite el ingreso de cualquier 
profesional.  
  
En el decreto 2277 de 1979 la identidad profesional docente está 
claramente definida, esta se forma desde las normales y en las 
facultades de educación, ellos se identifican con su profesión de 
base, para la que estudiaron. 
 
En el decreto1278 de 2002, ellos no recibieron los conocimientos de 
tipo pedagógico y didácticos, todos los profesionales sin formación 
pedagógica  puede ser docente 
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COMPONENTE 2277 DE 1979 1278 DE 2002 TENSION 
 
PERMANENCIA.   
 
En el 2277 no hay 
evaluación como 
requisito de 
permanencia en el 
cargo. 
 
 Para perder el cargo 
debe haberse derrotado 
al docente en un 
proceso disciplinario y 
haberlo excluido del 
escalafón por falta 
disciplinaria o 
ineficiencia profesional 
comprobada. 
 
Como requisito para 
permanecer en el cargo  
es preciso ganar las 
evaluaciones de 
desempeño anual. 
 
La idoneidad no la 
garantizan los títulos, si 
se pierden dos 
evaluaciones se pierde el 
cargo, evaluaciones que 
están a cargo del Rector. 
 
“La ley (el 2277) prescribe una  especial estabilidad laboral a los 
docentes escalafonados y para ello le reconoció el derecho a 
permanecer en sus cargos mientras no fueren excluidos del 
escalafón por las causales expresamente contempladas por la ley, 
debidamente comprobadas o por haber llegado a la edad de retiro 
forzoso” “Sala de Consulta y Servicio Civil del Honorable Consejo 
de Estado”. “Rad. 304 de 1989”. 
 
 
En el estatuto 1278 debe corroborarse con el resultado de la 
evaluación los méritos para permanecer en el cargo. No sirven los 
títulos que acreditan la formación académica como garantía de 
idoneidad ética y pedagógica. 
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COMPONENTE 2277 DE 1979 1278 DE 2002 TENSION 
Formación  Busca elevar el nivel 
académico de docentes 
del servicio oficial y no 
oficial; actualizarlos 
educadores sobre los 
adelantos pedagógicos, 
científicos, 
tecnológicos y en las 
técnicas de 
administración, 
supervisión, 
planeamiento y 
legislación educativa; 
Especializar a los 
educadores dentro de su 
propia área de 
conocimientos; 
proporcionarles 
oportunidades de 
mejoramiento 
profesional mediante 
los ascensos en el 
Escalafón. 
Y algo muy importante, 
la capacitación estará a 
cargo del Ministerio de 
Educación Nacional, con 
asocio de las Secretarías 
Seccionales de 
Educación y de las 
universidades oficiales. 
 
“Ayudar de manera 
sustancial al 
mejoramiento de la 
calidad de  la 
educación y a su 
desarrollo y crecimiento 
profesional, y estará 
dirigida especialmente a 
su profesionalización y 
especialización” (Rivera 
Varilla, 2014) 
 
“Lograr un mejor 
desempeño, mediante la 
actualización de 
conocimientos 
relacionados con su 
formación profesional, 
así como la adquisición 
de nuevas técnicas y 
medios que signifiquen 
un mejor cumplimiento 
de sus funciones” 
(Rivera Varilla, 2014) 
  
“El Gobierno Nacional 
reglamentará los 
mecanismos, formas y 
alcances de  la 
capacitación y 
 
En el 2277 de 1979 la capacitación de los docentes estuvo a cargo 
del Estado, mientras que con el 1278 de 2002, esta es 
responsabilidad del docente. 
 
El 2277 de 1979 estimulaba la formación a través del ascenso en el 
escalafón, lo que en últimas representaba mayor remuneración 
económica, mientras que el 1278 de 2002 está enfocada al 
crecimiento personal y laboral, ya que los ascensos en el escalafón 
además de la formación dependen de otras situaciones como: sacar 
mínimo el 80% en la prueba de competencias y existir 
disponibilidad presupuestal. 
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actualización” (Rivera 
Varilla, 2014) 
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Elaboración propia, en base a lo expuesto por Varilla en su informe de los estatutos docentes y profesionalización de la carrera 
docente  (2014).
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Varilla concluye que se denota una correlación directa entre la representación del profesor en 
Colombia y la política que rige la carrera docente:  
 
“Lo que permite observar las tensiones que se van generando en la identidad de los 
docentes con la implementación de las diferentes políticas educativas. Esta aseveración 
no inhabilita la posibilidad de construir Identidad Docente desde los Estatutos Docentes, 
lo que denomina como profesionalización conferida, sino al contrario se torna un desafío 
para los diseñadores de dichas políticas, el generar espacios que permitan la 
construcción de procesos colectivos para desarrollar una identidad docente socialmente 
construida, porque si es una certeza que todo proceso de identidad – identificación  
requiere de la interacción con el otro y ese otro que además resulte significativo” 
(Rivera Varilla, 2014, pág. 71) 
 
Esto tal cual como sucedió con el 2277 de 1979 que se concertó con FECODE. 
 
 
4.1. RETENCIÓN Y PERMANENCIA CONDICIONADA DEL DOCENTE EN 
COLOMBIA 
 
En el sector publico la permanencia y retención de docentes es el cuello de botella para 
atenderla proporción de la demanda con respecto al grupo poblacional que necesita tener acceso 
a la educación. Fundamentalmente la inversión que sume el Estado para consolidar y fidelizar un 
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cuerpo docente activo es alta. La supervivencia de los docentes se puede explicar desde dos 
variables: primero, los factores psicológicos y motivacionales del individuo y la colectividad 
docente, y segundo, las condiciones asociadas a salarios, prestaciones e incentivos. Estas dos 
variables se desenvuelven en dos ámbitos completamente distintos uno al otro.   
El término “malestar docente” enunciado por Manuel Esteve (1987) explicaba una serie de 
factores que estaban asociados con la primera variable (psicológica). Esta expresión busca 
exponer los factores que afectan negativamente la salud mental y la personalidad del docente 
mientras que ejerce la docencia. Estos efectos obligan al docente a solicitar traslados, abandonar 
el cargo, y problemas relacionados con la ansiedad y depresión. Estos siendo temas delicados y 
que deberían estar dentro de la agenda política de la educación pública, son completamente 
olvidados  en el ejercicio educativo tanto en la norma como en la práctica. La salud mental y la 
inteligencia emocional del docente no es considerado un aspecto relevante a tener en cuenta, por 
tanto esta problemática no está contemplada en ningún componente de la constitución política. 
Por otro lado, los temas relacionados a salarios y condiciones laborales están contemplados por 
la ley. Como bien se ha dicho antes, estas condiciones varían según contextos históricos y 
políticas de turno.  
 
Actualmente en Colombia los docentes oficiales reciben diferentes condiciones que les 
generan “estabilidad” en base a la reglamentación que cada docente esté vinculado. La mayor 
parte de los docentes están regidos por el Decreto 2277, esta población goza de una mayor 
estabilidad con respecto a los “nuevos” docentes, pues estos últimos disfrutan su permanencia 
siempre y cuando cumplan con los resultados esperados de desempeño y los resultados de la 
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evaluación que los califica y clasifica.  
 
En la actualidad y según lo expuesto por (Magisterial, 2015) en Colombia  de los 320.043 
docentes,  144.255 se hallan vinculados por el decreto 1278 de 2002, que representa el 45% de la 
totalidad de docentes. A continuación se presenta el número de docentes de acuerdo al grado del 
escalafón en que se encuentran: 
 
DISCRIMINACIÓN DE DOCENTES/DECRETO 1278 POR GRADO 
DEL ESCALAFÓN. 
GRADO EN EL ESCALAFÓN 
NUMERO DE 
DOCENTES 
PORCENTAJE 
% 
1 19.952 13.9 
2 120.843 83.8 
3 3460 2.4 
TOTAL 144.255 100 
Fuente: (Magisterial, 2015) 
 
En la antigua reglamentación, la permanencia se otorga por simple derecho a conservar su rol 
como maestro, hasta que cumplirá con la edad máxima para su retiro forzoso o pensión. Por otro 
lado el nuevo estatuto contempla que su “supervivencia” está ligada a los resultados de 
evaluaciones periódicas. Una de las características y la cual  ha tenido debates y discusiones 
políticas, es “la inclusión de evaluación como mecanismo de inserción mediante el Concurso 
Docente”(Bautista, 2009).  
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“De tal forma, el desempeño laboral orientado a cumplir la función docente que 
establece esta nueva norma, valorado en las evaluaciones periódicas, condiciona la 
permanencia de los profesores en la medida en que su resultado negativo implica una 
directa exclusión del Escalafón y, por ende, de su labor. Tal como se dijo anteriormente 
los nuevos docentes se encuentran en un contexto de menor estabilidad laboral frente a 
sus pares antiguos, en la medida en que aquellos se encuentran en un contexto de 
seguimiento de sus actividades profesionales, tal como son definidas por la misma 
norma. Para los docentes antiguos su permanencia es un derecho; para los nuevos, el 
resultado de su labor cotidiana” (pág. 123) 
 
Según la OECD (2005) en muchos países del mundo luchan para retener a los profesores en el 
esquema educativo con el objeto de cumplir los propositos de cobertura y distribución. También 
es cierto que se trabaja fuertemente para mejorar los mecanismos de cualificación y formación de 
los maestros, pues allí recae en gran medida la calidad de la educación, o por lo menos es el 
argumento de la descentralización de la política y de la administración del sector, aquí en 
Colombia, y en otras naciones del mundo. La agenda política no desconoce esta realidad, por 
eso, mediante actos legislativos procura “condicionar” al docente para retenerlo en el sistema. En 
Colombia, esto se maneja mediante el ingreso alternativo a la profesión y una serie de 
condiciones de permanencia.  
 
“la nueva norma, podría argumentarse, restan estabilidad a la carrera docente en 
comparación con el anterior estatuto, en tanto que determinan periódicamente si el 
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docente puede continuar o no en su cargo de acuerdo con los resultados de sus 
evaluaciones, y lo ubican en condiciones profesionales distintas a sus pares antiguos. La 
permanencia de estos se encuentra prácticamente resuelta en lo formal, dado que sus 
causales de retiro de la carrera son disciplinarias o por cumplir el tiempo de servicio 
para la jubilación” (pág. 125). 
 
En la actualidad se comienza a configurar una nueva dinámica laboral en la docencia, que está 
condicionada a los resultados mismos de su gestión, en donde sus competencias se instalan en 
políticas educativas, y son supervisadas mediante evaluaciones que no son del todo objetivas  y  
que tienen como criterio verificar el grado de competitividad del maestro en un contexto y/o 
disciplina determinada. 
 
Según plantea Bautista:  
 
“A pesar del valor que toman las evaluaciones de desempeño en la permanencia de 
los docentes, no es posible reducirla a este único factor; tal como se planteó antes, en la 
retención de los docentes también intervienen factores del ámbito psicológico. Conforme 
a su satisfacción personal y a la motivación que encuentren en su entorno educativo, los 
profesores pueden desear permanecer o no en el cargo. Sin embargo, esto es un aspecto 
que, en general en las políticas, no sólo del país, sino de Latinoamérica, se encuentra 
ausente” (pág. 123) 
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En al caso colombiano, este factor es importante, teniendo en cuenta que en la organización 
de docentes recae la nueva legislación, la cual  “desmerita” la identidad pedagógica del 
licenciado y/o normalista, de tal manera, pues, no se puede aspirar que la expectativa del nuevo 
docente sea muy alta. Por el contrario, su lugar en la profesión resulta ser “alternativa” y en 
algunos casos de una conveniencia laboral temporal. Es claro entonces que  la permanencia está 
fuertemente impulsada por los mecanismos que encuentre el docente para gestionar su rol y los 
beneficios salariales asignados. 
 
El deterioro de la condición del docente en Colombia, han sido el resultado o consecuencia de 
la implementación del modelo económico neoliberal o globalización, pues si bien este fenómeno 
mundial busca el buen desarrollo de la industria y del Estado, también deteriora los sectores que 
sean incapaces de adaptarse a los requerimientos exigidos por la misma. En el caso de la 
educación, la corrupción del poder, el clientelismo entre altos funcionarios, el mal manejo de 
presupuestos y la carencia de definiciones claras en las fuerzas sindicales en favor de los nuevos 
docentes, genera la flexibilidad del sector y dificulta su adaptación a las exigencias de la 
globalización en términos educativos. Es decir, la globalización modifica, ajusta e impone unas 
condiciones de mercadeo sin establecer si la industria misma está preparada para dicha 
transformación, afectando así, el transcurso natural de las cosas y afectando las condiciones 
sociales, económicas y políticas del ciudadano y del mercado.  
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5. CONCLUSIONES FINALES 
 
 
La globalización, sin lugar a dudas, es un tema de debate en las agendas internacionales e 
instituciones del todo el mundo. Sus características y consecuencias son motivo de análisis y 
estudio. Uno de los procesos más importantes y más influyentes en América Latina, fue la 
implementación de procesos y políticas macroeconómicas, más que todo sobre la liberalización 
económica y la administración de capitales. Dichas políticas estuvieron apalancadas de medidas 
como la desregulación de los mercados de trabajo, las reformas de sistemas fiscales y a la 
educación.  
 
Los controles estatales excesivos y la industrialización de varios sectores de la economía no 
han sido suficientes para atacar la pobreza y la desigualdad, aunque la apertura económica que se 
dio en muchas naciones del tercer mundo fue incentivada por la promoción de la competitividad 
y eficiencia productiva. Particularmente la pobreza aún no ha disminuido pese a la liberalización 
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de la economía, en realidad los índices de desigualdad se mantienen y en algunos casos 
aumentan, como lo es en el caso colombiano. Pareciera ser que dicha liberalización ha disparado 
en igual medida la pobreza y el bajo desarrollo económico, irónicamente. Al mismo tiempo, con 
la fluctuación de los mercados de capitales se han producido varios episodios que contraen la 
economía, agudizando las incidencias negativas de la globalización, ocasionando así el 
detrimento simultáneo de la calidad de vida y desarrollo humano de la población. 
 
Esto indica que la globalización  hoy en día no ha arrojado balances positivos, por lo menos 
para las regiones que vieron en la liberalización de la economía un camino al desarrollo 
sostenible de la economía. Actualmente existen desigualdades y se desarrollan unas nuevas, 
exponiendo así, la diferencia entre la rápida internacionalización y  la ausencia de una agenda 
política neutral y objetiva.  
 
El principal reto recae en el marco social. Es estrictamente necesario desarrollar tres “frentes 
de ataque” para lograr una mejor articulación social: una política responsable a largo plazo, que 
vea en la educación el eje para mejorar la calidad de vida y la equidad de recursos en la 
población, sin olvidar la inclusión; un crecimiento en las tasas de empleo en todas las industrias 
y mercados posibles; y la reducción de la heterogeneidad en la política, en las instituciones y en 
el Estado. 
 
Para un desarrollo económico sostenible y una evolución social, se debe inducir la activa 
intervención de los actores sociales (en este caso los profesores), otorgándoles derechos y una 
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voz con poder de decisión, para promover una inserción de las prioridades sociales a la políticas 
económicas (en este caso las educativa) y establecer reglas que satisfagan las necesidades de la 
población que integra una nación y las de los trabajadores de la ciencia y cultura.  
 
La globalización juega un papel impositivo y condicionante, que exige la trasformación casi 
absoluta de la economía, que se traduce en la reforma de la política y la manera de administrar 
los recursos de cada Estado o nación. El liberalismo, la apertura económica y la nueva era de la 
economía global más que incentivar a países emergentes a desarrollar nuevos procesos, los 
coloca a la cola del juego del comercio mundial. La conveniencia de los “grandes” desvirtúa y 
excluye a aquellos que en su sistema productivo no poseen la facultad de hacer frente a las 
demandas y condiciones del modelo neoliberal (globalizador). 
 
 Independiente de la postura ideológica que se tenga, sea desde el ámbito social, educativo, 
económico o cultural, es inevitable no pertenecer a un sistema de mercados rígido y exigente, en 
donde el poder se mide en bienes, en influencia política y en la eficiencia productiva. Esto 
explica por qué las posturas ideológicas son cambiantes y carecen de permanencia en el tiempo, 
en el caso de la educación la ideología queda rezagada y pesa más la conveniencia particular de 
quienes ven en la política económica el mecanismo para transgredir y atentar con la 
responsabilidad social que tiene el Estado sobre el acceso a una educación de calidad. 
 
En general, la globalización es un proceso dinámico que en ocasiones genera riqueza y 
empleo, pero también produce inestabilidad y desigualdad., este proceso en su afán de 
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crecimiento económico ha conducido a una inequidad de la riqueza y al predominio de la verdad 
neoliberal, promovida por los países del primer mundo.  
 
Como conclusión de este apartado, se afirma que la globalización ha tenido incidencia directa 
en el afianzamiento político y económico del Estado con las instituciones y las empresas, en 
donde la “visión” de estos, está orientada a la privatización, descentralización y privatización, 
siendo el ciudadano solo un espectador y un superviviente de las nuevas economías de mercado. 
 
En cuanto al sistema educativo colombiano se concluye que: La descentralización 
administrativa y financiera ha adoptado el modelo globalizador como mecanismo para la 
transformación del Sistema Educativo. La distribución  de los recursos se confecciona  
exclusivamente en criterios económicos (per cápita), en donde el principio de oferta y demanda 
rige la administración de los recursos y el capital humano, siendo la demanda los alumnos, y la 
oferta los docentes. Sin embargo el financiamiento de la estructura educativa sigue siendo el 
objetivo final de la misma. 
 
La orientación neoliberal (globalizadora) ha tenido incidencias en la calidad en la educación 
pública en Colombia. Las instituciones Estatales han sido históricamente débiles. Esta debilidad 
ha facilitado la aparición de prácticas clientelistas y corruptas que han perjudicado la distribución 
y administración de los recursos económicos y de docentes. Los proyectos de desarrollo 
educativos impulsado por el gobiernos no han arrojado los resultados previstos, y no se ha 
logrado superar los obstáculos para que el país mejore en cobertura y en calidad. 
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La coyuntura actual de la educación se ha tornado una discusión netamente política, en donde 
las reformas y normas establecen nuevas maneras de administrar y controlar la educación. Esto 
se podría denominar “la politización de la educación pública en Colombia”. Para contrarrestar 
este mal, se recomienda trabajar en lo que llama Jesús Duarte (1996) propuestas y acciones 
prudentes para desarrollar el buen manejo de la administración educativa:  a) Revisión de las 
funciones del nivel central, b) Fortalecimiento del sistema de información educativa, c) 
Especialización de la inspección, evaluación y control de las transferencias, d) Evaluación de 
proyectos de inversión, e) Fiscalización de la educación pública por parte de la comunidad.  
 
El Estatuto Docente consagrado en el decreto 1278 de 2002 es el resultado de la 
homogenización de las políticas educativas, y en él están consignadas en términos laborales y 
productivos las pretensiones de la economía de escala que exige la globalización. Dicho Estatuto 
busca condicionar las gestión del docente, porque va más allá de la simple regulación de la 
profesión, pues si bien ajusta las condiciones contractuales, salariales y laborales del docente, 
también incursiona violentamente en la calidad de vida de los docentes a partir de la lógica del 
derecho, lo que tiene incidencias en la vida de los mismos. 
 
Se puede resaltar que se ha venido presentando una re conceptualización de la profesión del 
docente, la norma establece quienes son docentes y quienes no, pero básicamente hoy en día 
todos pueden ser docentes, desconociendo muchas veces los criterios internacionales que existen 
al respecto. La profesión docente ha sido objeto de discusión en la agenda política, en donde se 
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ha establecido el perfil docente y la categorización sobre las condiciones laborales del mismo.  
 
El debate de hoy en día, se ha centrado en la creación de una “expectativa” , más parece una 
incertidumbre en cuanto a los tecnicismos que integran el modelo político y económico del 
sistema educativo, puesto que reduce la estructura del profesor calificado, y se abre la opción de 
una jerarquía de producción empresarial donde se  trata al docente como un agente productivo 
sin valor agregado, visión y comportamiento que claramente lesiona la valoración del docente en 
la sociedad. 
 
De acuerdo con lo consultado a varios autores, fuentes en el desarrollo de la presente tesis, la 
base sobre la cual se configura la identidad del docente desvirtúa la profesión el mérito del 
mismo, descalificando el saber pedagógico como saber indispensable en el ejercicio de la 
enseñanza aprendizaje.  
 
El desarrollo de la labor del docente se ve incentivada desde dos frentes: el “saber hacer” 
atreves de su formación profesional y experiencia adquirida, y las contraprestaciones que el 
Estado está obligado a otorgarle. Sin embrago, lo que piensa el docente dista de lo que considera 
el Estado como pertinente para el desarrollo óptimo de la gestión del maestro, pero en la 
generalidad uno está definido por las políticas de la institución educativa y el otro formula y 
controla los procesos macroeconómicos del sistema educativo, este distanciamiento “rompe” con 
la empatía que debería haber entre la necesidad del docente y el accionar del Estado.  
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El resultado final, paradójicamente, es el surgimiento  de manera unilateral del Estatuto 
Docente 1278 de 2002, el cual se instala de manera paralela al 2277 de 1979, modificando de 
manera sustancial el acceso, la supervivencia, la  convocatoria, y el retiro de los docentes, 
rompiendo con la unidad de materia existente hasta el momento y afectando de manera 
significativa la identidad docente en Colombia. 
 
Siendo la Globalización determinante en  la definición de la política laboral en la educación 
pública, el resultado de la implementación de esta política es la  reducción de los recursos para la 
financiación de la educación pública, a lo que se le suma  la entrega de parte de estos recursos a 
la educación privada a través de los colegios en concesión, impidiendo  que se mejore el nivel de 
vida de los docentes, la calidad de la educación y posibilitando que  la política laboral en la 
educación pública no favorezca a los actores sociales – los docentes -  vinculados al sector 
educativo. De tal manera que la financiación de la Educación es centro de debate entre las 
organizaciones que representan a los educadores planteándose como punto central del mismo la 
modificación del sistema General de Participación o la vuelta a la fórmula de un porcentaje 
creciente del situado fiscal, formula que fue  definida para garantizar recursos suficientes para el 
sector educativo al aprobarse la Constitución del 91, lo que abriría las puertas a la definición de 
propuestas tendientes a una Política que favorezca la  educación y las propuestas encaminadas a 
generar una nueva política laboral en la educación pública que coloque al centro la perspectiva 
de una excelente calidad de vida para los docentes. 
 
En tratándose de la descentralización, es preciso indicar que la estructura definida para la 
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distribución de los recursos el financiamiento de la educación, ha teniendo en cuenta como 
variable de medición el ingreso per cápita, que tiene a los  alumnos atendidos y por atender como 
determinante en la asignación de recursos, no es el mejor.  
 
La Ley 715 de 2001 no definió como criterio  la aprobación de recursos para una canasta 
educativa  favorable para la comunidad educativa. 
 
A los docentes se les condiciona su estabilidad, y se les imposibilita el derecho a ascender en 
la carrera, siendo la evaluación el mecanismo utilizado para impedirlo, todo condicionado a la 
existencia o no de recursos para financiar la promoción en la carrera docente,  
 
Desafortunadamente el modelo educativo en Colombia está fundamentado en una política de 
gestión que se acomoda a la capacidad de financiamiento, y no a la esencia social que debería 
configurar un modelo educativo óptimo.  
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